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    Esta novela se la dedico a Nuria, mi hija, que me va a hacer abuela muy pronto.


     Biel, cariñito, te estamos esperando con todo el amor de nuestros corazones. Y no me olvido de Alexis, su papá, que ha contribuido a esta felicidad tan grande. Os quiero, chicos.

  


  
    Prólogo


    Michael y Kathy habían vivido una aventura increíble hacía casi un año, que mantenían en secreto, no habían hablado de ello con nadie, ni con sus familias ni con sus amigos. Estaban seguros de que si lo hacían terminarían encerrados en un psiquiátrico. Ya vieron alzarse más de una ceja cuando anunciaron que se iban a vivir juntos al poco de conocerse, cuando su realidad no era esa, así que habían callado y guardado para ellos aquel sueño-pesadilla.


    Vivían en la casa que Michael había heredado de su abuela Kristen, con sus tesoros y misterios. La construcción tenía una habitación secreta que mantenían cerrada, era como un santuario para ellos. Un sábado que estaban retozando en la cama, notaron una vibración, como si de repente un magnetismo extraño hubiese invadido el aire que los envolvía.


    —¿Has sentido eso? —preguntó ella, deteniendo su movimiento ondulante sobre él, separando sus labios de la piel del pecho de Michael y mirándolo los ojos.


    —Estoy sintiendo muchas cosas, amor, esa maravillosa boca que tienes me vuelve loco. —Las pupilas de Michael estaban encendidas al clavarlas en aquellos ojos verdes como esmeraldas.


    —No me refiero a eso.


    Él la cogió por las caderas para que no parara de moverse.


    —Eso se llama «clímax».


    Ella le sonrió con adoración, e iba a inclinarse otra vez sobre su pecho cuando escucharon una voz potente que exclamaba:


    —¡Por las barbas de Neptuno!

  


  
    Capítulo 1


    Ese día el mundo se había levantado del revés, pensaba Moira O’Sullivan mientras conducía por Rue du Maine, la calle donde vivía. Con esos pensamientos en la cabeza, se le abrieron los ojos como platos al ver a un tipo grande como un armario de tres puertas que, vestido de pirata, se quedaba plantado en medio de la calle. La mirada del hombre parecía perdida en todo lo que lo rodeaba, por lo que supuso que salía de una fiesta de disfraces que se había alargado hasta la mañana. Pisó el freno de su Chevrolet Malibu gris metalizado a fondo, hasta detenerlo a escasos centímetros de él. La iba a oír, se decía mientras se desabrochaba el cinturón de seguridad, y aún no había salido del coche cuando de la misma casa apareció un hombre abrochándose los vaqueros, descalzo y con el pecho al aire. Detrás de él iba una mujer con los cabellos alborotados y con una camiseta que le llegaba a medio muslo.


    «¡Vaya trío!», se dijo al mirarlos con detenimiento en cuanto se plantó delante de ellos. A los dos últimos los conocía de vista, sabía que vivían allí.


    —¿Es que estáis locos? —gritó con los iris prendidos de aquellos negros del que iba disfrazado. No le pasaron desapercibidas las tupidas pestañas del hombre, ni aquella peluca roñosa que le cubría la cabeza—. Podría haberte matado, idiota.


    El hombre bajó la mirada hacia ella y, sin decir nada, le cogió un mechón de su cabello pelirrojo, que precisamente ese día no se había podido alisar porque en su casa se había ido la luz a causa de unas reparaciones de la vecindad.


    —Madame, ¿dónde está el burdel?


    Aquella voz profunda le puso de punta el vello de todo el cuerpo; sin embargo, reparó en lo que había dicho y le dio una palmada en la mano que aún sujetaba su cabello.


    —Tú sabrás, capullo.


    —Perdona —dijo el hombre del pecho al aire—. Mi primo va pasado de copas.


    —De eso ya me he dado cuenta —replicó ella.


    —Pero... —El pirata tenía una voz profunda y potente.


    La mujer de la camiseta lo interrumpió.


    —Lo siento, creo que será mejor que me lo lleve y lo deje que duerma la mona.


    —¿Eres la dueña del burdel? —volvió a hablar el disfrazado.


    —¡¿Qué?! —No podía creer que la insultara de esa forma, el tío era un gilipollas. Sin pensarlo dos veces, levantó el brazo y le dio un puñetazo en el mentón cubierto por aquella barba que parecía tener vida propia.


    —¿Por qué me pegas? Voy a pagar. —Mientras hablaba, aquellos ojos negros se trasladaron a sus pechos, y sin previo aviso puso una de sus grandes manos encima de la teta femenina.


    Ella reaccionó al instante, levantó una pierna y le dio un rodillazo en los testículos, haciendo que el hombre se doblara en dos.


    —Oh, lo siento. —La mujer que vivía en aquella casa parecía abochornada por el espectáculo que estaban dando—. Me lo llevo antes de que haga algo más inapropiado.


    —Mejor será, porque estoy a punto de llamar a la policía.


    —No es necesario, me encargaré de él —afirmó el tipo del pecho descubierto, no dijo que él mismo era agente de la ley.


    —¡Repámpanos! —exclamó el pirata—. Me gustan las mujeres con carácter, y ese pelo rojo...


    —Cállate, Walter —ordenó la mujer haciéndole un gesto con la cabeza al de los vaqueros—. Acompaña a tu primo —habló la que sospechaba que solo llevaba la camiseta, esperó que se dirigieran hacia la casa, y se giró hacia Moira—. Soy Kathy, discúlpanos, siento mucho el susto que te habrás dado.


    Moira veía que la mujer lo decía con sinceridad; sin embargo, no se sentía muy caritativa en ese momento.


    —Guapa, no tengo nada en contra de los tríos, pero tengo la sensación de que te has olvidado de uno de ellos —insinuó con ironía.


    A Kathy se le escapó una sonrisa.


    —No voy a contarte mi vida sexual, solo te diré que estás equivocada. Sé que podemos haberte dado esa impresión. Ya te he pedido disculpas, así que me voy adentro, que tengas un buen día. —Con un andar muy digno, Kathy desapareció dentro de la casa donde habían entrado los hombres.


    Moira se la quedó mirando, pensando que con su vecino no le importaría pasar unas horas, pero con el piojoso que le había tocado el pecho... ni regalado. Ella hacía tiempo que no tenía una relación estable, desde que Ethan, su pareja durante tres años, se marchó a Nebraska detrás de la hija de un ranchero adinerado, para vivir su sueño de vaquero. Ella, en su desengaño, se negó a volver a amar y saltaba de cama en cama, nunca le faltaba la compañía masculina; sin embargo, no quería hacerse ilusiones con ningún hombre. Todos estaban cortados por el mismo retal.


    Se subió al coche, cayendo en la cuenta de que aquella mujer, su vecina, en realidad, debía ser tan liberal en ese aspecto como ella misma, «no juzgues un libro por su portada», se dijo, «no sabes nada de ellos».


    Moira apenas conocía a sus vecinos, se pasaba el día en su tienda de ropa interior femenina, Intimity. Volvía a casa y se metía directamente en su garaje; y los domingos, que solía disfrutar de un merecido descanso, se iba a Alexandria de vez en cuando a visitar a sus padres, que se habían establecido allí, y cuando no, le encantaban los paseos por los pantanos, en kayak, aerodeslizador, e incluso había practicado la tirolina. También adoraba los tours por el Barrio Francés, que decían que estaba embrujado, los turistas iban en busca de fantasmas, y le gustaba ese ambiente. Le agradaba relacionarse con la gente y contaba con una larga lista de amigos, que como ella disfrutaban de los mitos y leyendas de Nueva Orleans.

  


  
    Capítulo 2


    Al volver a casa, Kathy se encontró a Michael y Walter mirándose como en un espejo que distorsionara la realidad. Las mismas facciones, el mismo color de ojos, de piel... sin embargo, uno tan antiguo y el otro tan actual.


    Walter, con su traje de pirata, con aquellos cabellos revueltos y barba piojosa, con la pose de un tipo violento, presto a atacar en cualquier momento.


    —¿Qué haces aquí, Walter? —preguntó perpleja.


    —Por lo que he visto, interrumpiros en el peor momento. —Él mismo se rio de sus palabras con una estruendosa carcajada.


    —Sí —asintió Michael—. Nos has provocado un coitus interruptus en toda regla.


    —Ha sido un poco embarazoso encontraros... —Hizo un gesto con la mano al no hallar la palabra.


    —Estábamos haciendo el amor. —Kathy se divertía con el apuro de ese hombre que había vivido en el año 1805.


    —¿Así lo llamáis en esta época?


    —No todo el mundo, hay quien folla, nosotros hacemos el amor. Nos tomamos nuestro tiempo para el placer, no es un «aquí te pillo y te levanto las faldas» —señaló Kathy, tratando de poner un poco de cordura en aquella locura.


    Los ojos negros de Walter brillaron divertidos y recorrieron el cuerpo femenino de arriba abajo.


    —No puedes ir por ahí tocando las tetas a las mujeres si no quieres terminar en la comisaría —intervino Michael, señalando que había actuado mal con aquella mujer que por poco lo atropella.


    —¡¿Has visto ese pelo rojo?! —exclamó recordando la suavidad de aquellas hebras rojas entre sus dedos.


    Kathy y Michael se miraron con las cejas alzadas e hicieron una mueca, iba a ser difícil hacerle entender a Walter que ya no estaba en su tiempo.


    —Voy a hacer café —explicó ella—. Luego nos cuentas qué estás haciendo aquí, Walter, no es que no me alegre de verte, pero... —No terminó de decir lo que le pasaba por la cabeza.


    Ese hombre era un antepasado de Michael, un pirata de los de verdad, lo habían conocido en una involuntaria incursión que hicieron en su tiempo. Mientras revisaban la casa en busca de los tesoros de los que hablaba la abuela Kristen, se toparon con un cuarto secreto donde la mujer había ocultado todo lo que pasaba de padres a hijos, eso que les recordaba de dónde venían, quiénes habían sido sus ancestros. Una historia genealógica increíble que vivieron en primera persona al tocar el corazón de jade, que los trasladó dos siglos atrás.


    Kathy y Michael se habían encontrado de repente en la Nueva Orleans de 1805, y tuvieron que quedarse allí hasta volver a encontrar la piedra que los devolvió a su presente. Había sido una aventura llena de miedos, inseguridades y peligros, que lograron superar gracias a la hermana de Walter, que con su poder de clarividencia y lo que le decía su bola de cristal, supo que habían viajado en el tiempo.


    Durante el lapso que estuvieron en el pasado se enamoraron, y en esos momentos vivían idílicamente en la casa de la abuela de Michael.


    Él miraba a su antepasado y supo que la tranquilidad de la que disfrutaba con Kathy estaba a punto de sufrir un fuerte revés. Aquel recorría el salón mirándolo todo con interés.


    —¿Qué ha ocurrido, Walter?


    Este se giró en el mismo momento que Kathy volvía con una bandeja con cafés y unos platos con sándwiches y tostadas. Lo dejó en la mesita de centro y se sentó en un sofá.


    —¿Tienes hambre? —le preguntó esta al ver cómo miraba lo que había traído.


    —¿Qué es esto? —preguntó acercándose—. Dile a quien esté ahí dentro que prepare comida.


    Kathy miró a Michael y estalló en una carcajada, iba a ser divertido. Los dos hombres clavaron sus ojos en ella con una ceja levantada.


    —En la cocina no hay nadie, y esto lo he hecho yo.


    —Descendiente, si las cosas te van tan mal, puedes vender algunas de las joyas que hay en el cuarto secreto.


    Ante aquel comentario, ella soltó una risita.


    —Todo nos va muy bien, Walter. ¿Por qué dices eso?


    —Mi hermana nunca se ponía a cocinar. ¿Cómo permites que tu mujer tenga que hacerlo? —Sus palabras sonaron acusatorias hacia Michael.


    —En esta época hacemos todo diferente de lo que estás acostumbrado. —Kathy notó que Walter miraba sus piernas desnudas—. Anda, siéntate y come. —Lo vio como si buscara algo alrededor y le hizo una señal a Michael para que se sentara. Ella tomó uno de los sándwiches y lo mordió con ganas.


    —¿Ni siquiera tienes una mesa? ¿Qué pasó con la que había aquí?


    Kathy no pudo aguantarse de hablar con una risa que le bullía en el pecho.


    —Que alguno de tus brutos la debía utilizar para alimentar la chimenea.


    A Walter le pareció que se le erizaban hasta los pelos de la barba.


    —¿Cuándo ha pasado eso que yo no me he enterado? —bramó Walter.


    —Era broma, era broma —se apresuró a decir Michael—. Kathy, por Dios, que se va a liar a hostias con el primero que encuentre, y ese en este momento soy yo.


    A ella se le atragantó el bocado que estaba masticando y se le fue por el otro lado. Al pasársele la tos, dijo:


    —Vale, ya me callo.


    Walter refunfuñó y trató de acomodarse en uno de los sillones que rodeaba la mesita.


    —Deja por ahí el armamento que llevas, nadie lo va a tocar —afirmó Michael señalándole la espada que cargaba colgada del cinturón y el puñal que asomaba por encima del pantalón.


    Walter lo miró como si estuviera loco; sin embargo, lo hizo y lo dejó encima del sillón que tenía al lado. Cogió un sándwich y le dio un gran mordisco, lo saboreó y afirmó con la cabeza.


    —Veo que te gusta —indicó Kathy.


    —Nunca había comido algo igual, pero está bueno. —Al ver que los otros bajaban la comida con lo que había en una taza, él hizo lo mismo y arrugó la nariz—. Esto no es ron.


    —Va a ser divertido. —Esta vez ella lo dijo en voz alta.


    —No te entusiasmes demasiado, no sabemos el tiempo que va a quedarse. Aún no me ha dicho cómo es que está aquí —razonó Michael.


    Walter los miró a los dos alternativamente.


    —He tenido que salir huyendo, apareció el viejo Bullock flotando en la bahía —les hablaba del que había sido su adversario.


    —¡¿Qué dices?! —exclamó Kathy.


    —Todo el mundo sospechó que fue Georgia, su hija. Al fin ella podía comandar su propio barco, Le Diable, y se dedicó a piratear. Ni sus hombres la respetaban, solo se quedaron con ella porque al volver a la mar pensaban que ella repartiría los botines como hacía el viejo. Al no ser así, no le fueron leales, y su balandro era atacado muy a menudo por los barcos ingleses y franceses. Siempre llegaba renqueante, con las bodegas medio vacías. Al sospechar que tenía algún espía a bordo, no dudaba de enzarzarse en peleas con sus propios hombres, mató a más de uno, tanto en el mar como en tierra. —Kathy fue recorrida por un escalofrío, ella había estado en manos de aquella bruja—. Yo me había retirado, y el Esmerald, mi barco, era comandado por Hawkins, mi hombre de confianza. Me dedique a comerciar con lo que mis hombres me traían y lo vendía a lo más selecto de la sociedad, llevaba mis negocios desde la isla de Bretón. Lauren fue a visitarme un día, atemorizada, había visto algo en su bola de cristal que la horrorizó.


    —¿Qué vio? —Michael creía a pies juntillas en lo que advertía Lauren. Él mismo había sido testigo del don de la hermana de Walter.


    —Mi muerte.


    —¡Jo-der!


    —No le hice caso, le dije que sabía defenderme y que nadie se podía acercar a la isla sin que mis vigías diesen la alarma. —Bretón era donde Walter se había construido una mansión para comerciar con los botines.


    Michael vio pesar en los ojos de su antepasado.


    —¿Qué pasó?


    —Una mañana recibí un mensaje de que Lauren estaba muy mal, fui a su casa y la encontré moribunda.


    Kathy se cubrió la boca con una exclamación y con los ojos saliéndose de las órbitas.


    —¿La...? —No pudo pronunciar la palabra.


    —A ella y al niño.


    —¿Qué niño?


    —Su hijo.


    Michael la miró a ella un segundo antes de volver a clavar los ojos en Walter.


    —¿Cuánto tiempo ha transcurrido desde que estuvimos allí?


    —Tres años, ¿aquí no?


    —No, han pasado unos meses.


    —¡Repámpanos!


    Kathy se había quedado callada, enterarse de que aquella mujer que los protegió de los esbirros que la rodeaban y que les había abierto las puertas de su casa había muerto le había causado un nudo en la garganta.


    —¿Sabes quién lo hizo? —preguntó Michael.


    Walter se quedó en silencio unos minutos, como si tratara de poner orden en sus pensamientos. Los dos que lo miraban no lo atosigaron, sabían que a pesar de ser un bruto tenía sentimientos hacia su hermana, y seguro que también hacia el pequeño.


    —Yo tenía contactos con todos los bandos, hacía negocios con ellos, igual españoles, que ingleses o franceses. Jean Laffite me advirtió que Nueva Orleans se había convertido en un nido de víboras, que no me fiara de ninguno de ellos, nunca imaginé que atacarían a mi hermana.


    —¿El hijo de Lauren era de Derricks? —Kathy recordó que mientras estuvieron en el pasado había apreciado ciertas miradas entre ambos, lo que la llevó a la conclusión de que eran amantes.


    —No, era de un soldado francés. Lauren se enamoró, y él parecía corresponderle; a pesar de que yo desconfiaba, ella se empecinó, y se los veía bien. Cuando nació el muchachito, mi hermana estaba feliz —Walter hablaba con pesar.


    —¿Dónde está él ahora? ¿Vivía con ellos?


    Él cogió aire con fuerza.


    —Apareció ahorcado muy cerca de la casa al día siguiente de la muerte de ella, creo que el mismo que terminó con ella lo hizo con él.


    —Y ¿nadie de la casa sabe quién es el asesino? —Kathy estaba horrorizada por lo que estaba escuchando.


    —Lauren sacó a todos los que habitaban en su casa y me los mandó a Bretón. Compró a varias esclavas, eran los únicos que habitaban allí. Nadie vio nada, los interrogué a todos. Después de aquello no volví a poner los pies en aquella propiedad. —El silencio cayó en la sala como una mortaja, cada uno de ellos perdido en sus propios pensamientos y recuerdos—. Ayer... hoy... ya no lo sé, recibí un mensaje de que alguien quería verme allí. —Al decir aquello sus ojos negros parecieron relampaguear—. Era una trampa, me han encerrado y han prendido fuego. Por mucho que he intentado echar la puerta abajo, no he podido. Me he ocultado en el cuarto secreto, con la esperanza de que alguna de las piedras me hiciera retroceder en el tiempo, poder salvar a Lauren y encontrar al traidor.


    —Y en lugar de eso has aparecido aquí. —Ante el asentimiento seco de la cabeza de Walter, Michael preguntó—: ¿Qué piedra tocaste? ¿La has traído contigo?


    —Era un topacio azul, y desapareció en mi mano de repente.


    La pareja ya sabía eso, lo habían vivido.


    —Bueno, ya sabes que hasta que no vuelvas a encontrarla... —Michael entendía que eso era un imposible en los tiempos que corrían, pero no quería decirle a Walter, en esos momentos, que se vería atrapado en una época que no era la suya.


    Kathy también sabía eso, y se propuso ayudar a ese hombre a vivir entre ellos sin que terminara en la cárcel por su comportamiento.


    —¿Por qué me miráis así? —Tronó al ver sus miradas.


    —Tendrás que pasar algún tiempo entre nosotros —afirmó ella—. Vamos a tener que hacer algo con tu aspecto.


    —¡¿Qué tiene de malo?! —exclamó Walter.


    —Ya has visto lo que nos rodea cuando has salido antes.


    Él recordó su sorpresa al no reconocer nada y se rascó la barba.


    —¡Por todos los fuegos del infierno!

  


  
    Capítulo 3


    Moira estaba en la tienda y aún no se podía sacar de la cabeza a aquel tipo que estuvo a punto de atropellar. Al principio, al verlo disfrazado, pensó que debajo de aquellas ropas habría puesto mucho relleno para simular unos músculos inexistentes; no obstante, con los golpes que le dio se percató que allí no había nada postizo. Aún le dolía la mano del mamporro que le arreó, y la rodilla no había tocado ninguna almohadilla. Le gustaría ver a aquel hombre sin disfraz, mucho se temía que sería excepcional, claro que podía ser feo como un callo malayo. Hizo una mueca al imaginarlo.


    —Moira, ¿ te encuentras bien? —le preguntó Stella, su empleada, al terminar de atender a unas clientas.


    —Sí, no te preocupes; es que hoy me he encontrado, de buena mañana, con un tocapelotas.


    —¿Qué ha pasado?


    Ella le contó lo ocurrido y veía las muecas que hacía Stella para aguantar la risa.


    —Vaya, vaya, ¿y dices que esto ha ocurrido en tu misma calle? ¿Y ha tenido la cara dura de tocarte un pecho?


    —Sí, lo he dejado doblado por la mitad.


    La empleada soltó la carcajada que venía aguantando.


    —¿Estás segura de que viven allí? ¿No serán okupas?


    —No, no lo son, conozco a dos de ellos. —Moira movía las manos con gracia mientras hablaba.


    —Me los tendrás que presentar.


    —¡Y qué más! —exclamó Moira.


    Stella le dio con un dedo en el pecho, juguetona.


    —¿Y por qué no? Me das a entender que no te importan. Dime dónde viven, me dejaré caer por allí como si buscara un lugar para vivir, una casa. —Stella se lo pasaba bien provocando a su jefa.


    —Tú misma, está cuatro o cinco números más allá de la mía.


    —Nena, tienes que socializar más con los vecinos. ¿Quieres que vayamos juntas?


    —Si lo que estás insinuando es que nos juntemos a ellos en una orgía...


    —Una alegría al cuerpo nunca viene mal —la bromeó Stella.


    —Tienes razón, pero primero quiero verlo sin ese disfraz.


    Las dos rieron por sus propias tonterías. El guaseo terminó cuando entraron en Intimity varias mujeres. Stella se fue a atender y Moira se puso a ordenar estantes mientras pensaba en lo que había dicho su amiga, y una sonrisa tiraba de sus labios al imaginarse a la loca de su empleada de la guisa que había presenciado esa mañana.


    Stella llevaba con ella desde que abrió la tienda, era mayor que Moira, tenía cuarenta años, once más que ella. Estaba separada y vivía lo que no había hecho estando casada, le gustaba bromear y sonreía siempre, y no salía de su casa si no era hecha un pincel.


    —¿Aún estás pensando en el pirata? —le susurró a Moira al pasar por detrás de ella camino de los vestidores acompañando a unas clientas. Al girarse pudo ver que se estaba cachondeando de ella.


    La verdad era que no se lo sacaba de la cabeza, mientras intentaba concentrarse en el viaje a Alexandria que tenía para ese fin de semana. Sus padres eran irlandeses y treinta años atrás viajaron a América en busca de una vida mejor, se instalaron en aquella ciudad y trabajaron muy duro para sacar adelante una pequeña tienda de telas. En esos momentos el negocio había crecido y poseían un establecimiento que a la par que vendían retales, también tenían un rincón donde se reunían mujeres para hacer labores. Unas enseñaban a otras y pasaban horas allí en un ambiente muy agradable.


    Tara y Niall, sus padres se mantenían en contacto con ella muy a menudo por teléfono; al trabajar los tres, era difícil reunirse, pero ella solía acudir a la casa familiar al menos una vez al mes.


    Esa tarde pensaba dejar a Stella al frente de la tienda para recorrer los trescientos cincuenta kilómetros que la separaban de la ciudad que la vio nacer. Le esperaba un fin de semana con los mimos que siempre le dedicaban sus padres. Sonrió al pensar que su madre se habría pasado muchas horas en la cocina para prepararle sus platos favoritos. ¡Qué placer estar junto a sus seres amados!

  


  
    Capítulo 4


    En casa de Michael se estaba viviendo un gran caos. Walter estaba empeñado en salir a la calle y ver los cambios que había sufrido la ciudad en doscientos años.


    —No puedes salir así —dijo Michael señalando sus vestimentas.


    —Siempre me visto de esta manera, ¿qué tiene de malo? —La voz profunda de Walter sonó como un trueno.


    —Que no puedes ir así por la calle a menos que vayas a un baile de disfraces.


    —¿Un qué?


    Michael resopló.


    Kathy había subido al piso de arriba a ducharse y bajó al escuchar las voces.


    —¿Qué está pasando aquí? —preguntó al ver la expresión agresiva de Walter. Este se giró para hablar y se quedó con la boca abierta al verla.


    —¿Qué es eso que llevas puesto? —Señaló sus piernas.


    —Se llaman «pantalones vaqueros», y es lo que te tienes que poner después de cortarte el pelo y afeitarte la barba. —La mirada negra de Walter soltó chispas de indignación. Se acarició la cabellera desgreñada que llevaba—. Despídete de estos pelos. —Kathy, que trabajaba en la tienda que regentaba junto a su tía Rebecca, había llamado para advertir que ese día no iría, mucho se temía que Walter les daría mucho trabajo. Michael perdería la paciencia si le ponía demasiadas trabas.


    —¡Ni lo sueñes! —exclamó dando un paso atrás.


    —Ya has visto que esta mañana te han tratado de borracho.


    —No lo estaba —se defendió.


    —Ya lo sé, pero es la impresión que tendrán todos los que te vean. Creerán que eres un sintecho.


    —Mira que hablas raro.


    Ella supo que no la había entendido, ocultó una pequeña sonrisa.


    —Quiero decir que tu aspecto es el de un mendigo.


    —Kathy, no me ofendas.


    «Vaya por Dios, este hombre tiene la piel muy fina, se siente insultado», pensó ella.


    —Walter, cuando estuvimos en tú época, para pasar desapercibida me vi obligada a ponerme aquellas faldas con las que me tropezaba a cada instante, pues ahora te toca a ti. Tienes que vestirte como Michael... y lavarte.


    «Que me cuelguen si voy a dejar que una mujer tenga la última palabra».


    —Te voy a demostrar que no soy ningún mendigo. Ahora me voy al río a bañarme. —Iba decidido hacia la puerta cuando Michael lo detuvo.


    —No, no, no, ahora no puedes hacer eso.


    —Me ha dicho que tenía que lavarme.


    Kathy se mordió la parte interna de la mejilla para no soltar la carcajada que burbujeaba en su pecho.


    —Sígueme —ordenó Michael subiendo las escaleras.


    Cuando desaparecieron en el piso superior, ella soltó la risa que había estado aguantando.


    Ya arriba, Michael abrió el armario y sacó unos vaqueros y una camisa; de la cómoda, unos gayumbos; lo dejó todo encima de la cama y fue en busca de unas deportivas, le serían más cómodas que unos zapatos. Por el momento debía valer, ya irían de compras más tarde.


    Walter lo miraba preguntándose qué estaba haciendo.


    —¿Qué es todo esto?


    —Ya lo verás, ven. —Entraron en el cuarto de baño y Walter miró alrededor, asombrado. No tenía ventanas, pero del techo salían unas luces que le hicieron fruncir el ceño. Una pared estaba cubierta por un enorme espejo, y al verse reflejado, él mismo se asustó y echó mano a su cinturón donde no estaba la espada que había dejado abajo—. Hey, tranquilo, eres tú. —Michael vio cómo movía una mano para asegurarse de que era él, dio el agua de la ducha, y al ver que su antepasado iba a meterse vestido, observando la alcachofa por donde salía el agua como si se tratara de lluvia, lo paró—. Quítate la ropa.


    —Ya se secará —contestó Walter.


    —No, cómo vas a lavarte vestido.


    —Como lo he hecho siempre.


    Michael cogió aire con fuerza, se reiría de buena gana si no tuviera que estar explicándole a su antepasado cómo debía hacer las cosas.


    —Desnúdate.


    —Una pérdida de tiempo, luego tendré que volver a vestirme. ¿O esperas que vaya sin ropa por ahí?


    —Desnúdate —repitió.


    Así lo hizo, y al ponerse bajo el agua retrocedió.


    —Está caliente.


    —¿La quieres fría?


    Walter pareció pensarlo, debía de sentirla agradable porque negó con la cabeza, entonces Michael le pasó el champú y le explicó cómo usarlo.


    —Que use el acondicionador del cabello. —Oyeron a Kathy que hablaba desde detrás de la puerta. Esta había subido y lo que había escuchado la dobló de la risa—. Que se frote bien esa melena y la barba, no quiero tener que desparasitarlo.


    —Kathy, no te pases. —Michael sonrió ante las palabras de su mujer. «Ni que fuera un perro», pensó. Aunque entendió el motivo, tenían que adecentar a Walter, y mucho se temía que no les sería nada fácil.


    Walter encontró muy agradable la sensación en su cabeza de aquel líquido espeso y con aroma especiado, y se puso una cantidad exagerada, con lo que la espuma bajaba por su cuerpo cubriéndolo de arriba abajo, nunca había experimentado nada igual.


    Michael le pasó una esponja de lufa y este se quedó mirando aquello.


    —¿Para qué es esto?


    —Frótate el cuerpo, ya verás qué sensación, te quedará la piel suave como el culito de un bebé.


    —No soy ningún niño. —A pesar de sus palabras, volcó más champú y se frotó con garbo. La espuma le cubría los pies y amenazaba con rebosar de la ducha. Michael había salido para darle intimidad mientras se bañaba y esperaba en el dormitorio—. ¡Que me aspen! ¿Es que me quieres despellejar?


    —No te quejes, ya verás que te irá bien. —Mientras hablaba, Michael reparó en la espuma que salía del suelo del baño. «Madre de Dios, Walter es peor que un niño». Puso varias toallas en el suelo para que absorbieran el jabón y esperó.


    Un rato más tarde, que le pareció eterno, vio a su antepasado en la puerta que separaba las estancias, cubierto de espuma. Negó con la cabeza y lo hizo volver a entrar en el baño para que se enjuagara. En cuanto terminó, le tendió una toalla esponjosa en las manos y el hombre la miraba como queriendo saber qué tenía que hacer con aquello.


    —Sécate. —Le hizo señal de que se frotara el cuerpo, parecía que estuviera enseñando a un sordo. Se fijó en que la piel lucía rosada y pensó que tal vez se había empleado a fondo con la esponja de lufa.


    Walter se secó, apreciando el aroma de la tela.


    —Voy a terminar oliendo como una mujer.


    —No lo creo —afirmó Michael haciendo una mueca socarrona. Entonces, que pensaba que lo peor había pasado, se sorprendió cuando lo vio que iba a ponerse la misma ropa que se había quitado—. No, no, deja eso.


    —¿No pretenderás que vaya desnudo por ahí? A mí no me importa, pero estoy seguro de que Kathy no lo vería con buenos ojos.


    Él le dio los calzoncillos y el otro se quedó mirando la prenda por todos los lados, parecía no entender qué tenía que hacer con aquello.


    —Mira. —Se desabrochó el pantalón y se lo bajó hasta los tobillos para que viera lo que cubría.


    —¡Qué incomodidad!


    —Estoy seguro de que son de tu talla, póntelos.


    A regañadientes, Walter se los probó, se movió un poco y se acomodó sus partes dentro de aquella prenda.


    —Son semejantes a los calzones de las mujeres.


    —Ellas los llevan mucho más pequeños —dijo Michael soltando una carcajada—. Ahora, pantalones.


    Walter intentó ponérselos de pie y terminó cayendo de espaldas en la cama.


    —No sé cómo puedes aguantar esto.


    —Te acostumbrarás, no seas tonto.


    —Ahí dentro no quepo.


    —Inténtalo. —Michael estaba perdiendo la paciencia, su antepasado era peor que un niño pequeño.


    En cuanto se lo hubo subido exclamó:


    —¡Mi verga no cabe ahí!


    —¿Quieres que llame a Kathy para que te ayude? Es capaz de coger tu propia daga y cortar lo que sobre.


    Los ojos de Walter se abrieron con desmesura, y se apresuró en abrocharse la cremallera.


    —Yo no sé cómo podéis vestiros así —habló mientras se ponía la camisa.


    —Te sorprenderías de las cosas que hacemos para lucir bien. —Ambos salieron de la habitación y al bajar las escaleras Kathy los estaba esperando en el salón.


    —Vaya cambio —señaló, parecía satisfecha—. ¿Es que no hay peines en el baño? —Miró a Michael esperando una respuesta.


    —Dame un respiro, ¿quieres?


    Ella entendió a la perfección, se había acercado en varias ocasiones a la puerta y se marchaba para que no la escucharan reírse.


    Walter se paseaba de un lado a otro como si estuviese probando las prendas junto a las deportivas. Con una mano se apartaba el pelo de la cara y se rascaba la barba, se sentía raro, se olfateaba y era agradable el olor que le venía a la nariz.


    Kathy llegó con un cepillo y un peine.


    —Voy a hacer lo que pueda, pero tienes que ir al barbero.


    —¿A quién?


    —Espera y lo verás. Siéntate. —Con suaves pasadas por el largo cabello, pudo apreciar el brillo negro como el ala de un cuervo, lo tenía precioso, lástima que hubiera que cortárselo. Frunció el ceño y fue en busca de uno de sus coleteros, le hizo una cola en la nuca y lo miró de frente para ver el resultado. Con la cara despejada de greñas era muy atractivo, si se quitara esa barba desarreglada las mujeres perderían las bragas por él. Sonrió ante tal pensamiento.


    —¿Qué pasa, Kathy? ¿Qué has hecho? Veo satisfacción en tus ojos y no sé si eso es bueno o no. —Walter le hablaba con los ojos entrecerrados.


    Michael también lo miraba y se sorprendía una vez más del gran parecido entre ellos dos.


    —Si me dejas que te afeite la barba, puedes quedarte con tu melena.


    —Esto no es una negociación. —Tronó la voz profunda del pirata.


    —Lo sé, pero estoy segura de que, si te sacas esos pelos de la cara, las mujeres caerán rendidas a tus pies. —Ella le sostuvo la mirada—. Te verás mucho más guapo, por lo menos déjame que te la arregle.


    —No le des alas, ya sabemos que tiene que aprender a mantener las manos alejadas de los cuerpos femeninos —protestó Michael.


    «¡Mujeres! ¿Kathy ha dicho “mujeres”?». En ese momento le pasó por la cabeza aquella belleza de cabellera de fuego y con aquel endemoniado carácter.


    Asintió con la cabeza. Deseaba volver a verla.

  


  
    Capítulo 5


    En cuanto Walter observó su reflejo en el espejo estuvo unos buenos minutos mirándose de arriba abajo, no se reconocía. Entre las raras vestimentas, el pelo recogido y aquella barba corta que le había dejado Kathy, no se parecía en nada sí mismo, aunque sí a Michael, su descendiente lejano.


    —Podéis pasar por hermanos —dijo ella dándole un codazo a su hombre.


    —Ya veo, y gemelos, para más inri. Todo el mundo me va a preguntar dónde ha estado escondido durante todos estos años.


    —Mejor será que sigamos con la trola del pasado, sois primos.


    Walter no decía nada, no podía creerse el gran cambio sufrido en unas pocas horas. Si no se reconocía ni él. Debía admitir que cuando Kathy se le acercó a la cara con aquella cosa que hacía ruido, tragó grueso, había visto hombres que se quitaban la barba con navajas y sabía que debían tener el pulso firme para no degollarse. Se había mantenido casi sin respiración hasta que notó que apenas le tocaba la piel.


    —¿Qué te parece a ti, Walter? —Quiso saber Michael.


    Este no contestó, estaba ensimismado en la imagen que le devolvía el espejo. Kathy supo que tendría que acostumbrarse a ese nuevo aspecto.


    —¿A quién le apetece una comida cajún?


    —No sé lo que es eso, pero no sé cuánto llevo sin comer. —Al fin oyeron la voz de Walter.


    —Voy a calentarla, veniros a la cocina, nos vendrá bien una cerveza. —Kathy pensaba que debían montarle una vida creíble a Walter, seguro que habría más de uno que se interesaría por su pasado.


    Los hombres la siguieron y Walter se quedó mirando aquella amplia cocina con un montón de artilugios que no sabía para qué servían ni lo que eran. Vio a Michael abrir una puerta y sacar unas raras botellas de color ámbar. Este le dio una abierta y él olfateó el contenido, en ese momento Kathy le dio al botón de la cocina y se encendió el fogón; al verlo, Walter dio un paso atrás mirando las llamas con los ojos muy abiertos, viendo que ella ponía una rara y gran marmita encima.


    —¿Cómo has hecho eso?


    Ella no sabía de qué le hablaba.


    —¿El qué?


    —De repente ha salido fuego de ahí —dijo señalando los fogones.


    —Ya no se cocina en la chimenea, recuerda que han cambiado muchas cosas. —Él negaba con la cabeza al tiempo que ella daba un sorbo a su cerveza—. ¿La has probado? —preguntó Kathy.


    —Es un ron muy raro, no huele.


    —No lo es, pruébala a ver si te gusta.


    Él le dio un trago y lo saboreó.


    —Está muy fresco.


    Michael abrió la puerta del frigorífico.


    —Pon la mano ahí.


    Él, al notar el frío, retiró un momento la mano, y luego volvió a meterla con curiosidad.


    —¿Eso es magia?


    Kathy y Michael cruzaron una mirada.


    —No, es una máquina que enfría lo que pones dentro. —Michael sabía que si le enseñaba todos los electrodomésticos modernos se iba a hacer la picha un lío—. Poco a poco irás viendo lo que hace cada cosa.


    Él asintió, se sentó en una de las sillas que rodeaba una mesa redonda con miedo a que cediera bajo su peso, todo a su alrededor parecía delicado.


    Kathy puso la mesa y los cubiertos llamaron poderosamente la atención del pirata.


    —¿Qué es eso que huele tan bien?


    —Jambalaya, un guiso cajún. —Mientras lo decía, Kathy ponía un plato ante él. Walter, que se sentía fuera de lugar, esperó a ver cómo se comían aquello, no tenía su puñal a mano, que era lo que utilizaba para llenarse el buche. Durante unos segundos se sintió abrumado por los grandes cambios que lo esperaban hasta que pudiera volver a su época.


    Kathy era más perceptiva que Michael, cogió la cuchara y la hundió en el estofado, llevándosela a la boca para que él viera cómo hacerlo. En un segundo él la imitó y saboreó el rico manjar.


    —Esto está muy bueno, ¿lo has hecho tú? —habló mirándola a ella.


    —Sí.


    —Sigo pensando que...


    —Viene una señora a hacer las tareas domésticas, y muchas veces me deja la comida hecha, porque yo tengo mi propio trabajo —lo interrumpió ella—. Los fines de semana me gusta cocinar a mí.


    Él no terminó de entender a lo que ella se refería.


    —¿Trabajo?


    —Yo soy agente de policía —intervino Michael, y al ver la incomprensión en la mirada de él, aclaró—: Cojo a tipos malos y los meto en la cárcel.


    —¿Eso quiere decir que me encerrarás a mí?


    —Espero no tener que llegar a ese extremo —afirmó con una carcajada—. Aunque tendrás que poner mucho de tu parte. Ten en cuenta que no puedes ir por ahí tocando las tetas a las mujeres, la de esta mañana te ha machacado las pelotas, otra te habría denunciado y ahí es donde entro yo, o cualquiera de mis compañeros, y te mete entre rejas.


    Walter bajó la mano hacia su entrepierna al recordar aquel cabello rizado y suave que había tenido entre sus dedos y aquel firme pecho al acunarlo. Negó con la cabeza.


    —No tenía esa intención, le he preguntado dónde estaba el burdel y... ¡Vaya genio!


    —Es que no es ninguna ramera.


    —¿La conoces? —El interés del pirata le hacía brillar los ojos.


    —No, solo la he visto en alguna ocasión.


    Kathy se levantó de la mesa para retirar los platos y que no vieran que sonreía al rememorar el incidente. El ruido de la máquina de café puso a Walter en tensión, se levantó y fue hacia ella como si tuviera que defenderla de lo que estuviera ocurriendo y vio que estaba llenando dos tazas con aquel líquido oscuro, al olfatear el ambiente lo reconoció.


    —¡Que me aspen! ¿Es que todo lo hacen estos cacharros?


    Ella soltó una risa cristalina.


    —Te acostumbrarás —habló poniendo una mano en su brazo en tensión.


    —Yo no estoy tan seguro.


    Michael había sacado una botella de su mejor ron y los dos saborearon el rico licor en el salón, lo que aprovechó Kathy para poner el lavavajillas sin asustar a su inesperado invitado.


    Por la tarde, salían de la casa para que Walter viera los cambios que la ciudad había sufrido en esos dos siglos; y al ir a cruzar la calle, Kathy cogió al pirata por el brazo antes de que bajara la acera.


    —Michael, ¿no crees que será mejor que primero sepa lo que es un coche antes de que se vuelva a plantar delante de uno?


    Este asintió; sin embargo, al dirigirse al garaje de la casa, Walter vio la tienda de antigüedades y, sin pensarlo ni un momento, fue hacia allí. Entró en ella como un elefante en una cacharrería, veía cosas que le eran familiares. Darleen, la dependienta, miró a Michael, que era su jefe, el dueño de la tienda, que la había heredado de su abuela junto con todo lo demás, y este le hizo un gesto para que no se preocupara. La mujer se quedó mirando el gran parecido que había entre los dos hombres y llegó a la conclusión de que eran parientes.


    —Es mi primo —dijo Michael acercándose al mostrador, al ver a Walter que miraba todo aquello con atención y lo tocaba. Era evidente que reconocía aquellas antigüedades.


    —Parece más tu hermano, sois muy parecidos. Si os cortaseis el pelo igual, y se afeitara como tú, tendríamos problemas para reconoceros, podrías pasar por gemelos.


    —Lo sé, lo tendré en cuenta cuando quiera gastarle una broma a Kathy.


    —¡Michael! —exclamó la mujer—. No seas zoquete.


    Él soltó una carcajada.


    —Tengo demasiado aprecio a mis pelotas, Kathy sería capaz de rebanármelas, además... —No terminó lo que iba a hablar, Walter podía tomárselo como una invitación a gozar de los encantos de su mujer. No, no, debía recordar en todo momento que su antepasado tenía unas costumbres muy distintas a las actuales.


    —¿Qué ibas a decir?


    —No, nada. —Michael se alejó del mostrador y una vez junto a Walter indicó—: Podrás mirar todo lo que quieras en otro momento, ahora, vámonos.


    —Pero esto es...


    —Sí, lo sé, te es más familiar que lo que has visto. Ya ves que lo tenemos al lado mismo de casa, puedes entretenerte cuando quieras. En otro momento. —Le hizo un gesto con la cabeza para que lo siguiera, y los ojos de Michael se toparon con los de Kathy, que se había quedado en la puerta observándolo todo con una sonrisa.


    Cuando Walter volvió a la calle, se quedó mirando alrededor. No podía creer que aquello fuera lo que había dejado aquella misma mañana.


    —¿Cómo ha podido cambiar tanto en unas horas? —habló señalando alrededor.


    —Han pasado mucho más que unas horas —dijo Michael encaminándose hacia el garaje. Al darle al mando la puerta se abrió.


    —¿Cómo has hecho eso?


    Kathy cogió el aparato y se lo tendió.


    —Aprieta aquí. —Le señaló un botón y al presionarlo la puerta volvió a bajar, con lo que a Walter se le quedaron los ojos abiertos como platos; sin que le dijeran nada, volvió a darle y vio cómo cambiaba otra vez.


    —Esto es brujería.


    —No, son avances en la humanidad.


    —Hablas raro, Kathy.


    —Ya te acostumbrarás. Dame eso. —Le quitó el mando de las manos y entraron en el garaje donde los esperaba un Jeep Wrangler gris oscuro.


    Walter dio una vuelta completa al coche.


    —Esto me recuerda a esa mujer de la mañana.


    —Sí, pues ten cuidado en no ponerte delante de ninguno —advirtió Michael—. Puede matarte. Ahora sube.


    —¡¿Qué?!


    Kathy le abrió la puerta delantera derecha para que se acomodara, mientras tanto Michael lo hizo detrás del volante para mostrarle el modo. Kathy lo hizo en el asiento trasero y salieron del garaje. Ella vio cómo él buscaba un lugar donde sujetarse y se le dibujó una sonrisa en los labios.


    —Ya no nos movemos por ahí con caballos, esto es un coche, y cuando te acostumbres querrás tener el tuyo.


    Walter veía las casas, el pasar otros coches por su lado, y no le salían las palabras de la boca, miraba alrededor con los ojos saliéndosele de las órbitas. Su cabeza volteaba hacia todas partes como queriendo verlo todo a la vez.


    —¡No reconozco nada!


    —En doscientos años cambian muchas cosas —explicó Kathy—. Te sientes tan perdido como nosotros cuando estuvimos en tu época. Ten paciencia, te acostumbrarás.


    —No creo. Necesito encontrar el topacio azul, volver a mi tiempo y salvar a los míos.


    Michael miró a Kathy por el espejo retrovisor ¿cómo decirle a Walter que sería imposible encontrar la piedra preciosa que pretendía buscar? En los tiempos que corrían seguro que ya la habrían tallado en muchas más pequeñas para hacer joyas.

  


  
    Capítulo 6


    Esa misma noche fue una odisea, por la televisión ponían un partido de básquet que Michael quería ver, Kathy preparó hamburguesas y sacó botellines de cerveza del frigorífico, lo llevó todo al salón con una bandeja.


    Walter miraba todo lo que cubría las paredes con auténtico interés; y conscientes de que se tendría que acostumbrar a la modernidad, lo dejaban que se familiarizara con todo lo que veía.


    Michael dio al botón del mando del televisor; y al escuchar una voz extraña junto a mucho jaleo que había en el estadio donde se jugaba el partido, Walter se giró buscando la daga que no llevaba desde aquella mañana.


    —¿Qué es este escándalo? —Tronó su voz antes de ver que salía de esa cosa que estaba colgada en la pared. Sus ojos se clavaron en aquellas personas que se movían allí dentro. En dos largas zancadas estuvo frente al televisor y miró por los lados. ¿Dónde estaban esas personas pequeñas que corrían tras un balón?—. Esto es magia. ¿Qué les habéis hecho a estos hombres? ¿Qué hacen dentro de eso?


    Michael le contó como pudo lo que era un televisor.


    —No están dentro, y no les hemos hecho nada a estos hombres, son tan grandes como nosotros.


    —Yo los veo pequeños. —Se empecinó él—. ¿Dónde los tienes escondidos? Por ahí no se ven —afirmó señalando el lateral de la pantalla.


    —Esto es la tecnología moderna —intervino Kathy.


    —Vuelves a hablar raro.


    —Lo que ves lo están haciendo personas normales como nosotros, están jugando en un estadio y los tres lo miramos por aquí. —Señaló el aparato. Al ver que no lo comprendía, sacó el teléfono del bolsillo del vaquero y buscó un video—. Mira. —En la pequeña pantalla se veía a Michael en la cocina, con calzoncillos y un delantal, preparando pasta.


    Walter los observó a ambos.


    —¿Qué hace ahí dentro?


    —No está ahí, lo ves aquí sentado. Esto fue un día que me preparó la cena.


    —Si no vuelvo a mi tiempo me voy a volver loco, esto es magia.


    Michael y Kathy se lanzaron una mirada llena de sobreentendidos.


    —Tendrás que tener paciencia, igual que tuvimos nosotros cuando el jade nos llevó al año 1805. Mientras tanto, tienes que acostumbrarte a todo lo que ves, ¿O es que no te crees capaz? Si yo lo hice, tú también puedes. —La voz de Kathy parecía retarlo.


    —Claro que puedo.


    Tal como ella esperaba, él se sintió desafiado y recogió el guante.


    —Pues ahora, siéntate y tu primo te contará de lo que va eso mientras nos comemos estas hamburguesas.


    Walter iba a preguntar qué era eso, pero se abstuvo ante la ceja alzada de Kathy. Esa mujer tenía mucho carácter, pensó. Por eso habían salido bien parados de su estancia en su tiempo.


    ***


    Al ir a acostarse, Walter iba a meterse en el dormitorio donde ellos dormían, y Kathy lo cogió del brazo y lo llevó al que antaño había sido el dormitorio de Lauren.


    —Como ves, hemos hecho reformas, ahí tienes un baño para tus necesidades.


    —¿Mis qué?


    Ella cogió aire con fuerza para no soltar la carcajada que le subía del pecho, lo hizo entrar en el baño, y él reconoció lo que había visto en el otro dormitorio y para qué servía.


    —¿Así llamáis a...?


    —Sí.


    —Te he dejado un pijama de Michael encima de la cama, puedes usarlo o no, él prefiere dormir desnudo. —Walter asintió, él prefería dormir en compañía de una mujer, lo pensó, pero no lo dijo. No quería ofender a Kathy—. Buenas noches, nos vemos por la mañana. —Ella lo dejó solo viendo que miraba todo como si fuera un niño, y pensó que debía ser duro encontrarse en la situación de Walter. Ellos, al ser al revés y contar con la ayuda de Lauren, lo habían pasado relativamente bien. Esperaba que él se adaptara, encontrar el topacio azul sería imposible.


    Durante la madrugada, Michael escuchó ruidos en el interior de la casa y salió del dormitorio con su arma reglamentaria en la mano. Al bajar las escaleras, vio que Walter estaba fisgoneando por el salón con la botella de ron en una mano y sin ninguna luz encendida.


    —Puedes encender la luz —dijo a media voz.


    —¿Qué? —Walter no tuvo ningún miramiento a la hora de alzar la voz.


    —Habla más bajo, Kathy está durmiendo.


    Le enseñó que en todas las habitaciones había interruptores que, al apretarlos, se encendían unas extrañas bolas esparciendo luz por todas partes.


    —Está todo tan cambiado. —El pirata parecía lamentarse.


    —Sí, durante todos estos años, han vivido aquí varias generaciones de Smith, cada uno ha hecho algo nuevo. —Walter asentía apesadumbrado y seguía bebiendo a morro de la botella—. Además, ahora sabemos que la casa donde viviste fue consumida por las llamas. —En ese instante, Michael cayó en la cuenta de que su antepasado debía tener algún descendiente del que no sabía nada. Si el pirata huyó del incendio, ¿quién había reconstruido la casa? Tenía que ser un Smith, o su apellido y la casa no habrían llegado hasta él. No creyó que fuera el momento de preguntarle si tenía algún hijo del cual no le hubiese hablado.


    En la tranquilidad de la noche, Michael le enseñó todos los rincones que no había visto durante el día, incluso subieron al desván, el cual parecía un museo. Kathy, al ser historiadora del arte y antigüedades, había puesto orden y protegido el legado de la familia Smith.


    —Reconozco algunas de estas cosas, esta ropa es mía. —Los ojos de Walter relucieron.


    —Sí, era lo que llevaba yo cuando estuve allí.


    —No sé cómo se me ocurrió querer trasladarme en el tiempo —murmuró el pirata.


    —Lo hiciste para salvar la vida, recuérdalo.


    —La de Lauren, pensé que podría salvarlos y mira dónde me encuentro. No ha servido para nada.


    —No sabemos lo que puede ocurrir mañana.


    —Mi hermana sí lo sabía. —Se empecinó.


    Michael no estaba tan seguro, si Lauren hubiese sabido que iban a morir ella y su hijo, lo habría evitado a toda costa.

  


  
    Capítulo 7


    Michael se tomó unos días personales en el trabajo, sabía que no podía dejar a Walter solo si no quería que se pusiera en líos. Le venía a la mente la tarde anterior cuando fueron a pasear por la playa, lo hizo con la intención de que el mar lo relajara de todo lo que estaba descubriendo y alejarlo por un rato de su nueva realidad, lo cual no ocurrió, pues allí había grupos disfrutando de un día de relax; y cuando Walter vio los minúsculos biquinis de las mujeres, se le salieron los ojos de las órbitas.


    —¡¿Qué es esto?! —exclamó con su voz de trueno—. ¿Es que ahora los burdeles están en la playa?


    Kathy se había partido de risa por el comentario, y él también lo habría hecho si no lo hubiesen escuchado varias personas y los estuvieran mirando como si se preguntaran si estaban buscando camorra.


    —Cállate, Walter —murmuró arrastrándolo hacia otro lado no tan concurrido.


    —Pero ¿tú has visto? ¡Van desnudas! —Se empecinó Walter—. En el burdel de madame Buchard...


    Ambos oían las risas de Kathy, que se había quedado un poco atrás.


    —Ya está bien, ¿no? —Michael se paró y la miró como pidiéndole un poco de colaboración—. Solo hace falta que tú te estés partiendo el culo de risa.


    —Es que... —No pudo seguir, la volvió a atacar la hilaridad. El pirata la miraba como si se hubiese vuelto loca. Ella se le acercó y lo cogió del brazo para que siguiera caminando—. Las cosas han cambiado mucho, Walter, hoy mismo te has sorprendido cuando me has visto con estos vaqueros —dijo señalando sus pantalones—. Los hombres y las mujeres ya no nos vestimos como antes.


    —Pero están desnudas.


    —Están tomando el sol; además... el cuerpo humano es bonito, ¿por qué esconderlo?


    —Vuelves a hablar raro.


    Ella buscó ayuda en Michael y este escondió su expresión risueña.


    —¿No has visto a toda la gente con la que nos hemos cruzado cuando íbamos con el coche? Te habrás dado cuenta de que sus ropas son distintas a las que estás acostumbrado.


    —Sí, he visto más piernas de mujeres que en toda mi vida.


    —Y zapatos. —Ella se había fijado que en un semáforo rojo, él se había quedado mirando a una mujer que llevaba unos zapatos con tacón alto, y lo oyó murmurar: «Se va a romper una pierna».


    —No sé cómo pueden andar con eso.


    —Todo ha cambiado, Walter, deberás acostumbrarte a eso, y no les digas «rameras». Porque vayan vestidas con poca ropa no quiere decir que lo sean. —La parte picarona de Kathy la hizo añadir—: Lo que tienes que hacer es disfrutar de lo que ves, estoy segura de que en tu época te gustaban las mujeres bonitas. —Él asintió—. Pues goza de lo que estás viviendo.


    —Pero sin tocar —intervino Michael, al interceptar la mirada del pirata que se detenía en una mujer que estaba tendida en la arena leyendo.


    —No soy hombre de solo mirar, me gusta tocar la mercancía.


    Kathy lanzó un gruñido exasperado.


    —No somos mercancía, no nos vendemos ni nos compra nadie.


    Michael vio que ella estaba perdiendo la paciencia.


    —Walter, poco a poco, las cosas han cambiado. No quieras aclararte en un día, necesitarás tiempo para acostumbrarte a la actual Nueva Orleans.


    El pirata asintió, miró al mar, era lo único que reconocía, que seguía allí a pesar del paso de los años.


    ***


    Ese día, Kathy había sugerido que fueran de compras; a pesar de ser domingo, como estaban en verano, las tiendas abrían sus puertas. Fueron paseando hacia el centro de la ciudad, entraron en unos grandes almacenes, las personas iban de aquí para allá; algunas, con bolsas en las manos; y otras, como ellos, que acababan de llegar.


    Walter parecía intimidado por la cantidad de gente que lo rodeaba; sin embargo, se dio cuenta de que nadie le prestaba atención y empezó a relajarse. Recordó el comercio del señor Clark, que vendía de todo, y le extrañó que ahí no podía tocar todo lo que veía, que había cristales enormes que lo separaban de los artículos del interior.


    Llegaron a la tienda donde solía comprar Michael, Emidio Tucci, leyó en un gran cartel, pensó que sería el nombre del dueño.


    —Hola, ¿en qué puedo servirles? —les preguntó un hombre.


    —Necesitamos vaqueros largos y cortos —dijo Kathy señalando a Walter—. Camisas, camisetas, calzoncillos, calcetines, zapatos... —Al ver la cara que ponía el dependiente, se apresuró a aclarar—: Le han perdido las maletas en el aeropuerto y solo lleva lo puesto.


    —Oh, qué contrariedad, ¿no? —Michael pudo ver en los ojos del vendedor que no lo sentía en absoluto—. No se preocupe, están en el sitio indicado, le solucionaremos el problema.


    —No lo dudo —repuso ella, que también había visto esa mirada de «voy a venderos la tienda entera».


    Como acudían allí a menudo, Kathy ya sabía dónde estaba lo que buscaban, dejó que los hombres siguieran al tipo de la tienda, mientras ella seleccionaba lo que creía que haría sentir más cómodo a Walter. Al volver junto a ellos, llevaba el brazo cargado con varias bermudas, camisas, vaqueros y una chaqueta. Se dio cuenta de que el pirata tocaba las telas y lo miraba todo con extrañeza.


    —Les estaba enseñando a los señores lo último en moda —dijo el dependiente, al verla con aquellas prendas.


    —Creo que he encontrado lo que le hace falta, vamos a los probadores.


    Mientras se dirigían allí, el pirata se detuvo a mirar una fotografía en la que se veía a un hombre con un traje, con un extraño pañuelo al cuello, como si fuera una cuerda.


    —¿Es que pretendían ahorcarlo? —susurró a Kathy.


    Ella rio.


    —Luego te lo cuento.


    —He visto a hombres así en la calle.


    —Sí, se los ve muy guapos, ¿verdad? —Como pensaban gastarse una buena pasta en aquella tienda, Kathy pensó que bien podía darle el gusto a Walter de probarse esa prenda—. El señor quiere ver cómo le queda ese traje.


    —Ahora mismo se lo traigo —asintió el vendedor. Ella se lo imaginaba frotándose las manos con aquellas ventas que tenía al alcance de las manos.


    —Mientras tanto, iremos avanzando con esto.


    En un momento, Walter se encontró dentro de un amplio cubículo con un gran espejo.


    —¿Qué hago aquí?


    —Sácate los pantalones y ponte estos, veremos si te van bien.


    Él hizo una mueca; no obstante, se daba cuenta de que Kathy pretendía ayudarlo y le daría el gusto.


    Pasaba el rato y él no decía nada, hacía unos minutos que Michael y Kathy no lo escuchaban moverse dentro del probador, y se preguntaban qué estaría esperando.


    —¿Va todo bien? —preguntó Kathy dando dos golpecitos en la jamba de la puerta. Al no escuchar nada, abrió la puerta y se lo encontró con los ojos clavados en el espejo, llevaba puestas unas bermudas y enseñaba las rodillas. Le quedaban de lujo, ella ya había imaginado eso, era como Michael; sin embargo, supuso que a él se le haría raro ir vestido de esa forma.


    —Estás muy guapo. —Cuando habló, Michael se asomó y asintió.


    El dependiente había llegado con el traje completo de color gris marengo y traía hasta una camisa blanca que Kathy desechó, pidiendo una negra. Sabía que él estaba acostumbrado a los colores oscuros.


    En cuanto Walter se puso aquel traje tan elegante, salió del probador y al verlo todos se quedaron en silencio. El dependiente, con la boca abierta; Michael parecía no reconocer a su pariente; y Kathy, pensando en los corazones rotos que dejaría a su paso. Las mujeres se le echarían encima de forma literal; con esas prendas, la cola y su mirada brillante, derretiría la ropa interior de las chicas.


    —Parezco el tipo de la foto —dijo satisfecho.


    —¡Madre del amor hermoso! —exclamó Kathy—. Las mujeres van a hacer cola, se las llevará de calle.


    Michael rio a carcajadas.


    Salieron de la tienda cargados de bolsas; y mientras caminaban por las calles se dieron cuenta de que eran muchas las mujeres que se paraban a mirarlo. Walter también se percató y no dudó en guiñarle un ojo a más de una. Encontraba divertido que se lo comieran con los ojos, siempre había causado temor entre ellas.


    Pasaron por el Barrio Francés y vio a las pitonisas que leían las manos a la gente.


    —¿Qué hacen esas mujeres?


    —Se ganan unos dólares diciéndole a las personas lo que quieren oír.


    —Son como Lauren.


    —No, ella era auténtica.


    Recordar a su hermana pareció afectarlo y no habló más.


    Estaba anocheciendo cuando llegaban a casa, y de repente Michael y Kathy se dieron cuenta de que Walter se había quedado atrás, miraba fijamente un coche plateado que se metió en un garaje varias casas más allá de donde vivían.


    Al desaparecer de su vista, él los siguió.


    —Era la mujer del cabello de fuego —les dijo al llegar a su altura.


    —¿De quién hablas?


    —De la que ayer me pegó.


    —Seguro que no te ha reconocido —afirmó Kathy.


    —Qué pena, me gustaría conocerla.


    —Ni se te ocurra tocarle la teta... ni nada —advirtió Michael.


    —Dejaré que me toque ella, pero sin mamporros. —Hasta él mismo lo encontró divertido y se rio.


    Al entrar en la casa, el móvil de Michael sonó y lo atendió, era su madre; y mientras hablaba con ella se dio cuenta de la extraña mirada del pirata.


    La mujer se interesaba por ellos, lo llamaba cada dos o tres días, y hablaban un rato.


    —Mamá, ¿te has enterado si se ha encontrado un topacio azul del tamaño de un huevo de ganso?


    A Savannah, su madre, no le extrañó la pregunta, debido al trabajo de su hijo; eran muchas las veces que le había consultado por joyas cuando tenían un caso entre manos.


    —No he escuchado nada, pero si como dices es tan grande, no durará mucho tiempo así. Nadie se expondría a que lo encontrarán con una joya de ese tamaño. Lo tallarán enseguida.


    —Si te enteras de algo, llámame.


    —Desde luego. Escucha, ¿qué es eso que me ha dicho tu padre de que te has tomado unos días por asuntos personales? ¿Qué ocurre?


    Trabajar de policía como su padre, y en la misma comisaría, tenía eso, su madre se enteraba de muchas cosas que preferiría que no supiera.


    —No ocurre nada, mamá, es solo que quiero pasar unos días con Kathy, hace mucho que no nos tomamos unas vacaciones.


    —¿Me estás ocultando algo? —Esa mujer siempre lo había cazado cuando trataba de contarle alguna mentirijilla.


    —Ha venido a visitarnos un amigo y quiero dedicarle un poco de tiempo, ¿contenta?


    —No, ¿por qué no me lo has dicho desde el principio?


    —Mamá, que tengo treinta años, por Dios. No se te ocurra reñirme. —Al decirlo, soltó una carcajada.


    —Hijo, seré tu madre hasta el día en que me muera, así que tú mismo. —El tono de Savannah sonó molesto.


    —Vale, vale, no te enfades. Ya te he dicho que tengo un invitado y le vamos a enseñar la ciudad.


    —¿Es de fuera?


    —Sí, ha venido de Sulphur.


    —¿Y cómo os conocisteis?


    —Mamá...


    —No me lo digas, ya se lo preguntaré a Kathy cuando la vea.


    —Así me gusta. —Michael pensó en advertirla, que no se encontrara con que no sabía qué decirle—. Ella te lo contará mejor que yo.


    —Si no te quisiera tanto...


    —Y yo, mamá, y yo —se despidió de ella con un beso y prestó atención a la mirada de Walter.


    —¿Habláis con esas cosas? ¿Y la has llamado «mamá»?


    Michael le contó que podía comunicarse con personas que estuvieran lejos; y para hacerle una demostración de lo que decía, llamó a Kathy, que había subido a cambiarse.


    —¿Ves cómo puedes hablar? —Le puso el teléfono en el oído al escuchar la voz de ella.


    —Todo esto me parece brujería.


    —Nada más lejos, es ciencia.


    —No lo entiendo.


    —Poco a poco, Walter.


    Este lo miró incrédulo, nunca se acostumbraría a todo lo que usaba su descendiente. ¡Tenía que encontrar el topacio azul y volver a su época!

  


  
    Capítulo 8


    Después de cenar, se sentaron al fresco en el porche de atrás, corría una leve brisa muy agradable, y los hombres tomaban ron mientras Kathy se había hecho un té con hielo.


    —¡Tengo que encontrar el topacio azul! —exclamó Walter, se sentía abrumado por todo lo que había visto ese día.


    —Eso va a resultar complicado —confesó Michael.


    —No, nada de eso, tengo que volver y salvar a Lauren.


    Michael frunció el entrecejo.


    —Eso no va así, lo sabes, ¿verdad?


    Walter lo miró con el ceño tan fruncido que parecía que le iba a salir humo de las orejas en cualquier momento.


    —¿Qué quieres decir? —Su voz era como un trueno.


    —Que no eliges el momento de tu vuelta. ¿O Lauren te contó la forma de hacerlo?


    —No, no tuvo tiempo.


    —Entonces te diré que nosotros pasamos un mes en tu época, y cuando volvimos aquí habían pasado horas.


    —Preguntaré a una de esas mujeres —dijo refiriéndose a las pitonisas que había visto ese día en el Barrio Francés—. Ellas sabrán cómo tengo que hacer para retroceder en el tiempo. —Walter bebió de su vaso—. Tengo que salvarlos.


    Michael cogió aire con fuerza, no sabía cómo reaccionaría el pirata cuando le dijera lo que pensaba.


    —Para eso tendrías que encontrar el topacio azul.


    —Lo haré.


    —No creo que lo halles.


    —¿Por qué no?


    —Si no me equivoco, era grande como un huevo de ganso. Si alguien ha encontrado esa piedra ya la habrá vendido, y seguro que ya la habrán tallado para hacer joyas.


    —No entiendo.


    —La habrán convertido en piedras pequeñas para engarzarlas en anillos, pulseras y pendientes.


    —¿Cómo hacen eso, y qué son?


    —Mi madre trabaja en una joyería, las piedras grandes no tienen compradores, las pequeñas son más fáciles de vender. Ya le he dicho que si se enteraba de la aparición del topacio que me lo dijera, pero no tengo esperanzas de que eso pase.


    —¡Por las barbas del demonio! Tiene que haber una solución.


    —Lo investigaré, contactaré con mis soplones a ver si saben algo de una piedra de ese tamaño.


    —Habláis realmente raro.


    —Conozco a gente que, si ha aparecido un pedrusco de ese tamaño, lo sabrá.


    Walter se lo quedó mirando durante unos largos segundos.


    —¿Esos amigos tuyos son piratas?


    —No, no existen piratas en esta época. Todos los que veas por la calle van disfrazados, no son como a los que tú estás acostumbrado. Igual que esas mujeres que has visto hoy dicen lo que los turistas quieren oír y se sacan un dinero.


    Walter se estaba poniendo nervioso.


    —¿Me estás diciendo que no podré volver nunca a mí tiempo?


    —Es una posibilidad muy grande.


    —¿Tendré que quedarme aquí? —Alzó la voz al hablar.


    —Seguramente sí. —No tenía sentido tratar de endulzarle la verdad. Walter había tratado de moverse en el tiempo y ese había sido el resultado. No había vuelta atrás.


    El pirata cogió la botella y bebió a morro.


    —No, encontraré la forma de volver, tengo que hacerlo.


    —Nosotros te ayudaremos en todo lo que podamos —aseguró Kathy tratando de que se tranquilizara.


    Después de aquella revelación, Walter estaba abrumado, le había dicho que lo más probable era que tuviese que quedarse en su futuro. Necesitaba tomar el aire.


    Salió de la casa en cuanto sus anfitriones se fueron a acostar. Quería estar solo con sus propios pensamientos. Caminó por la acera tal como le habían enseñado, todas las casas estaban a oscuras, le llamó la atención una de la que salía claridad por las ventanas. Mientras iba calle abajo, no apartaba los ojos de aquella que estaba iluminada. Ya sabía que en ese tiempo no se usaban velas, la luz salía de unas extrañas bolas de cristal.


    Al llegar a la altura de aquella de la que salía luz, se quedó mirando desde la acera y vio a una mujer que iba de un lado a otro. Parecía muy ajetreada, le llamó la atención la ropa que ella llevaba, que veía perfectamente: una camisa como la que le había dado Michael de color blanco, sin abrochar, lo que le dejaba ver un raro corpiño sobre los pechos. Al fijarse mejor la reconoció, era la mujer del cabello de fuego. Desde su posición bajo uno de los árboles que había en la calle, podía verla, parecía muy enérgica, su cabello pelirrojo rizado se movía a su alrededor como una cortina que la siguiera. Ese ir y venir, sus movimientos flexibles vistos desde la distancia lo tenían hipnotizado. De repente advirtió que salía al porche con una especie de botella rara y tiraba agua a las plantas que tenía allí. Walter contuvo el aliento, le pareció bajita, pero tenía unas piernas muy bien torneadas que deseó tener en torno a su cintura. ¡Qué calzones más raros llevaba!, pensó al mirarla mejor.


    La seguía con los ojos, imaginándosela junto a él, y de repente vio que las luces empezaban a apagarse; al quedar a oscuras se iluminó una ventana del piso superior. Se quedó esperando hasta que la luz se apagó. Entonces volvió a casa y se pasó la noche en vela, sin poderse quitarse de la cabeza a aquella mujer.

  


  
    Capítulo 9


    La mañana del lunes, Kathy se fue al trabajo. A Michael lo llamaron de la comisaría para que se pasara por un asunto del caso que estaba investigando junto a Travis, su compañero. Aquel y el pirata se montaron en el coche y fueron al centro.


    Al entrar en el edificio policial y ver que Walter se quedaba mirando a sus compañeros, le dijo:


    —Será mejor que mantengas la boca cerrada. Nos ahorraremos explicaciones.


    El otro lo miró con una ceja alzada; sin embargo, lo entendió en cuanto un tipo habló con Michael.


    —Tío, si tenías familia en casa, podías haberle dicho al capitán que te tomabas unos días de vacaciones.


    —Sabes que no me las habría dado, estamos muy cerca de terminar con este caso.


    —En eso tienes razón.


    Al ver los ojos de su compañero clavados en Walter, dijo:


    —Travis, te presento a mi primo; Walter, él es Travis. —Este le estrechó la mano; y él, que había visto ese gesto en alguna de sus salidas, supo que se saludaban así.


    —Es un placer, Walter.


    El pirata se limitó a asentir.


    Walter veía cómo lo miraban todos y temió hacer o decir algo inapropiado que llevara a preguntas embarazosas. Se habían parado delante de unas puertas que no tenían pomo para abrirse, y se preguntó qué estaban esperando. De pronto se abrieron y tras ellas había un pequeño cubículo, Michael le hizo un gesto con la cabeza para que entrara, y él así lo hizo, junto a varias personas. Se preguntaba qué estaban haciendo allí todos juntos, cuando notó como si estuviera en la cubierta del Esmerald, su barco, ¿aquello se movía?


    Unos segundos más tarde, las puertas volvieron a abrirse y notó que lo que veía no era el mismo lugar. Todo el mundo salió de allí, mientras él miraba alrededor con los ojos muy abiertos. Michael se dio cuenta de que hubiese sido mejor llevarlo por las escaleras.


    —¡Hacéis magia! —Su exclamación la hizo en voz baja y acusadora.


    —Luego te lo explico —murmuró su descendiente—. Ahora sígueme.


    Al salir se encontró en una sala llena de gente que iba de acá para allá; otros, sentados en unas pequeñas mesas abarrotadas de papeles y extrañas máquinas, en las que tenían los ojos puestos. Su mirada iba de unos a otros; y estos, al verlo, lo saludaban con un movimiento de cabeza, hasta que un hombre vestido con aquellas ropas como la que habían comprado el día anterior se le acercó.


    —Hola, soy Gary —dijo tendiéndole la mano. Walter se la estrechó con firmeza.


    —Él es Walter, mi primo —explicó Michael—. Somos compañeros de trabajo.


    —Hola, Gary —habló Walter al hombre. El pirata pudo apreciar que Michael estaba más pendiente de él que de lo que le decía el otro hombre que caminaba a su lado—. Creo que será mejor que te espere fuera —aventuró mirando a Michael. El policía lo miró como si quisiera advertirle—. Tal vez me dé un paseo por ahí, nos veremos en casa.


    A Michael lo recorrió un estremecimiento, no podía preguntarle delante de su compañero si sabría llegar, pensaría que era tonto.


    —Espera un segundo, Travis, lo acompaño al ascensor. —Volvieron sobre sus pasos, y Walter veía las miradas curiosas de las mujeres que estaban allí, y les sonreía. Mientras Michael apuntaba en una hoja de su bloc la dirección de su casa y su número de teléfono, sacó unos dólares del bolsillo y se los dio—. Ahora no hagas preguntas y escúchame. Si no sabes regresar, hay unos coches amarillos que les das este papel al conductor y te llevarán a casa. Tienes que pagar, por eso te he dado el dinero. También he escrito mi teléfono, si tienes algún problema paras a algún policía de uniforme y que me llame. Intentaré volver lo más pronto posible.


    —No hace falta que te apresures, pienso recorrerme la ciudad.


    —Walter, poco a poco —advirtió Michael, sabiendo lo que había crecido Nueva Orleans.


    —Sí, ¿tengo que meterme otra vez ahí? —señaló el ascensor.


    —Baja por las escaleras, dos pisos más abajo verás la salida a la calle. —Dicho eso vio desaparecer a Walter y se le escapó un suspiro, preguntándose si tendría que dar alerta a sus propios compañeros para encontrarlo.


    ***


    Walter caminaba por las calles parándose en los escaparates, el día anterior ya había visto que todo el mundo enseñaba su mercancía a través de cristales, de vez en cuando se detenía a mirar los nuevos edificios, y se sorprendía de la altura de algunos recubiertos de metal. Otros sitios parecían tabernas, había hombres y mujeres bebiendo y comiendo. ¡Qué raro se le hacía todo! Se paró ante un negocio que exponía en el escaparate unas prendas minúsculas de colores llamativos. Frunció el ceño al mirarlas mejor y recordar el día que anduvieron por la playa. Eso era lo que llevaban las mujeres que él había confundido con rameras. A través de los cristales reconoció a la mujer de la noche anterior, la del cabello de fuego, la que vivía cerca de la casa de Michael, y sus pasos lo llevaron al interior.


    —Hola —saludó Walter al entrar en la tienda.


    —Hola —respondió ella.


    —¿Vas a pegarme?


    Moira observó a aquel hombre tan atractivo que daba gusto verlo. Sus palabras la dejaron atónita.


    —No lo entiendo, debe confundirme con alguien —respondió con aquella voz sedosa, claro que no estaba gritando como la otra vez—. No nos conocemos de nada. —Él pensó que mejor dejarlo así, si no lo reconocía tal vez se comportara de otra forma.


    —Soy Walter —dijo tendiéndole la mano, como le habían hecho a él cuando lo presentaban.


    —Yo soy Moira. —Ella sonrió y las pecas irlandesas de su nariz parecieron iluminarse. ¡Qué hermosura!, pensó él—. La verdad es que nadie suele presentarse al venir a comprar algo. —Le estrechó la mano y él comprobó que no se había equivocado al imaginársela enérgica—. ¿Qué se te ofrece? —Mientras hablaba, Moira lo miraba con aquellos impresionantes ojos violeta, y él notó que su cuerpo empezaba a despertar.


    —Yo...


    —¿Vienes buscando algún regalo para una mujer?


    Él supo que le había dado la excusa perfecta para seguir allí sin parecer un idiota.


    —Sí, eso es.


    —Tendrías que hablarme un poco de ella, ¿cómo es? ¿Qué es lo que piensas comprarle? ¿La quieres impresionar? —Moira se daba cuenta de que los ojos de ese hombre estaban clavados en sus labios, y sintió como una especie de cosquilleo placentero. Se pasó la lengua por aquellos sin ser consciente de ello, y vio que los ojos de él se iluminaban y la miraba a los suyos con ardor, lo que la hizo acalorarse, carraspeó—. Tú me dirás —terminó ella al habérsele quedado la mente en blanco ante el magnetismo que brotaba de ese hombre.


    Él se quedó tan callado como ella, sentía unas tremendas ganas de tocarla, sus manos le cosquilleaban por enterrarlas en aquella melena de fuego, por recorrer aquellas graciosas pecas.


    Una tos los sacó a ambos del arrobamiento. Stella, la dependienta de la tienda, pasó junto a ellos, y le hizo gracia ver a su jefa tan embobada, era la primera vez que la notaba así.


    Los dos parecieron sacudidos por un calambre.


    —Mi prima —habló él, para dejarle claro que no había ninguna mujer—. Es más o menos como tú, quizá un poquito más bajita.


    Ella no se creyó ni por un momento el cuento de la prima, seguro que ese hombre tan atractivo tenía que sacarse a las mujeres de encima. No obstante, le cayó bien que él no fuera haciendo alarde de sus conquistas.


    —Si es una pariente, supongo que querrás regalarle un biquini, ¿o prefieres ropa interior?


    —Eso mismo —aclaró él sin saber qué era lo otro que había dicho.


    Moira le dijo que la siguiera y lo llevó hasta unos colgadores repletos de complementos para la playa.


    Él miraba y tocaba aquellas telas semitransparentes, preguntándose para qué servirían.


    —Si no encuentras nada que pueda gustarle, tengo catálogos y me lo traerán mañana. —Cogió una revista, y al abrirla e ir pasando hojas, él vio para qué utilizaban las mujeres aquellas telas tan finas—. Estos pareos son lo último en moda, igual se utiliza para la playa como se dobla y se hace una falda corta. He visto algunos a chicas, llevándolos de las dos formas.


    —Son muy bonitos. —Se obligó a decir él, tratando de imaginársela con aquello puesto.


    —Mira, esta mañana me han llegado unos nuevos que aún no los he puesto a la venta. Espera que voy a buscártelos.


    Al quedarse solo, miró lo que contenían los estantes, y vio que se parecía a la ropa que él llevaba bajo los pantalones, pero mucho más pequeña. Así que era eso lo que usaban las mujeres. Se le quedó la boca seca al imaginársela solo con aquello. Su entrepierna palpitaba y se movió inquieto para acomodársela.


    Moira volvió con varios paquetes en las manos y los abrió delante de él, mostrándole las suaves telas con bonitos dibujos. Él los estuvo mirando, pero sus ojos se iban a aquellas manos finas que se movían como alas de mariposa.


    Al moverse ella desprendía un aroma de lo más sensual, y supo que si no salía pronto de allí se le notaría. ¡Diantres! Quería quedarse y conocerla más. Ahora que sabía dónde encontrarla...


    Escogió uno de color aguamarina con pinceladas esmeraldas, como los ojos de Kathy, pensó que le gustaría.


    —Hoy me llevo este, no vaya a ser que mi primo se moleste porque le haga regalos a su mujer.


    ¿Sería verdad lo del primo y la prima?


    —Buena elección, es muy bonito, y no creo que tengas ningún problema por obsequiar a tu prima.


    Moira se lo puso en una bolsita muy bonita y él salió de la tienda con el firme propósito de volver. Caminó tranquilamente por las aceras atestadas de gente y de repente reconoció el lugar donde el día anterior habían comprado ropa para él, con aquel punto de orientación paseó hasta la casa de Michael. Ya no la consideraba la suya, no había nada reconocible en ella.


    Su descendiente le abrió la puerta y lo miró de arriba abajo, como si se asegurara de que estaba bien.


    —Me has tenido preocupado, ¿dónde has estado?


    —Le he comprado una cosa a Kathy —contestó entrando en el salón.


    Michael no se lo podía creer. El día anterior se resistía a que le compraran ropa y en esos momentos llegaba con algo para Kathy.


    —No lo habrás robado, ¿verdad?


    Walter soltó una carcajada.


    —Ya me di cuenta de que ahora las cosas se pagan. —Miró al joven con picardía y este supo que le ocultaba algo.


    —Estás deseando decírmelo, anda, cuenta a qué viene eso.


    —He encontrado a la chica del cabello de fuego.


    —Espero que no le hayas tocado la teta ni le hayas faltado al respeto.


    —No, no me ha reconocido, ella me ha vendido esto —afirmó señalando la bonita bolsita—. Es muy bonita ¿no crees? Anoche la vi en su casa, cuando salí a tomar el aire.


    En ese instante, Michael supo por qué había saltado la alarma la noche anterior. Lo había despertado el sonido del móvil alertándolo, y al mirar las imágenes de las cámaras y ver que todo estaba tranquilo alrededor, y dentro de la casa, pensó que sería algún gato del vecindario.


    Michael se imaginó a Walter fisgoneando por el vecindario.


    —No debes molestar a los vecinos.


    —No lo hice, hoy la he visto en una tienda, se llama Moira, es muy guapa, volveré a verla.


    Al notar la expresión de Walter, Michael pensó que le haría bien socializar con los vecinos, iban a verlo a menudo, y mejor que creyeran que era su primo. Claro que precisamente aquella mujer...

  


  
    Capítulo 10


    Moira no dejó de pensar en ese hombre durante horas. Era guapísimo, alto, como le gustaban a ella, musculoso. Tenía una mirada que parecía traspasarla, y el pelo lustroso en aquella coleta le encantaba. La barbita corta y arreglada le hacía desear pasar los dedos por ella, hasta llegar a aquellos labios carnosos que prometían mil placeres. «Walter», le había dicho que se llamaba, paladeó el nombre, hasta eso le quedaba bien a ese hombre.


    —Nena, se te ha caído algo —advirtió Stella al notarla distraída. Moira miró a sus pies y no vio nada por el suelo, levantó los ojos y su empleada sonreía—. Desde que ese monumento se ha marchado que estás ausente. Estás pensando en él, ¿verdad?


    Iba a negar, pero Stella la conocía muy bien y sabría que le mentía.


    —Es muy atractivo.


    —¡¿Atractivo?! Por Dios, está para mojar pan. Ya me gustaría que se hubiese fijado en mí.


    —¿Quién te dice que no lo ha hecho?


    —No me tomes por tonta, reconozco una mirada de deseo cuando la veo, y esta no iba dirigida a mí.


    La clientela rompió las guasas entre ellas, y Moira pensó en la mirada hambrienta que le había lanzado Walter. Solo de recordarla volvió a acalorarse.


    Aquella noche, Moira fue al restaurante de Pierre, en Rue de Bourbon, se conocían desde la universidad y la amistad perduró. Este había hecho reformas y ese día era la inauguración del nuevo Pierre’s. Allí se encontró con su amiga de la infancia, Cinnia, las dos eran hijas de irlandeses que habían viajado a América en busca de una vida mejor, y también era la única que sabía del extraño don que poseía Moira.


    Se abrazaron al verse, contentas de volver a encontrarse. Cinnia vivía en un pueblo cerca de la capital y ejercía de farmacéutica de medicina alternativa. Su madre y abuela, en Irlanda, se habían dedicado a los remedios naturales y ella siguió con sus enseñanzas.


    —¡Qué alegría de verte! —exclamó Moira.


    —Lo mismo digo, a ver cuándo nos reunimos un fin de semana y nos vamos a divertir, como hacíamos antes.


    —Sí, tenemos que hacerlo —dijo entusiasmada.


    En ese momento, Pierre se les acercó y las abrazó por detrás.


    —¡Mis chicas favoritas! ¿Qué os parece cómo ha quedado el local? —Había cambiado la vieja decoración recargada por otra más abierta, luminosa y colorida.


    —Maravilloso.


    —Fantástico.


    —Pues cuando probéis la nueva carta, ya me contaréis. El chef le ha dado una vuelta a la comida criolla y cajún, la ha modernizado, le ha dado unos toques que os van a encantar.


    —Ya estoy deseando hincarle el diente —señaló Cinnia—. Hoy no he comido para poder ponerme las botas con los nuevos platos.


    Los tres rieron la ocurrencia, y luego Pierre siguió saludando a los clientes, mientras ellas se sentaban en una mesa para dos al fondo, que les daba cierta intimidad.


    —¿Cómo te va con los amores? —Esa era Cinnia, siempre directa a lo que quería saber.


    —No puedo quejarme. —Moira se rio al contestar. Su amiga sabía que había sufrido un fuerte varapalo cuando Ethan se marchó, y que debido a ello se había cerrado al amor.


    —No te estoy hablando de rolletes. —En ese momento, un camarero les sirvió una copa de champán que iba repartiendo entre todos los asistentes a la reapertura—. ¿Te has fijado en lo cañón que está ese chico? —añadió refiriéndose al que les había puesto la copa delante, y vio la mirada que le lanzó a Moira—, le has gustado.


    —Vaya tontería, está trabajando, seguro que les dedica esa sonrisa a todos.


    —No, te lo aseguro. Si no me crees, míralo.


    Moira así lo hizo y vio que se mostraba muy profesional, pero no sonreía.


    —Déjalo, ¿quieres? No me hace falta una celestina, tengo a los hombres que quiero y cuando quiero.


    —Una sola vez, y no más.


    —Claro, no volveré a confiar en ninguno de ellos. Cuando menos te lo esperas se largan con otra.


    —¿De verdad no lo viste venir? —Cinnia no entendía cómo Ethan pudo irse detrás de otra, dejando a Moira, que era una mujer dulce y bonita.


    —No.


    —¿Es que ese don te ha abandonado?


    —Yo no tengo ningún don.


    Su familia le había insistido en que lo tenía, y ella siempre lo negaba. Le decían que había heredado de su abuela el poder de la clarividencia, ver el aura de las personas, y con ello sabía de quién fiarse y de quién no. Además, le insistían en que si educaba esa cualidad, la estudiaba y se dejaba guiar por una entendida, desarrollaría otros poderes. Ella siempre lo negaba, decía que tenía intuición, pero nada más. Que todo eso del don era una absoluta tontería.


    —Te has dejado embaucar por todo eso de la ciudad encantada, Cinnia, ves fantasmas donde no los hay.


    —¿Cómo puede ser que viviendo en Nueva Orleans, y con ascendentes irlandeses, no creas en tu habilidad?


    —Porque no la tengo, es así de simple. ¿Te crees que si la tuviera no hubiese sabido que Ethan pensaba dejarme?


    La verdad era que ella se había dado cuenta de que entre ambos la relación se enfriaba; no obstante, lo achacaba a que él viajaba por negocios muy a menudo, y cuando estaba en casa, ella se pasaba muchas horas en la tienda. Eso no era tener ningún don, era lógica pura y dura.


    —Puedes negarlo todo lo que quieras, pero yo sé que lo tienes.


    —Olvídalo, ¿quieres?


    Cinnia se la quedó mirando, ¿por qué no aceptaba aquello que era como una bendición?


    En esos momentos, los camareros empezaron a servir las mesas con un menú degustación de lo que sería la nueva carta, y la conversación pasó al olvido. Las dos disfrutaron de los cambios, habían comido allí a menudo, y el chef sin dejar de perder su esencia, había añadido ingredientes que convertían los platos en una explosión de sabores.


    Pierre se paseaba entre los invitados preguntándoles su opinión, y todo el mundo coincidió en los sorprendentes gustos. Al terminar de cenar, se empezaron a servir cócteles que no dejaron a nadie indiferente.


    —Felicidades, Pierre —dijo Moira con entusiasmo—. Estoy segura de que mañana saldrá en el periódico el gran cambio de Pierre’s. Tendremos que reservar mesa con semanas de antelación, tendrás siempre la agenda llena.


    El dueño rio encantado.


    —Si ella te lo dice, puedes estar seguro de que va a ocurrir —apoyó Cinnia a su amiga.


    —Para vosotras siempre habrá un lugar reservado.


    —No seas tonto, si es necesario comeremos en la cocina —bromeó la farmacéutica.


    Se despidieron con un abrazo y cada uno se fue por su lado.


    ***


    Walter había salido con la esperanza de ver a Moira; sin embargo, la casa estaba a oscuras, pensó que ella estaría durmiendo. Iba a volver sobre sus pasos, cuando unos faros lo deslumbraron, se quedó quieto bajo el árbol donde estaba al advertir que el coche entraba en el garaje de la casa, y desde su posición la reconoció. ¿Dónde habría estado hasta esa hora?


    «Es una mujer muy bonita, seguro que con algún hombre», le dijo su mente, y ese pensamiento lo hizo fruncir el ceño. Unos minutos después vio que se encendía la luz del piso superior, esperó hasta que la casa volvió a quedar a oscuras y se fue.

  


  
    Capítulo 11


    Aquella noche, Moira durmió mal. Su sueño fue invadido por pesadillas en las que veía el aura de las personas y todas eran oscuras, como si todo lo que la rodeaba estuviera cargado de malas premoniciones.


    Se levantó cuando el sol aún no había iniciado su ascenso, las estrellas empezaban a desaparecer y el cielo se tornaba de un color púrpura pálido. Se tomó un vaso de leche caliente y se tumbó en el sofá, no se sentía descansada en absoluto, y Morfeo la envolvió de nuevo. Entonces soñó con Walter, él la tomaba en sus brazos y se sentía segura contra aquel pecho musculoso. Podía oler su aroma amaderado con toques picantes que le hacían cosquillas en la nariz, y se arrimaba más a él. Con su gran altura y sus miembros largos la hacía sentir muy femenina, y frotaba su nariz contra su camisa. Al hacerlo, él la subió en brazos y ella envolvió los suyos en torno al cuello, besando aquella piel bajo la oreja masculina, y notó que a él lo recorría un escalofrío.


    Walter le capturaba los labios y la besaba con pasión, con tanta hambre que ella tembló en sus brazos. Notó que se le ponía el vello de punta, y cómo una electricidad los recorría a ambos. Ese hombre podía hacer que perdiera el sentido con esos besos.


    Vio que estaban bajo el árbol fuera de su casa, amparados en las sombras, y enroscó las piernas en las caderas masculinas, era excitante estar en la calle, en la oscuridad, con él recorriéndole el cuerpo con sus fuertes manos. Se sentía deseada, y sus palmas fueron en busca de aquella melena que llevaba Walter atada en una cola. El cabello fresco le acarició los dedos, y sintió una extraña conexión con él. De repente pudo ver, como si se hubiese salido de su propio cuerpo, a los dos besándose, y por el aura de Walter supo que ese hombre no era lo que aparentaba; además, estaba sufriendo, y se preguntó por qué. Sin embargo, seguían gozando de un placer embriagador con aquellos besos, hasta que de repente, un pitido la despertó. Se levantó del sofá como un resorte, preguntándose qué había ocurrido.


    Una vocecita interior le decía que ese don heredado de su abuela se estaba manifestando en ella, ya había ocurrido con anterioridad; no obstante, siempre lo había negado, no quería ver ni auras ni dentro de las personas. Por ese motivo se tomaba infusiones para dormir, para no soñar. Quería su vida tal como había decidido vivirla. Nada de encantamientos, por mucho que se hubiese establecido en la ciudad más embrujada del planeta, deseaba una vida tranquila y sin dones ni poderes.


    Se fue a la ducha esperando que el agua se llevara los rescoldos de aquel sueño que había disfrutado hasta que había sentido como si se saliera de su cuerpo.


    Como pasó en la ducha más tiempo del normal, no le dio tiempo a alisarse el pelo, no le importó, y eso le recordó que en el sueño llevaba el pelo suelto y que Walter parecía disfrutar enredando sus dedos en ellos. ¿Por qué estaría sufriendo ese hombre?


    ***


    Walter había padecido del mismo mal que ella, pero al contrario. Lo suyo no habían sido pesadillas, se había pasado la noche soñando con Moira, con aquellos ojos violetas, había contado a besos cada una de las pecas de la nariz, le había acariciado el cuerpo entero, y todo había sido tan vívido que se despertaba cada dos por tres con una enorme erección y con su deseo disparado. Cuando lograba volver a dormirse, otra vez aparecía ella y con una sonrisa lo llevaba a las nubes. Sus besos sabían a gloria, y el aroma de su perfume lo envolvía. Por la mañana no quería despertarse, abrió los ojos y vio que amanecía, los volvió a cerrar con la esperanza de volver a soñar con ella; sin embargo, eso no ocurrió. Se fue a la ducha, necesitaba una muy fría si no quería pasarse el día con las partes bajas doloridas.


    Bajó al piso inferior y se encontró con Michael, que estaba haciendo café, ya se estaba acostumbrando a aquel brebaje en lugar de empezar el día con un trago de ron.


    —¿Qué tal has dormido?


    —Créeme, no quieres saberlo.


    Aquella respuesta despertó la curiosidad de su descendiente, lo miró con una ceja alzada.


    —Oh, sí. Por tu cara diría que tiene que ver con cierta mujer pelirroja.


    —Has acertado.


    —Anoche volviste a salir.


    —¿Acaso me seguiste?


    —No, tengo una alarma, y cuando abres la puerta me despierta el móvil. Te enseñaré lo que tienes que hacer para no cortarme el rollo, que esto se está convirtiendo en una costumbre desagradable.


    —No entiendo.


    —Kathy y yo estábamos haciendo el amor cuando te fuiste y... —Se sacó el teléfono del bolsillo y se lo mostró—. Esto empezó a pitar.


    A Walter una sonrisa le tiraba de los labios.


    —¿Se enfadó Kathy?


    Se había cabreado él, ella se había partido de risa al saber de sus andanzas nocturnas; sin embargo, no se lo dijo.


    —No, cuando se enfade ya te enterarás, no deja títere con cabeza.


    —No creo que me pegue.


    —Nunca lo haría —reconoció Michael.


    —Me alegra saberlo. —Walter sonreía como un demonio—. ¿Qué vamos a hacer hoy?


    —Lo primero será comprarte uno de estos. —Michael señaló el aparato que había dejado sobre la encimera—. Luego, hacerte una tarjeta de crédito.


    —¿Eso qué es?


    Sacó una de la cartera y se la mostró.


    —Esto puedes usarlo para pagar cualquier cosa que te apetezca comprar, o si quieres tomarte algo.


    Walter miraba aquella tarjeta por los dos lados.


    —¿De dónde sale el dinero? —preguntó lo obvio para él.


    —De ninguna parte, tú muestras esto y el banco lo pagará. Luego te enseñaré a usarlo.


    —¡¿Banco?! —exclamó Walter con su voz de trueno.


    —¿Qué pasa?


    —En el Banque de la Louisiane tengo una fortuna. —Michael lo miró con los ojos muy abiertos, pensando en cómo podía hacer para recuperar el dinero de Walter. El problema estaba en que si decía que este había viajado en el tiempo, terminarían encerrados en un psiquiátrico—. Hacía negocios con Laveau, y él me convenció de que pusiera mis doblones allí, que estarían más protegidos que en Bretón. Yo recelaba, pero cuando apareció Bullock asesinado en la bahía, los llevé allí, por si a Georgia se le ocurría atacar mi isla a traición.


    Laveau era prestamista en la época de Walter, uno de los hombres influyentes con los que solía hacer negocios, los dos se veían beneficiados de aquellas transacciones, y le hizo ver que no había honor entre piratas, que lo podían traicionar en cualquier momento.


    —Hablaré con algunas personas para ver qué tenemos que hacer para rescatar tu dinero. —Primero pensó en ir a la sucursal del banco JP Morgan Chase, el banco con mayor capital de Estados Unidos; sin embargo, supo que era posible que no sacara nada en claro, estaban hablando de un dinero que venía de 1805 aproximadamente—. No te aseguro que podamos recuperarlo, haremos todo lo posible.


    Walter asintió, confiaba en su descendiente.

  


  
    Capítulo 12


    Walter se estaba acostumbrando a ir en coche, ya no iba cogido del asiento como el primer día que subió, ni tampoco miraba a todas partes con aquellos ojos desorbitados. Le llamaban la atención las casas estilo colonial, que eran como las de su época, pero estaban como nuevas.


    —Las han restaurado, respetando el estilo de la ciudad —contestó Michael cuando preguntó por ello. Al ver que no lo entendía, añadió—: Donde vivimos se incendió, y algún otro Smith la volvió a levantar. —Ese comentario le recordó que tenía una conversación pendiente con su familiar. Antes de que acabara el día sabría lo que lo tenía confuso.


    Michael condujo hasta el centro, aparcó en un estacionamiento subterráneo y salieron a las calles llenas de gente que caminaba apresurada. Entraron en una tienda; y mientras Walter miraba los estantes llenos de esos extraños aparatos con los que hablaban, Michael estaba con el vendedor escogiendo un móvil. Al salir se sentaron en una terraza a tomar un aperitivo, mientras Michael le contaba cómo funcionaba.


    —No lo entiendo.


    —Tranquilo, lo primero es que aprendas a llamarme y a contestar llamadas. —Aquello les tomó su tiempo, pero al fin, cuando Walter habló con su descendiente, sus ojos se iluminaron. ¡Lo había conseguido!—. Si me necesitas solo le tienes que dar a este botón. Si te pierdes y no sabes volver a casa, úsalo. —El pirata asintió.


    Fueron en busca del coche y Michael condujo hasta City Park, un gran parque donde esperaba que Walter se sintiera cómodo para hacerle unas cuantas preguntas.


    —Esto me recuerda a mi casa —dijo el pirata al encontrarse en medio de aquellos robles centenarios y senderos para andar—. Es igual y muy distinto a la vez. Había mucho más follaje.


    —Lo sé. —Ambos caminaron aspirando el aire limpio que les ofrecía el entorno. Se acercaron a la orilla del Mississippi, y se quedaron mirando el discurrir del río—. Walter, quería preguntarte algo. —Este se giró hacia él—. Tuviste algún hijo, ¿verdad?


    Las cejas se le alzaron sorprendidas.


    —¿Cómo lo sabes?


    Eso era una afirmación tan grande como la catedral de Sant Louis.


    —¿Cuántos hijos tienes? ¿Qué edad tienen?


    Al pensar en ellos, una sombra de furia ensombreció sus ojos.


    —Tengo dos, Calvin y Jackson, rondarán los diecisiete o dieciocho años.


    Michael esperaba que dijera algo más, a esa edad y en aquella época, no se los podía considerar unos muchachitos, como en la actualidad. Con la dura vida de dos siglos atrás, y en el entorno que los rodeaba, podían ser unos villanos.


    —¿Cuándo los viste por última vez? —La espalda de Walter se puso en tensión ante aquella pregunta, soltó un resoplido—. ¿Eran de la misma madre?


    —No, ¿por qué quieres saber eso? —Su voz sonó bastante molesta.


    —Porque si la casa se destruyó con el incendio, en la trampa donde te encerraron, tiene que haber algún Smith que la volviera a construir.


    Los ojos negros de Walter lanzaron rayos furiosos.


    —Eso lo haré yo cuando vuelva. —Tronó mirándolo con ira.


    —Ya estuvimos hablando de eso, es muy probable que no puedas hacerlo. Si se hubiese hallado algún topacio de esas dimensiones lo sabríamos. No habría pasado desapercibido.


    —Vosotros encontrasteis el corazón de jade —habló en tono acusatorio.


    En ese momento pasó un avión que habría salido del Aeropuerto Internacional Louis Armstrong.


    —Sí, pero tú has visto el tamaño de la ciudad, no tiene nada que ver con lo que era, y ahora mismo la joya podría estar viajando en ese avión hasta el otro extremo del planeta. O como te dije, partida en trocitos mucho más pequeños, que es lo más probable.


    Walter se había quedado mirando aquello que volaba.


    —¿Qué es eso?


    —Ya te conté que no nos movemos con caballos, para que me entiendas, eso es un coche que vuela.


    —Como un pájaro.


    —Más o menos.


    La boca de Walter se abrió sorprendida.


    —¿Y el topacio puede estar ahí? —bramó poniendo las manos en la cintura, en una posición muy pirata.


    —No lo sabemos.


    —¡Maldita la hora en que me encerré en ese cuartucho!


    Michael calló, sabía la sensación de impotencia que estaba sintiendo su antepasado. Él la había vivido en carne propia. Dejó pasar un rato en el que veía que Walter respiraba con dificultad y soltaba alguna maldición.


    —¿Hubieses preferido morir? —susurró al fin.


    Unos ojos negros chocaron los otros y se quedaron clavados.


    —Diablos, no. En cuanto me encerré fue cuando se me ocurrió que a través de aquellas piedras podría volver atrás y salvar a Lauren, no tuve mucho tiempo para pensar.


    —Entiendo. Volvamos a tus hijos. No son de la misma mujer —repitió lo que Walter había dicho—. ¿Qué sabes de ellos?


    —Que les gusta ponerse en líos.


    —¿Entre ellos o hacen un frente común?


    —Depende del ron que hayan trasegado. A veces parece que vayan a matarse; otras, beben juntos.


    Michael empezaba a sospechar que la muerte de Lauren y el posterior incendio en el que tenía que morir Walter lo habían planeado ellos, juntos o por separado, de cualquiera de las maneras; si fuera así, era la única forma que la casa hubiese llegado hasta la actualidad en manos de un Smith. Sin embargo, no encontró motivos para decirle eso a Walter, dudaba que pudiera volver a su época. Lo que tenía que hacer era ayudarlo en todo lo que pudiera a adaptarse a su nueva vida.


    También pensó en contratar a un abogado para ver si en el banco de la Louisiane había alguna cuenta antiquísima de Walter; si era así, consultaría cómo podía sacar el dinero siendo él en la actualidad su único pariente vivo. Eso lo ayudaría a empezar una nueva vida.

  


  
    Capítulo 13


    Moira se tomó el día libre, necesitaba pensar en lo ocurrido aquella mañana, en aquel extraño sueño. Tenía la sensación de que su amiga Cinnia, con sus comentarios de la noche anterior, había destapado la caja de los truenos. Había despertado lo que ella quería que siguiera dormido. Llamó a Stella y esta le dijo que no se preocupara, que si se veía agobiada la llamaría.


    Se fue al Barrio Francés; si quería respuestas, ese era el lugar; sin embargo, debía elegir bien a quién consultar. Muchas de las mujeres que veía por las calles se aprovechaban de la fama de la ciudad y sacaban unas monedas de los turistas que iban en busca de emociones, a visitar los cementerios y vivir en primera persona los vínculos con lo oculto, el vudú y los fantasmas.


    Le llamó la atención una pequeña tienda esotérica, parecía del siglo anterior, el exterior era de madera verde con intricados dibujos. Desde allí vio a una anciana muy menuda y delgada, que estaba quitando el polvo a unas estanterías repletas de objetos raros. Sentía como si una cuerda invisible tirara de ella hacia el interior, y entró.


    —Buenos días.


    —Hola, muchacha. —La mujer la miró de arriba abajo, y posó sus ojos grises en los de ella. Moira sintió como si pudiera leerle la mente; no obstante, no podía apartar la mirada de aquella plateada—. Veo dudas en tus ojos, ¿quieres que te ayude? —La joven no dijo nada, aquella mujer tenía una voz suave y dulce para ser tan mayor, aparentaba noventa años por lo menos—. Tengo la sensación de que tienes miedo de lo que pueda decirte.


    —Sí, es cierto.


    —Ven, sentémonos, mis viejos huesos ya no son lo que eran. —La anciana la guio hacia la parte de atrás de la tienda donde había dos sillones de terciopelo rojo que habían conocido tiempos mejores, parecían tan viejos como la misma mujer. Moira no sabía lo que esperaba que le dijera y se quedó mirándola—. Todos me llaman Marie, ¿qué te ha traído hasta aquí?


    La joven cogió aire con fuerza, se llenó los pulmones, la mirada de aquella mujer le daba confianza, y entonces se dio cuenta del aura que la rodeaba, era limpia y clara.


    —Marie, ¿se sorprendería si le digo que puedo ver un halo muy luminoso a su alrededor?


    La anciana sonrió.


    —No, y yo veo en el tuyo mucha confusión. —La anciana iba a tocarle las manos que ella tenía en el regazo, y las apartó instintivamente—. No voy a hacerte daño, no te las voy a leer si tú no quieres, solo pretendo que te sientas segura de ti misma.


    Moira se relajó un poco y dejó que la tocara. Marie tenía las manos con la piel tan fina que podían verse sus venas, y también muy suaves, y con las uñas muy cortas. Le tomó las suyas y las acunó acariciándoselas. Cerró los ojos como si se concentrara en lo que fuera que estuviese viendo; y cuando los abrió sin soltarla, Moira notó una energía en aquellos ojos grises que no había visto antes.


    —Muchacha, percibo un gran poder dentro de ti.


    —Yo no tengo ningún poder.


    —Que lo niegues no quiere decir que no esté ahí. ¿A qué le temes? —Marie notó que el miedo ensombrecía la mirada violeta.


    —No creo en todas esas tonterías.


    El silencio cayó sobre ellas, Moira guardaba un gran secreto que no había explicado nunca a nadie.


    —Puedes engañarte si quieres, pero tú sabes que dentro de ti hay poderes que no has desarrollado.


    A Moira le rodó una gotita por la mejilla.


    —No quiero tenerlos, me hacen daño. —Soltó las manos de la anciana y estalló en llanto. Se cubrió la cara, y entre sus dedos se le colaban lágrimas amargas.


    La mujer se levantó, fue a la puerta y le dio la vuelta a la llave, se temía que aquella joven la necesitaba. Cuando volvió junto a Moira llevaba dos tazas.


    —Toma, te sentará bien este té.


    —Gracias. —Moira se secó la cara y cogió la taza.


    —¿Ha pasado algo para que vinieras hoy? —La voz de Marie era sedante, y la miraba con la cabeza inclinada, con aquel pelo blanco tan brillante que a ella le llamó la atención.


    —He tenido un sueño... una pesadilla... No sabría decirle —hablaba entrecortadamente.


    —Tutéame. ¿Qué tiene eso de malo? Todas las personas los tenemos.


    Moira probó aquel té, notó que era de melisa con toques de menta, y dentro de la taza había una piel de limón, lo que le daba un sabor especial.


    —Ha sido tan vívido que en un momento parecía que estuviera fuera de mi cuerpo.


    —Ya has pasado por una experiencia parecida.


    Los ojos violetas volvieron a humedecerse.


    —¿Cómo lo sabes? —susurró Moira.


    —¿Es eso lo que te hace negar tus poderes? —Era una pregunta que parecía más bien una afirmación, y era tan acertada...


    —Sí.


    Cuando dejó la taza en una mesita que había a su lado, Marie le cogió las manos de nuevo.


    —Noto a una mujer muy fuerte dentro de ti, ¿puedo suponer que esa mala experiencia la tuviste de jovencita? —Marie volvió a cerrar los ojos—. Sabes que en este mundo estamos de paso, ¿verdad? —No esperó respuesta—. Tu abuela te dejó un gran regalo, su legado puede salvar vidas, puede hacer más felices a las personas.


    —¡No! ¿Cómo sabe que...? —exclamó ella, dándose cuenta de que iba a hacer una pregunta muy tonta. Era evidente que Marie no era como esas mujeres que se ganaban unas monedas en la calle—. Ese poder que dices que tengo no me sirvió de nada cuando mi novio me dejó por otra.


    Marie volvió a abrir los ojos, y ella sintió como un calambre que la recorría de arriba abajo.


    —Al negarlo lo tienes adormecido. Además, las dos sabemos que ese no era tu hombre.


    —¿Qué quieres decir?


    —Sabes lo que quiero decir, a tu hombre lo has conocido hace muy poco. Ese será el padre de tus hijos, el que te hará feliz.


    —No sé a quién te refieres. Conozco a muchas personas a diario.


    Moira tenía ganas de levantarse y huir de aquella mujer; sin embargo, le había dicho cosas que eran ciertas, que nadie sabía.


    La anciana frunció el ceño.


    —Tu hombre viene de muy lejos, puedo sentir un viaje muy largo, tanto que no lo entiendo.


    —Hoy en día los aviones recorren el mundo entero.


    —No es eso.


    —No me digas que viene de otro planeta. —La anciana negó con un movimiento de cabeza—. Además, ¿cómo puedes saber eso si no lo conoces?


    —Pero tú sí. Me atrevería a decir que has soñado con él.


    Esta vez fue Moira la que levantó las cejas por la sorpresa.


    —¿Por qué debería haber soñado con él?


    —Porque tienes el don de soñar con sucesos que van a ocurrir.


    Eso era precisamente lo que le había pasado de adolescente, había soñado con la muerte de su abuela, la que sucedió unas semanas más tarde, y de la misma forma que ella lo había vivido en su duermevela. A partir de ese día, tuvo miedo de acostarse, tenía terror a tener otro sueño en el que apareciera algún ser querido.


    Recordaba a su abuela con mucho cariño, la mujer siempre le había dicho que era una pequeña especial, que ayudaría a los demás, que los haría felices, y ella no entendía cómo, si de lo primero que fue consciente fue de su muerte. Por ese motivo, siempre había cerrado sus sentidos a ese don que decían que poseía. No lo quería, deseaba poder irse a la cama y no soñar con nada ni con nadie. Por las noches solía tomarse infusiones relajantes que la sumían en un profundo sueño en cuanto apoyaba la cabeza en la almohada.


    —Por eso me da miedo soñar. ¿Cómo voy a ayudar a los demás si veo su muerte?


    —No tiene por qué ser siempre así. ¿Has visto alguna esta noche?


    Moira se quedó pensativa, no recordaba las pesadillas, lo que sí le venía a la memoria eran aquellos besos con Walter. ¿Sería posible que fuera él a quien se refería Marie?

  


  
    Capítulo 14


    Hacía ya dos semanas que Walter habitaba en el Nueva Orleans moderno. Se lo había recorrido todo. Su ansia por encontrar el topacio azul lo llevó a todos los rincones de la ciudad; sin embargo, estaba empezando a asumir que nunca podría volver a su época. Se dedicó a leer todo lo que caía en sus manos, desde libros de historia de la ciudad hasta un Kama Sutra que encontró en una estantería, y lo dejó con mucha atención cuando vio de qué se trataba, se sorprendía ante las imágenes que le mostraba. También leía las novelas románticas de Kathy, y alucinaba por aquellos amores apasionados que le relataban aquellas páginas. Además de los folletos de publicidad, y luego le preguntaba a Kathy para qué servía cada cosa.


    Muchas tardes terminaba paseando por las orillas del Mississippi, era lo que le recordaba a lo que había dejado atrás, y se encontraba que había hombres y mujeres que, vestidos con ropas coloridas, corrían.


    Una noche en la que Michael trabajaba, le preguntó a Kathy por qué lo hacían.


    —Para mantenerse en forma, y otros por placer. Tienen empleos en los que no se mueven y al salir van a trotar un rato.


    —¡Qué raros que sois!


    —Ya me lo dirás cuando empieces a engordar.


    —¿Engordar yo?


    Parecía indignado y ella se carcajeó.


    —Con lo que te gusta comer...


    —Es que haces una comida muy buena.


    —Entonces, si empiezas a sacar barriga será culpa mía —se burló ella—. Si lo haces te pondré a trabajar en mi negocio.


    Walter ya había estado en New Orleans History, la tienda y el taller donde ella trabajaba y que a él le había encantado. Allí había encontrado objetos que le recordaban a su época, y otros que Kathy decía restaurar.


    —Ya sabes que si me necesitas, haré lo que quieras.


    Él era consciente de que si no fuera por sus descendientes se encontraría en un mundo desconocido, y dudaba de que cualquiera se hubiese prestado a ayudarlo a adaptarse. Suerte tenía de ellos, le estaban haciendo la vida más fácil. Les estaría eternamente agradecido, no obstante, sentía una inquietud desconocida hasta el momento. Él siempre había tenido una vida muy activa, y en esos momentos no se sentía en su elemento. Le faltaba algo. ¡Necesitaba una mujer!


    Como cada noche salió a tomar el aire, se recorría el vecindario y acababa frente a la casa de Moira, ella no lo veía, pero a él le daba tranquilidad saberla en casa. No conocía nada de ella; sin embargo, era algo más que una necesidad. Veía a muchas por la calle, pero nada despertaba su deseo como aquella diosa de los cabellos de fuego.


    Se quedó en el exterior mucho más tarde de que las luces de aquella casa se hubiesen apagado. Se sentó en un banco que quedaba a mitad de camino de la de Michael, y este lo encontró allí al volver. Paró su jeep ante él y bajó del coche.


    —¿Qué haces aquí? ¿Has hecho enfadar a Kathy y te ha echado? —bromeó. Ella adoraba a Walter; al enterarse de su historia y lo que había hecho para remediarla, hizo que lo considerara un héroe, a pesar de que sus intenciones no se hubiesen visto cumplidas. Michael se sentó a su lado y siguió su mirada.


    —Las estrellas están en el mismo lugar que antes. Conozco las constelaciones. Todo ha cambiado, pero ellas siguen ahí —hablaba en susurros para no romper la quietud de la noche.


    —Sí. ¿Qué te molesta?


    Notaba que Walter estaba taciturno.


    —La inactividad. Estoy acostumbrado a no parar y esto no es lo mío.


    Michael lo entendía; sin embargo, no podía hacer nada para ayudarlo, salvo, quizá...


    —Entremos en casa, nos tomaremos un ron y veremos qué podemos hacer contigo.


    Ante una copa que el pirata se tomó de un trago, Michael le explicó que tenía a un genealogista trabajando para ver de recuperar su fortuna, si es que sus hijos no le habían echado mano.


    —Esto puede llevar su tiempo, pero si quieres poner un negocio podemos hacer una hipoteca.


    —No entiendo.


    —Tú siempre has estado al mando del Esmerald, ¿quieres trabajar en un barco?


    A Walter, por un segundo, le brillaron los ojos, luego recordó que en sus primeros días allí habían navegado por el Mississippi y los aparejos modernos lo dejaron pasmado.


    —No creo que pueda.


    —Lo que sí podrías hacer es dirigir a alguien que se ocupe de pilotar. Al mismo tiempo puedes contarles a los turistas cómo era el río en tu tiempo. Todo lo que nos referiste ese día. Todos creerán que es un cuento, nosotros sabemos que nos es así, no hace falta que nadie se entere.


    —No soy tonto, Michael, los dos sabemos que se tardan años en construir una embarcación.


    —Si eso es lo que quieres hacer, yo me ocuparé de buscarte algún socio; además, puedes emplearte en los cruceros que ya hay y así le coges práctica.


    Al pirata se le hacía muy cuesta arriba, lo veía muy difícil.


    —Déjame que lo piense.


    —Desde luego —asintió, entendiendo los miedos de su antepasado ante el desafío de acostumbrarse a otro tiempo—. También podrías ayudar a Kathy en su tienda, a veces tiene que contratar a obreros; si tú estuvieras allí, podrías echarle una mano.


    Esa idea no le pareció tan intimidante. Desde luego, tenía que hacer algo y pronto. Nunca fue de los que les traían todo hecho, siempre había ido delante de sus hombres.

  



  

    Capítulo 15


    Ese fin de semana Moira iba a una boda, se casaba una prima suya, y sus padres habían acudido desde Alexandria para la celebración. Llegaron el viernes para estar con su hija. Como era su costumbre se alojaron en su casa, era lo suficientemente grande como para que no se fueran a ningún hotel. Además, a Tara, su madre, le gustaba poder estar al lado de su hija, hablar con ella, cocinarle, y le dejaba la nevera llena de tupperwares con comida cocinada.


    —Mamá, que no me muero de hambre. —La embromaba al verla atareada en la cocina.


    —Hija, estás muy delgada.


    —No, estoy como tengo que estar. Me parezco a ti, ¿recuerdas?


    Ante la mención de que las dos tenían un cuerpo semejante, rieron.


    —Lo sé, cariño, pero no me niegues ese placer de hacerte tus platos favoritos.


    —Claro que no, tú solo dime lo que te hace falta y yo voy a la compra.


    —De eso nada, vamos las dos. Dejemos a tu padre cuidando los rosales y salgamos.


    Al vivir en las afueras, el supermercado quedaba bastante lejos, por lo que irían en el coche; al salir del garaje, Moira vio a Walter, que cerraba la puerta de una casa de la vecindad, y a su cabeza acudió el recuerdo de aquella mañana en la que casi atropella a ese pirata piojoso. ¿Había salido del mismo lugar? Sí, claro, era la del policía. ¡Vaya juergas que se montaban!, pensó sin caer en la cuenta de que él era la misma persona. Lo saludó con la mano y siguió su camino. Por el espejo retrovisor vio que él se daba la vuelta y la seguía con la mirada. ¡Qué guapo era!


    En las últimas semanas lo había visto a menudo por delante de la tienda, imaginó que trabajaría cerca, y él siempre la miraba como con aquel brillo especial en los ojos que la hacía suspirar.


    Le vino a la memoria lo que le había dicho Marie. «No hagas castillos en el aire, acaban cayéndose», se dijo. No obstante, era algo que no se le iba de la cabeza, y su madre notó que estaba ausente.


    —Hija, no tienes por qué dejar la tienda desatendida por nosotros, si debes ir, nosotros nos apañamos solos. —Tara habló al ver que su hija, en el supermercado, cogía una fruta que no le había pedido.


    —Mamá, no te preocupes, Stella me llamará si me necesita.


    La mujer no perdía de vista a Moira, era evidente que algo le rondaba por la cabeza.


    —Sabes que si tienes algún problema puedes contármelo, ¿verdad?


    Las dos se miraban mientras ponían las bolsas en el maletero del Chevrolet, y ella se decidió.


    —Mamá, ¿recuerdas a la abuela Arin?


    —Claro que sí, estabas muy unida a ella. Siempre me decía que llegarías muy lejos, y acertó.


    —¿Sabes algo de ese don que aseguraba poseer y que decía que yo también lo tenía?


    Tara se apoyó en el coche. Recordaba muy bien las veces que le habían insistido a Moira de que poseía el mismo don y ella lo había negado.


    —¿Qué estás tratando de decirme? Tú también lo posees, ¿verdad? —Moira afirmaba con la cabeza—. ¿Por qué siempre lo negabas?


    —Porque no quería tenerlo.


    —¿Por qué no? Ella decía que era una bendición. Sé que ayudó a mucha gente con sus visiones.


    —Vi su muerte en un sueño.


    —Bueno, cariño, después del tiempo que ha pasado, es raro, pero nada para alarmarse.


    —No, mamá, fue antes de que sucediera.


    A Tara se le abrió la boca de la impresión. Cuando reaccionó, agregó:


    —Pero eras una niña.


    —Sí, lo era, ¿te imaginas lo que sentí cuando me enteré de que se había hecho realidad?


    —¡Dios bendito! —Tara se puso una mano en el cuello, imaginando la angustia de su hija—. ¿Por qué no dijiste nada? Lo debiste pasar muy mal.


    —Tenía terror a acostarme por miedo a soñar con la muerte de algún otro ser querido. —Al escucharla, Tara la abrazó con fuerza. Se sentía una mala madre por no haberle podido evitar ese trauma a su hija.


    —Ahora mismo me siento fatal al no haberte ayudado. Debiste decírmelo, seguro que habríamos encontrado a alguien que te ayudara, y habrías tenido nuestro apoyo en todo, cariño. La abuela Arin siempre consultaba con otras mujeres que, como ella, eran especiales. Porque de eso se trata, eres excepcional.


    —Me han dicho que tengo el poder dormido a causa de negarlo y de cerrar mis sentidos.


    —¿Con quién has hablado de ello?


    —Una anciana que los tiene muy desarrollados.


    —Me alegro de que hayas encontrado a alguien que no sea una de esas charlatanas que predicen el futuro y que leen las manos en el Barrio Francés. Me pondré en contacto con una amiga de la abuela Arin, es muy anciana, pero estoy segura de que te ayudará. Tengo su teléfono en el móvil, podemos ir a verla si quieres.


    —Ahora no, aún estoy tratando de hacerme a la idea. No he decidido todavía si quiero desarrollarlos o no. Temo lo que pueda descubrir si lo hago.


    —¿Qué ha pasado que te has decidido a consultar con esa mujer?


    —El otro día estuve con Cinnia y me dio la lata con eso, y por la noche tuve unos extraños sueños.


    —¿Ella lo sabía?


    —Siempre escuchaba a la abuela diciéndome que era especial, y lo cree a pies juntillas.


    —¿Tan malo es lo que soñaste?


    —La verdad es que estuve toda la noche de pesadilla en pesadilla, hasta el punto de levantarme, pero no me acuerdo de ninguna. —No le contó que había soñado con el hombre más guapo que había visto en la vida.


    —Cuando pase la boda, mandaré a tu padre a Alexandria y me quedaré contigo.


    —No, no. Las dos sabemos que papá te necesita allí. Yo preciso tiempo para acostumbrarme a todo esto. Para tomar decisiones.


    —Prométeme que me llamarás si me necesitas.


    Moira asintió con la cabeza.


    Ese don caprichoso se había saltado la generación de su madre. Tara había vivido el don de esta como una bendición. Mientras vivieron en Irlanda eran muchos los que acudían a Arin en busca de consejos, y su hija estaba satisfecha de que pudiera ayudarlos. Muchas veces lamentaba no tenerlo ella, pero cuando nació Moira y su madre le anunció que la niña lo tenía, estuvo feliz. Lo que había ocurrido era que la joven nunca dio señales de poseerlo, y en esos momentos entendía por qué. Debió ser un trauma para la pequeña que lo primero que se le manifestara fuera la muerte de su abuela.


    ***


    El domingo se pusieron de punta en blanco y fueron a un hotel en la playa donde en el jardín se celebraría la boda. Su prima había querido una boda con sus más allegados, con los que se relacionaba con frecuencia. Nada de esas que la mayoría de los invitados no se conocían.


    El ambiente era festivo y disfrutaron de la unión de la pareja en el jardín, adornado con mucho gusto por un equipo de floristas. Después, los guiaron hacia la sombra de unas carpas donde se servía el aperitivo, y la alegría podía palparse. Los recién casados atendían a sus invitados y bromeaban con ellos. Moira estaba con sus primas y algunas amigas íntimas tomándose unos cócteles, contentas por aquella boda que habían estado esperando desde hacía tiempo. Los novios tardaron en dar ese paso, y siempre que se veían los chinchaban y se guaseaban de que cuando se decidieran tendrían canas.


    De repente, Moira se dio cuenta de que sus primas miraban a su espalda, y se giró esperando encontrar a algún amigo con ganas de gastarle una broma. Cual no fue su sorpresa al ver a Walter, que se le acercaba con un traje a la última moda.


    Él la miraba como si fuera una alucinación, Moira llevaba un vestido largo de color rojo pasión, con el cuerpo en forma de corsé, la espalda estaba adornada con pequeños lazos de la misma tela, y la falda era vaporosa, con lo que dejaba ver unos zapatos altísimos del mismo color. Estaba bellísima.


    —¿Lo conoces? —preguntó una de sus primas.


    —Sí. —Sus ojos no se apartaban de aquel hombre tan guapo—. ¿Qué haces aquí, Walter?


    —Paseaba por aquí y, al verte, pensé en invitarte a comer.


    —Yo... —¿Es que ese hombre no se daba cuenta de que estaba en una boda?, pensó.


    En ese instante los novios aparecieron junto a ellas.


    —Vaya, prima, ¿por qué no me lo comentaste? Lo habría invitado —dijo Claire, la novia.


    —No hay ningún problema en que se quede —intervino el novio complaciente al ver la mirada de esos dos, que se había quedado prendida.


    —Ya sabemos quién va a ser la próxima. —A Claire se la notaba feliz con que su prima hubiese encontrado a un hombre como aquel.


    —Lástima que lo hayas visto tú antes —advirtió otra de sus primas—. No lo habría dejado escapar. —Todas rieron.


    Los ojos de Moira iban de uno a otro, sin saber qué decir. Nadie sabía nada de él y lo habían aceptado como a uno de ellos.


    Walter vio apuro en sus preciosos ojos violetas, se inclinó a su oído y susurró:


    —¿Quieres que me vaya?


    Ella apoyó una mano en el pecho masculino y notó que palpitaba con fuerza. El tacto la hizo estremecer.


    —No, quédate, daremos que hablar a todas estas marujas, que parecen ansiosas de tener algún cotilleo con el que destriparme.


    Él no entendió, solo se quedó con el que se quedara. Le dedicó una radiante sonrisa.


    —Estás preciosa.


    —Gracias, tú tampoco estás nada mal. —Moira se colgó de su brazo y se giró hacia sus parientes—. Él es Walter. —Le recitó el nombre de cada una, y ellas se le acercaban y lo besaban en las mejillas.


    ¿Dónde había quedado ese miedo que causaba en las mujeres? Se preguntaba él, al ser saludado de aquella forma. Los años habían hecho a las féminas mucho más fuertes que en el pasado.


  



  
    Capítulo 16


    A Walter lo colocaron en la mesa de las solteras; sin embargo, fue evidente para todas que solo tenía ojos para Moira. Las otras bromeaban y querían saber de dónde había salido y cómo había conocido a su prima.


    —Soy nuevo en la ciudad.


    —Ya me extrañaba a mí no haberte visto antes —soltó una de las chicas.


    —¿Dónde vivías antes?


    Aquella pregunta hizo que se atragantara con el vino que bebía.


    —Llegué de Sulphur no hace mucho.


    —¿Y cómo es que decidiste venir a Nueva Orleans?


    —Digamos que fue casualidad.


    —Por eso no te conocía —asintió la que había hablado antes.


    —¿Estás diciendo que conoces a todos los hombres de la ciudad? —preguntó otra.


    —A los que están tan buenos como él, sí. —La mujer había trasegado varias copas de vino y empezaba decir tonterías. Sus palabras sacaron carcajadas a todas las demás.


    Moira lo miraba avergonzada por cómo le hablaban sus primas, y él se dio cuenta.


    —No me molesta —le susurró al oído, y ella fue recorrida por un estremecimiento al sentir su aliento tan cerca de su oreja.


    Después de servir la tarta nupcial, los novios bailaron en medio de todas las mesas. Walter veía cómo aquella mujer miraba a su flamante esposo y deseó que algún día Moira hiciera lo mismo con él.


    Cuando el centro del salón se llenó de parejas bailando, él los miró atento, nunca lo había hecho y quería, no, deseaba tener entre sus brazos a Moira sin pisarle los pies. El movimiento de los bailarines le pareció muy sensual, se movían al mismo compás, cuerpo con cuerpo, y le recordaba al sexo.


    —¿Bailamos? —preguntó ella al verlo observar a sus parientes con tanta atención.


    —Eres muy valiente. —Ella lo miró sin entender—. Nunca lo he hecho antes, y no quisiera lastimarte.


    Moira soltó una risa cristalina.


    —Solo se trata de dejarse llevar; si me lo permites, yo misma puedo enseñarte.


    —¿Aquí? ¿Delante de todos?


    —Ven. —Ella lo cogió de la mano y salió al jardín, a través de las cristaleras abiertas podían escuchar la música perfectamente. Posó su mano fina en la nuca de Walter, acercándolo a ella, y la otra en la mano del hombre—. Bailemos, escucha la melodía y muévete. —Ella empezó a bailar y lo guiaba, y Walter enseguida le siguió los pasos.


    Él sonrió al ver que no era tan difícil como le había parecido. El cuerpo de ella se movía junto al de él, muy cerca, estaba encantado de la vida. Ninguna mujer había encajado tan bien entre sus brazos.


    —Haces que sea muy fácil —susurró él aspirando el suave perfume que desprendía ella.


    —No soy yo, es tu deseo de hacerlo. Cuando queremos hacer cualquier cosa, cuentan las ganas que tengamos, y tú tenías muchas. Lo he visto en tu forma de mirar a los que bailan ahí dentro.


    —Eres muy perceptiva.


    «Si tú supieras», pensó ella. En ese momento que se movían y se cogían de la mano, ella pudo sentir lo que había dicho Marie, que había llegado de muy lejos. De mucho más lejos que de Sulphur. No supo adivinar aquella sensación. Lo único que notaba era la dicha que Walter sentía en ese momento.


    —Lamento que mis primas te hayan puesto en el aprieto de quedarte, tú debías tener otros planes.


    —Lo que quería era comer contigo, cuando te he visto tan preciosa, solo pensaba en estar junto a ti. —Walter hablaba con los ojos clavados en los de ella—. Siempre vas muy guapa, pero hoy estás irresistible. ¿Qué has hecho con esos rizos preciosos que tienes?


    Moira se había alisado el pelo y se lo había recogido en un moño, dejando que unas guedejas le bajaran por los lados de la cara hacia los hombros. Ante el comentario de él, sus ojos violetas mostraron satisfacción.


    —Eres muy adulador, seguro que con esas palabras todas las mujeres caen rendidas a tus pies.


    Él negó con la cabeza.


    —Mis ojos se han posado en ti.


    Ella perdió al paso ante aquellas palabras.


    —Perdona, te he pisado.


    —Puedes hacerlo todas las veces que quieras. —Ella rio, y él estaba feliz con aquella risa cristalina.


    Moira se dio cuenta de que él la miraba con el deseo pintado en sus ojos negros. Sintió que se le resecaba la boca y se lamió el labio superior.


    —¿Estás invitándome a que te bese? —susurró Walter muy cerca de aquella carnosa boca.


    —¿De dónde has sacado esa idea?


    —De tu mirada y de este gesto de tu lengua.


    En ese mismo instante, salieron las primas de Moira y se pusieron a bailar a su alrededor con mocetones con ganas de juerga.


    —Mira los tortolitos qué tranquilos que están —habló una de ellas con una copa en la mano. Entre las bromas de unos y otras, hicieron sentir a Walter como si perteneciera a aquella familia. La música cambió y todas empezaron a saltar al mismo son.


    Los mayores empezaron a marcharse, dejando a los jóvenes que siguieran con la celebración. Los padres de Moira salieron a despedirse de su hija, y su madre le susurró al oído:


    —Es un hombre muy guapo, y se lo ve pendiente de ti, ya sabes lo que eso quiere decir.


    —¡Mamá! —exclamó.


    —Ya nos vamos, no te esperaremos despiertos —Tara habló con una sonrisa cómplice entre los labios.


    Los jóvenes se quedaron y la fiesta siguió en el jardín, bebieron y bailaron hasta la madrugada, los novios entre ellos. Entre tanta juerga, los recién casados terminaron en la piscina, y varios de los amigos también.


    —Venga, Moira, que lo estás deseando —gritó uno de los hombres.


    —Ni loca, Norberto —contestó ella dando un paso atrás, lo que la hizo chocar con Walter, que no se había separado de ella en toda la noche.


    —¿Es eso lo que quieres? —preguntó él susurrando.


    —No —habló girando el cuello para verlo a los ojos—. Aunque los zapatos me están matando, me gustaría pasear por la playa y remojarme los pies.


    Algunos fueron en busca de ella; sin embargo, Walter le pasó el brazo por encima de los hombros y la ancló a su lado, dándoles a entender que no la soltaría; le gustó la idea de caminar con ella al lado del mar, parecía que tenían cosas en común.


    —¿Sería una grosería si nos fuéramos?


    —Claro que no. —Moira se giró hacia sus parientes y amigos, se puso dos dedos en la boca y soltó un agudo silbido—. Nos vamos, nos veremos pronto —gritó cuando obtuvo la atención de la mayoría.


    En unos minutos estaban en la playa, ella se quitó los tacones y con la otra mano se sostenía la falda mientras se acercaba al vaivén de las olas.


    —Oh, esto es la gloria. —Cerró los ojos de gusto cuando el agua fría le acarició los pies.


    Walter la miraba y veía en ella a una diosa. Estar toda la noche a su lado lo había puesto cardiaco, la deseaba, pero recordaba la advertencia de Michael: «No puedes ir por ahí tocando las tetas a las mujeres». La había tenido entre sus brazos sin pasar de ahí, había mantenido las manos en la espalda como había visto a los otros bailarines.


    Esperaba alguna señal de ella que le indicara que podía tomarse alguna libertad, pero cómo iba a saberlo si estaban a dos metros de distancia. Sin pensarlo dos veces, se quitó los zapatos y los calcetines, y se acercó a Moira.


    —Tienes razón —dijo al llegar junto a ella.


    —Al menos podrías arremangarte los pantalones. —Ella veía cómo se estaban mojando.


    —Seguro que se secarán.


    De eso no había la menor duda, pensó ella.


    —¿También te dolían los pies?


    —No, estaba demasiado lejos de ti. —Aquellas palabras cazaron la mirada violeta, y ella se le arrimó.


    —¿Así es suficiente cerca? —preguntó sin llegar a tocarlo.


    —No. —Walter la cogió por la cintura y pegó a su pecho—. Así sí.


    Moira tenía la cara levantada y él no aguantó más, bajó la cabeza y la besó. Fue una caricia suave que hizo que todo el vello de ella se le erizara. Él le repasaba los labios con los suyos, succionándolos en su boca. Le lamía las comisuras como si le estuviera pidiendo permiso para entrar en esa dulce caverna, y ella respondió gustosa. Introdujo su lengua en la boca de él y sintió cómo contenía el aliento. Cruzó los brazos en la nuca, sobre la cola masculina, y se le unió tanto que él notaba los senos a través de las ropas que llevaban los dos. Pasado ese momento de sorpresa, la cogió por la cintura y la levantó hasta su altura, la envolvió entre sus brazos y sus besos se volvieron feroces, ardorosos y hambrientos.


    Ella se sintió sacudida por una energía que nunca había sentido. De sus dedos cayeron los zapatos, ocasionando una salpicadura, y no le importó. Las sensaciones que la recorrían eran demasiado exquisitas. Ese hombre besaba como ninguno que hubiese estado con ella, la transportaba, la hacía vibrar de placer, y levantó las piernas rodeándole las caderas.


    Walter se sentía exultante, aquella mujer era la sirena que había estado buscando toda su vida: sensual, hermosa y apasionada. La besó con ganas, poniendo una mano en la nuca femenina y la otra bajo el trasero para sostenerla muy apretada a él. Notaba que ella se removía contra él buscando una proximidad que era imposible, dado que estaban fundidos el uno contra el otro; no obstante, pudo sentir las manos de ella que recorrían sus hombros, brazos, y volvieron a subir, acariciándole la barba con las yemas de los dedos.


    —¡Qué suavidad! —murmuró Moira en un segundo que se separó para coger aire. Ese hombre la dejaba sin aliento.


    Él se sentía muy excitado y sabía que tenía que parar antes de que ella se diera cuenta. Su masculinidad presionaba contra los pantalones y lo oprimía.


    —Creo que deberíamos detenernos —susurró apoyando la frente en la de ella—. Si seguimos así te haré mía aquí mismo.


    Moira notaba su excitación, y se extrañó que dijera aquello.


    —¿Estás casado?


    —No.


    —¿Entonces?


    —¿Me estás diciendo que quieres... aquí...? —Él parecía atónito al hablar—. No sabes nada de mí.


    Ella estaba más que dispuesta, se sentía caliente, húmeda y muy excitada. No le habría importado que él le arrancara el tanga y la poseyera allí mismo.


    Cualquier hombre se habría aprovechado de su buena disposición y este le decía que no sabía nada de él, Moira se quedó sin palabras. Habían pasado el día juntos; sin embargo, él no había hablado de sí mismo, había seguido las conversaciones de sus primas, y con ella se había mostrado atento y protector. ¿Podría ser que existiera un hombre que no utilizase a las mujeres como objetos sexuales? ¿Se habría encontrado con el único?

  


  
    Capítulo 17


    El cielo estaba cambiando de color cuando Moira se fue a la cama. Después de que Walter se negase a hacer el amor, ella le había preguntado dónde vivía para llevarlo a casa y se quedó de piedra cuando él le respondió que eran vecinos. Sí que lo había visto salir de aquella casa, pero no se imaginó que residiera allí.


    —¿Cómo sabes dónde vivo?


    —Porque te he visto por el vecindario. —No le dijo que la observaba noche tras noche y que no se acostaba tranquilo hasta que sabía que ella estaba en su casa.


    —¡Si yo no hago vida social allí!


    —Te he visto en tu coche. Vives unas casas más allá.


    «¿Cómo era posible que tuviera un vecino cañón y no lo supiera? Tenía que hacer más vida social por su alrededor», se dijo.


    Condujo hasta su casa y se despidieron en la puerta del garaje, Walter se inclinó sobre ella y le capturó los labios con suavidad.


    —Si sigues así, me importará tres pepinos no saber nada de ti —dijo ella.


    Él soltó una carcajada ahogada.


    —Me alegra saber que te sientes igual que yo —susurró él apoderándose de aquellos tentadores labios, envolviéndola en sus fuertes brazos. Saber que estaba tan excitada como él le daba alas, la seduciría muy pronto, y solo de pensarlo su pene se sacudía con ganas—. ¿Qué te parece si mañana te recojo a las siete y nos vamos a cenar a un sitio tranquilo?


    En aquellos momentos que ella tenía la piel erizada y sensible por los besos de ese hombre, que se sentía húmeda y caliente, le habría dicho que sí aunque él le dijera que la llevaría a la luna.


    —Perfecto, estaré en la tienda.


    Un último beso antes de soltarla, una mirada que haría arder a una monja, y la soltó.


    —Venga, entra en casa.


    Moira se encaminó hacia la puerta y antes de cerrarla lo vio que inclinaba la cabeza a un lado, como si le preguntara qué esperaba para desaparecer. Ella le dedicó una sonrisa y, cerrando, se apoyó en la madera. Recordando que sus padres estaban allí, se fue hacia su dormitorio y se despojó del vestido antes de meterse en la ducha, necesitaba una de agua muy fría si quería que se le pasara el calentón, si no, no podría dormir.


    Esa noche estuvo repleta de sueños, en todos aparecía Walter con raras vestimentas, y a pesar de no reconocer el entorno, ella se sentía protegida por ese hombre que parecía un pirata, como los muchos que recorrían las calles de Nueva Orleans.


    ***


    Cuando Walter llegó a casa se desprendió de la ropa y se puso en la ducha, le dolían sus partes bajas por haber estado todo el día en compañía de esa mujer que lo excitaba con una sola mirada. Y sus besos... Podía hacerlo caer de rodillas cuando unía su boca a la suya, era como un canto de sirena que lo atrajera sin remisión. Solo de pensar en el sabor de aquella jugosa boca, su pene volvió a alzarse. Se apoyó en las baldosas de la pared y permitió que el agua fría se llevara aquella excitación, tenía que dejar de pensar en ella.


    —Walter, ¿estás bien? —La voz de Michael le llegó a través de la puerta.


    —¿Por qué no debería estarlo?


    —Nos has tenido preocupados, no te hemos visto en todo el día. ¿Dónde has estado?


    —He ido a una boda.


    —¡¿Qué?!


    Era un despropósito hablar a través de la madera, se envolvió una toalla en las caderas y salió de la ducha, abrió la puerta, y Michael lo miró de arriba abajo.


    —Vas a despertar a Kathy —le reprochó.


    —¿Qué es eso de que has ido a una boda? ¿Quién se ha casado?


    —He visto a Moira en unos jardines, estaba preciosa, iba a invitarla a comer y ella estaba en la celebración de una boda.


    —¿Y te has quedado allí?


    —Han insistido. —La cara con que Walter habló decía mucho más que las palabras, se lo había pasado bien—. Y ahora, si me permites, voy a acostarme un rato.


    —Faltaría más. —Michael cerró la puerta de la habitación y se quedó pensativo, era bueno que su antepasado se relacionara con personas; sin embargo, debía advertirle que no hablara de su pasado si no quería terminar en un centro psiquiátrico.

  


  
    Capítulo 18


    Walter durmió unas pocas horas, en las que fue invadido por sueños eróticos con Moira. Tirado en la cama con las manos tras la nuca, le daba vueltas a unos pensamientos perturbadores. Había encontrado su sirena en la época equivocada. Le dolió no haberse acordado de su hermana en todo el día anterior, se sentía como si la estuviera traicionando. Se dio cuenta de que estaba empezando a aceptar la idea de no poder volver a su tiempo, y eso lo tenía confuso. ¿Qué iba a hacer él en ese presente? No iba a estar viviendo siempre con sus parientes, los veía salir cada día a trabajar, a ganar dinero, y ¿cómo se suponía que lo podía hacer él? Necesitaba salir de entre aquellas paredes que no reconocía como la casa que había sido suya y luego de Lauren.


    Se vistió y bajó, precisaba café, se había acostumbrado a empezar el día con aquel líquido oscuro que le despejaba las ideas. Creía estar solo, y cuando se estaba sirviendo la segunda taza oyó ruido en el patio interior. Se puso en tensión y salió dispuesto a vérselas con quien osara entrar allí. Era Kathy, que estaba recogiendo la ropa seca del tendedero.


    —Buenos días, Walter —lo saludó ella al verlo aparecer con la taza en la mano.


    —¿No has ido al trabajo?


    —Te estaba esperando, necesito que me ayudes con un mueble grande que tengo que restaurar. ¿Te va bien acompañarme? —Ella había hablado con Michael sobre lo de conseguir que Walter se sintiera cómodo en esa época, en que tuviera algo que hacer, que lo distrajera de su tiempo, y ayudarlo a adaptarse a sus nuevas circunstancias.


    —Por supuesto.


    La joven cogió la cesta de la ropa seca, y al pasar al lado de Walter, un tanga se cayó a sus pies. Él lo recogió y miró la extraña prenda por todos los lados. ¿Qué diablos sería eso? ¿Se pondrían aquello en la cabeza? Había tan poca tela que no podía servir para nada más. Se lo puso y notó que si llevara el cabello sin recoger no le sostendría nada. Siguió a Kathy con aquello; y ella, al dejar la cesta sobre la mesa de la cocina y verlo..., primero abrió la boca y luego la hilaridad hizo que se doblara por la mitad de la risa.


    —Ay, Walter, contigo es imposible aburrirse. —Ni corta ni perezosa, cogió el teléfono y le hizo una fotografía.


    —¿No es para eso? —preguntó él confuso al verla reírse a mandíbula batiente.


    Ella negó con la cabeza, se lo quitó y, cogiendo la prenda por el encaje de los lados, le señaló dónde se lo ponía.


    «Era un minúsculo calzón». Walter se imaginó aquello sobre Moira y sintió un tirón en la ingle, un calor abrasador que lo recorría entero. Su sirena tenía tesoros escondidos.


    ***


    Por la noche, fue en busca de Moira. Al ver su radiante sonrisa cuando lo miró, su pecho se hinchó como el de un pavo real.


    —Cojo el bolso y nos vamos —dijo ella, luego se giró hacia Stella—. ¿Te encargas tú de cerrar?


    —Claro que sí, divertíos.


    Al salir a la acera, él le cogió la mano y ella sintió como si le recorriese un calambre de lo más placentero.


    —¿Dónde vamos?


    —A Criollo Restaurant.


    A ella se le hizo la boca agua al escucharlo, sabía que se comía muy bien allí.


    —Mmm, tienes muy buen gusto.


    —No he estado nunca, pero Kathy dice que es un excelente lugar, y muy tranquilo.


    Escuchar el nombre de una mujer en sus labios la puso en alerta.


    —¿Quién es Kathy?


    —La mujer de mi primo.


    —¡Ah!


    Aquella exclamación le despertó algunos recuerdos del pasado.


    —¿Estás celosa?


    —¡Qué tonterías dices! —Sí que había sentido un ramalazo de celos y se preguntaba por qué, como él había dicho el día anterior no se conocían.


    Él supo que mentía por el color que había subido a sus mejillas.


    —Solo hay una mujer dentro de mi cabeza, de donde no la puedo sacar. Es igual que luzca el sol como que brillen las estrellas, ella está ahí. No me deja dormir... Bueno, ahora mismo te estoy engañando, duermo y sueño con ella. —Él le hablaba con una voz íntima y profunda que le acariciaba el alma. ¿Deseaba ella ser esa mujer?—. ¿No dices nada?


    Los ojos violetas se clavaron en los de él, y se paró en medio de la acera.


    —¿Qué quieres que te diga? ¿Qué estás deseando escuchar?


    —¿No estás ni un poquito celosa? —susurró poniendo una mano delante de su cara y colocando muy cerca el índice del pulgar.


    —Ayer me recordaste que no nos conocíamos.


    Walter abrió la boca, pero no salió sonido alguno. ¿Acaso le estaba echando en cara que no la hubiese seducido la noche anterior?


    —Tienes toda la razón del mundo. —Con un susurro, le levantó la mano y le besó los dedos, sin apartar la mirada oscura de los ojos de ella—. Eso es algo que solucionaremos hoy mismo. ¿Qué quieres saber?


    —¿A qué te dedicas?


    —Hoy he estado ayudando a Kathy, tiene un negocio de antigüedades y restaura muebles.


    —¿Qué hacías en Sulphur?


    —Me dedicaba al negocio familiar.


    No le estaba mintiendo, le daba unas respuestas tan vagas que ella supo que le ocultaba algo.


    —¿Hay alguien esperándote en alguna parte? —Moira no había pretendido hacerle esa pregunta, se le había escapado de los labios.


    —¿A qué te refieres?


    —Alguna mujer.


    —No.


    Ella estuvo satisfecha con aquella respuesta, sabía que no le contaba todo, pero lo que decía era verdad. ¿Cómo lo sabía? No podía explicarlo; sin embargo, estaba convencida de ello.


    —¿Quieres conocer algo de mí? —Ella se sentía mal por haber escarbado en la vida de él y deseaba que él preguntara lo que quisiera.


    —Lo único que me importa es que estás a mi lado, todos tenemos un pasado. —Ella pareció decepcionada porque él no se interesara por su vida—. Solo quiero que sepas que puedes confiarme lo que quieras, y que puedes contar conmigo para lo que necesites. Que siempre estaré a tu disposición para cualquier cosa.


    Eso se lo decían todos los hombres, y a los otros solo les interesaba una buena noche de placer. ¿Sería ese el caso de Walter? Si así fuera, ya se habría acostado con ella la noche anterior, en la que los dos estaban a punto de caramelo, excitadísimos al máximo.


    Walter pasó un brazo por encima del hombro de Moira, su cercanía lo ponía cardiaco, y era una sensación que disfrutaba mucho.


    —Tengo hambre, ¿tú no? —habló empujándola con suavidad para que se moviera a su lado.


    —Mucha.


    Pasearon hasta el restaurante y el metre los situó en un reservado apartado para que tuvieran intimidad, una mirada le bastó al hombre para notar que estaban enamorados.


    —Qué considerado de ponernos aquí —murmuró él—, podremos hablar sin que nos molesten las conversaciones ajenas.


    Ella sonrió; en ese lugar, nadie hablaba a gritos.


    Durante la cena, Walter se dio cuenta de la exclusividad de la clientela. Todas las señoras lucían sus mejores galas; los hombres, trajeados; y el ambiente, tranquilo.


    La cena fue un juego de seducción, Moira le hablaba con voz melosa y se le acercaba juguetona, lo que a él le encantó.


    El postre lo puso a cien, les trajeron una variedad de helados de frutas exóticas, y ella se relamía de gusto. Se pasaba la lengua por los labios con sus expresivos ojos clavados en él. Si no se equivocaba, Moira estaba pidiendo guerra. La veía sonreír con picardía al hincar la cuchara en el helado, y esa vez no esperó a que ella se lo pusiera en la boca, le cogió la mano y la acercó a la propia, saboreando aquel frescor con la suavidad de aquellos dedos entre los suyos. El juego había empezado.

  


  
    Capítulo 19


    En cuanto salieron del restaurante, sus brazos se entrelazaron en la cintura del otro. Ella notaba aquel tacto caliente de la mano de él que traspasaba su ropa, y Walter sentía que ella se agarraba a él como si no quisiera perder el contacto que los unía desde el hombro hasta las caderas.


    —Ha sido una cena fantástica —dijo Moira levantando la cabeza para mirarlo—. Mañana puedes venir a mi casa, probarás las delicias de mi madre.


    —¿De tu madre? ¿Vives con ella?


    —No, mis padres están en Alexandria, vinieron para la boda, y a ella le gusta dejarme el frigorífico lleno; yo le digo que no paso hambre, pero mi madre se empeña. Así es ella.


    Walter sonrió.


    —Estaré encantado de probar sus platos. —Bajó la cabeza y besó aquellos suaves cabellos de fuego que ella se había dejado sueltos, y le caían hasta media espalda—. Tu cabello me tiene hechizado —susurró aspirando el suave aroma floral que desprendía.


    —Herencia de mis antepasados irlandeses, al igual que las pecas de mi nariz.


    —¿Irlandeses?


    —Mis padres viajaron hasta aquí en busca de una nueva vida. Vinieron tras el sueño americano.


    Él había leído sobre lo que ella hablaba.


    —¿Y lo encontraron?


    —Sí, ya lo creo. Pusieron un negocio que ha ido prosperando. —A ella se la oía hablar de su familia con mucho cariño, y él se alegraba de que hubiese tenido una vida feliz.


    —Me alegro por ellos y por ti —Walter habló dándole un suave apretón en la cintura.


    Ella le contó de su niñez, y él se sentía tan diferente a ella que lo invadieron las dudas. Estaban llegando a casa, ya caminaban por la calle donde vivían, acercándose a la de ella. Moira se paró y lo miró, los ojos de Walter estaban clavados en sus labios y sus brazos la rodeaban a la altura de la cintura. Ella se elevó sobre la punta de sus pies y le besó la boca, no tuvo bastante con ese suave roce, enroscó los brazos en la nuca masculina y ahondó en aquella boca que la acogió con ganas.


    Walter no podía creer lo que le hacían sentir esos besos, nunca había sido un monje, había estado con tantas mujeres que ni recordaba, y ninguna de ellas le había sacudido las entrañas como los besos de Moira, no podía ni imaginarse cómo se sentiría al poseerla. Ella se revolvía entre sus brazos buscando fundirse en él, al no conseguirlo, lo cogió de la mano y tiró.


    —Vamos, corre, los vecinos nos van a denunciar por escándalo público. —Se le escapó una carcajada y él se unió a ella en sus risas mientras se acercaban apresurados a la casa de Moira, como si fuesen dos jovenzuelos alocados.


    Al cerrar la puerta, ella soltó el bolso en el primer sillón y enroscó los brazos en el cuello de Walter, devorándole la boca y arrimándose tanto que sus pechos se aplastaban contra el torso de él, lo que lo llevó a acariciar aquellas cimas notando los pezones duros como piedras preciosas. Lo hizo con ternura, estaba acostumbrado a las rameras, y no había punto de comparación entre ellas y Moira. Ella parecía tan delicada que le daba miedo hacerle daño.


    La joven le desabrochó la camisa sin abandonar la boca que la estaba volviendo loca, y posó sus manos en esos músculos fuertes y velludos que le hacían cosquillas en las palmas. En ese instante se preguntó por qué los hombres se depilaban el pecho, acariciar a Walter era lo más excitante que había vivido en mucho tiempo. Pasaba los dedos entre el vello ensortijado y al encontrar las tetillas las acarició, liberó su boca y la plantó en el pecho del hombre, moviendo su lengua sobre aquellos brotes con glotonería.


    —Cariño, tienes una boca que me hará caer de rodillas —susurró Walter ante el placer que estaba sintiendo. Sus manos la cogieron de las nalgas y con una sacudida la subió, lo que ella aprovechó para enroscar las piernas en sus caderas.


    —Vamos arriba —señaló Moira, y él subió las escaleras con una mano en la nuca femenina al tiempo que ella le mordisqueaba el cuello.


    Al entrar en el dormitorio, él no se fijó en nada que no fuera la cama que presidía la habitación. Ella lo soltó y se quedó sobre sus pies, y empezó a desprenderse de sus ropas, la camisa salió volando por los aires, y vio cómo él se quedaba mirando su sujetador de encaje y se lamía los labios. Los pantalones que llevaba siguieron el camino de la camisa, y al verla con aquella minúscula prenda, Walter cayó de rodillas y sus manos la cogieron por las caderas plantando su boca en el vientre plano y suave. Repartió mil besos por aquella piel de seda.


    Moira empezó a tironear de la camisa de él, y al lograr quitársela la lanzó sobre su cabeza y le amasó los hombros, estaba fascinada por el poder que irradiaba todo él, que sin embargo parecía contenerlo.


    Walter la cogió en volandas y la tendió encima de la cama, observándola, tenía el cuerpo de una diosa, de una sirena, y en esos momentos era suya. Con parsimonia se desabrochó los pantalones y se despojó al mismo tiempo de la ropa interior, quedando tan desnudo como había llegado al mundo. La vio a humedecerse los labios y mirarlo de arriba abajo, agrandando los ojos al posarse sobre su verga engrosada.


    —Si me miras así, me lanzaré sobre ti —advirtió.


    —Es lo que quiero —asintió ella con voz ronca por el deseo. Con movimientos sinuosos, se sacó aquel extraño corpiño de los pechos y se desprendió del tanga.


    —Si libero mi pasión... no quiero hacerte daño.


    —No me voy a romper. —Moira tendió los brazos hacia él y, tentándolo con su rosada lengua al recorrerse los labios, logró que él se le acercara.


    Él la cubrió con su cuerpo sin tocarla, como un gran felino, se movía de tal forma que la excitación de ella subía como la espuma, se le erizaba el vello de todo el cuerpo y vibraba como si fuera un diapasón.


    Walter aspiraba el aroma de la excitación de ambos y se le subió a la cabeza, al juntarse con el brillo de los ojos violetas, con mucho cuidado se tendió sobre ella, apoyándose en los codos, le cogió las mejillas entre las manos y se besaron con tanto ardor que fueron recorridos por temblores de puro gozo.


    Moira abrió las piernas para dejarle espacio y tenerlo más cerca de donde lo deseaba, lo que hizo que él se sacudiera de placer al tocar aquella parte caliente, húmeda y preparada para darle cabida. Fue entrando en aquel pequeño cuerpo que lo acogía, se abrió paso con lentitud, enloqueciéndola, y cuando estuvo hundido por entero en ella, aspiró aire con fuerza.


    —¿Te hago daño?


    —No, me estás causando mucho placer.


    Capturando aquellos carnosos labios, Walter empezó a moverse en un vaivén enloquecedor. Ella salía en su busca cada vez que él reculaba, y poco a poco el ritmo fue acelerándose. Moira soltaba unos grititos de placer que eran como un potente elixir que lo embriagaba. La sentía completamente entregada a él y en ese momento supo que nunca la dejaría escapar. Ella era su sirena, se sentía como si acabara de encontrar su hogar. Su euforia no conocía límites, el gozo lo envolvía en unas alas invisibles, y sus manos la recorrieron como si no pudiera saciarse de aquella piel sedosa.


    Moira sentía un magnetismo que la elevaba cada vez más, las sensaciones la recorrían en oleadas y se colgó de él con brazos y piernas, deseando que aquello que estaba viviendo no terminara nunca.


    El clímax los pilló a ambos como si de un huracán se tratara, ella gritó su gozo y él le cubrió la boca con la suya, tragándose ese inmenso placer. Saboreándolo.


    Cuando la última de las sensaciones los recorrió, Walter se dejó ir a un lado y la arrastró con él. Los dos trataban de encontrar el suficiente aliento que les faltaba, la respiración de ella sobre el pecho de él le erizaba hasta el vello de la nuca. Acababa de vivir un cataclismo y en ese instante supo que no volvería al pasado, que aquella quimera de encontrar el topacio azul había pasado a un segundo plano. Ya no le importaba, lo único que deseaba era pasar la vida con ella, hacerla feliz.


    Moira estaba confusa, en esos momentos se sentía débil como un recién nacido, aquel hombre no había follado con ella, le había hecho el amor; y ella, que hacía años que huía de ese sentimiento, se encontraba pensando en él. Notó que él salía de su cuerpo y que la arropaba entre sus brazos, se acurrucó en su pecho y se quedó dormida al instante.


    Walter se quedó un buen rato despierto, velando su sueño, deseando que ella sintiera lo mismo que él, que quisiera compartir su vida. Para un hombre que las mujeres solo habían sido objetos para el placer, se le hacía muy extraño esos pensamientos que lo ataban a ella más fuerte que mil nudos marineros. Había escuchado en alguna ocasión, de labios de Lauren, que el amor llegaba como un rayo y que dejaba a la persona en cuestión alelada, él era un claro ejemplo. No le extrañaría que su hermana hubiese visto su futuro y con sus palabras tratara de alertarlo. ¡Cómo la echaba de menos!

  


  
    Capítulo 20


    Moira, esa noche, tuvo un sinfín de sueños, en todos aparecía Walter, pero estaba distinto, no vestía las ropas elegantes que ella se había acostumbrado a verle. Parecía un pirata, y la protegía de todo lo que los rodeaba. Se bañaban desnudos en el Mississippi, hacían el amor en el agua, no reconocía el entorno; sin embargo, con él a su lado se sentía bien. En uno de esos extraños sueños, lo vio delante de su coche a punto de ser atropellado por ella y se despertó en el acto.


    Iba a levantarse y él la abrazó fuerte.


    —Sh, cariño, duerme, mi amor —le susurró sobre sus cabellos. Había escuchado esas palabras cariñosas en los labios de Michael y le salían con naturalidad.


    Moira se quedó quieta, y le vinieron a la memoria las palabras de Marie que le decían que había conocido a un hombre hacía poco, el que sería el padre de sus hijos. ¿Se trataría de Walter? Volvió a dormirse y esta vez no hubo sueños ni pesadillas. Se sentía como en un nido amoroso.


    El molesto sonido del despertador los hizo removerse a los dos, ella paró el aparato y volvió a enredarse entre los brazos de él, hasta que recordó el sueño de aquel casi atropello. Le vino a la memoria de dónde había salido y la facha que presentaban los tres, le había sido evidente que se habían montado un trío, al recordarlo se puso tensa. Si él esperaba que participara en esas prácticas iba listo. Podía ser muy abierta en cuanto al sexo se refería; no obstante, ella era la que decidía, cuándo, cómo y dónde, y nunca se había planteado ninguna orgía. ¿Por qué le molestaba que él tuviera aquellas inclinaciones?


    Walter le dio un suave apretón contra su pecho.


    —Sé que estás despierta, ¿te arrepientes de lo que hemos hecho? —Había notado la tensión en el pequeño cuerpo que tan bien se adaptaba al suyo.


    —No, pero no esperes que me acueste con ellos.


    Él se quedó patidifuso, ¿a quién se refería?


    —¿De qué me hablas?


    Ella creyó que se hacía el tonto a propósito y no lo iba a tolerar. Se incorporó y se sentó en la cama, no le importaba su desnudez. No entendía por qué le molestaba que a él le gustara disfrutar de más de una mujer a la vez. Lo que había pasado esa noche no fue más que sexo, fantástico, sí, y nada más. Por mucho que ella hubiese sentido que él le había hecho el amor, no podía haber sentimientos, ella nunca más volvería a caer en esa trampa.


    Walter apoyó la espalda en el cabecero acolchado de la cama, iba a tocarla cuando ella se apartó, y eso lo molestó.


    —No lo niegues, tú eras al que estuve a punto de atropellar cuando ibas disfrazado de pirata. ¿Qué fue, una noche de juerga? ¿Os montasteis un trío? —La voz de ella sonaba enojada y él no sabía por qué. No entendía de qué le hablaba, solo tenía sentido lo primero que había dicho.


    —Sí, era yo, pero te aseguro que no hubo ninguna juerga. —Lo que hubo fue un susto del copón al encontrarse en un tiempo que no era el suyo, pensó.


    —¿Te crees que soy tonta? —Que lo negara la ponía furiosa—. No nací ayer, así que no trates de engañarme. A mí me da igual si te acuestas con una o con diez.


    —¡¿Qué estás diciendo?! —Para Walter era una gran decepción que ella le hablara de esa forma. Había sentido una conexión que lo ataba a ella más fuerte que a sus propósitos de volver a su época. Durante las horas pasadas se había convencido de que su lugar era ese, que ese viaje lo había llevado a su destino, que estaba junto a ella.


    —No me trates de ignorante, no lo soy. Sé muy bien que hay personas que disfrutan en grupos, lo que al parecer es tu caso.


    —No entiendo.


    —Ahora te haces el inexperto, vamos, Walter, los dos somos adultos y sabemos de esas cosas. —Moira se levantó de la cama dejándolo confuso y con la boca abierta al ver que se movía por la habitación desnuda, recogiendo lo que la noche anterior había volado por los aires.


    Él la siguió hasta el baño, donde ella había abierto el agua de la ducha.


    —¿A qué viene ese extraño humor? —preguntó cogiéndola por la cintura antes de que ella se metiera bajo el agua.


    —No lo sé, tal vez a que no me dijeras desde un principio que tú eras ese hombre. —Ella se desprendió del amarre, se giró y lo miró con rayos en sus ojos tormentosos—. Te agradecería que te marcharas, necesito estar sola —habló con una frialdad que él no se esperaba y se sintió herido en lo más hondo. Nunca ninguna mujer lo había despachado de esa forma. Solía dejarlas con una sonrisa en los labios.


    Sin una palabra más, Walter la dejó y se vistió, salió de aquella casa que se lo llevaban los demonios. ¿Qué había ocurrido?, se preguntaba.


    ***


    Estuvo todo el día taciturno, Kathy lo notó; sin embargo, no preguntó, imaginó que la noche que había pasado fuera no había sido satisfactoria y esperó a que él le contara lo ocurrido. Lo que no pasó. Él la ayudaba y hacía todo lo que ella le pedía, lo observaba y lo veía pensativo.


    Walter estaba decidido a enterarse de lo que había pasado para que Moira se despertara de ese humor de perros. Sabía muy bien que ella había disfrutado tanto como él de la noche pasada, entonces, ¿a qué se debía la explosión de esa mañana? Ella lo había reconocido como el hombre que era cuando acababa de llegar de su increíble viaje, ¿qué tenía eso que ver con todo lo que le había reprochado?


    —Kathy, ¿qué es un trío?


    —¿Un trío de qué? Pueden ser tres personas. Si no te explicas mejor, no puedo ayudarte.


    —¿Qué quiere decir «os montasteis un trío»?


    Kathy lo miró sorprendida.


    —Cuéntame eso.


    —Por tu mirada, veo que sabes a lo que me refiero, quiero saber... lo necesito.


    Ella supo que aquello era importante para él.


    —¿Tiene algo que ver con esta noche? La has pasado fuera de casa —señaló lo evidente. Al ver que él asentía preguntó—: ¿Has estado con más de una mujer?


    —Claro que no. —Él parecía escandalizado—. Solo he estado con Moira.


    —¿Moira?


    —Aquella mujer de los cabellos de fuego que vive cerca de casa.


    Kathy recordó su primer encuentro y cómo la había acusado de olvidarse de uno de sus hombres. ¡Vaya con Walter! Si no se equivocaba, esa chica le había calado hondo.


    —Moira pensó que estábamos juntos Michael, tú y yo.


    —Es que lo estamos.


    —No, ella cree que nos acostamos los tres juntos, eso es lo que ha querido decir.


    La boca de Walter se abrió, parecía un pez fuera del agua.


    —¿Eso se hace?


    —Hay personas que sí... y a veces son más de tres.


    —¡Repámpanos!


    Walter se imaginó con varias mujeres a la vez, en su pasado había tenido a varias reclamando sus atenciones, pero él se había limitado a escoger a una para satisfacerla a ella sola. ¡El mundo se había vuelto loco!

  


  
    Capítulo 21


    Moira estaba tan confusa que no fue a su negocio, sentía la imperiosa necesidad de hablar con Marie. Notaba como una vibración en su interior, como si algo largamente dormido estuviera despertando.


    Fue al negocio de la anciana, y la mujer estaba sacando lo que parecían amuletos de una caja y posándolos en un estante. Al escuchar la campanilla de la puerta se giró, y al verla le sonrió.


    —Llevo días esperándote. No me imaginé que tardarías tanto en aceptar ese don. —Se le acercó y la besó en las mejillas.


    —No sé qué decirte, Marie, no sé si reconocerlo. Todo resulta muy dudoso, tengo extraños sueños, pero solo son eso.


    La mujer negó con la cabeza.


    —Lo que denominas como sueños no lo son. Pueden pertenecer a sucesos que hayan ocurrido o que ocurrirán.


    —No, no, imposible.


    Marie la miró levantando una ceja.


    —Nunca lo digas, en cuanto abras tu mente te darás cuenta de que no hay nada que lo sea.


    —Por favor, Marie, que estoy soñando con que... —Iba a decirle que hacía el amor con un pirata, pero se calló.


    —Sabes que no me voy a asustar digas lo que digas, ¿verdad? He vivido muchos años y estoy curada de espantos. —Aun así, Moira era reacia a contarle aquellos sueños eróticos con Walter—. ¿Te apetece un té?


    —Sí, gracias.


    La mujer desapareció en la trastienda y al cabo de unos minutos salía con dos tazas humeantes.


    —¿Quieres sentarte? —En cuanto se hubieron acomodado en los mismos sillones de la otra vez que estuvo allí, Marie la miró como si pretendiera escudriñarle el alma—. ¿Me dejas que te tome las manos?


    Ella se las tendió, y la anciana las cogió sin apartar los ojos de los violetas. Moira la vio sonreír, y pensó que se estaba burlando de ella hasta que la oyó.


    —Ya has conocido al padre de tus hijos.


    —¿Cuántos se supone que voy a tener? —En su voz había escepticismo.


    —Tres, dos mellizos que se parecerán mucho a su padre, y una niñita que tendrá los rasgos de su mamá.


    —Me gusta el número, en cuanto al padre... —Los ojos plateados no se apartaban de los de Moira, como si le estuviera advirtiendo que a ella no la podía engañar.


    —Has conocido a un hombre que te atrae mucho, no lo niegues. Hasta has soñado con él.


    —Sí, no te lo voy a negar; sin embargo, solo son sueños subidos de tono. Hace tiempo que cerré mi corazón bajo siete llaves, no dejaré que nadie rompa el muro que construí a su alrededor.


    —Tus palabras me hacen pensar en un desengaño amoroso.


    —Sí. —Moira pensó en Ethan, en esos momentos se había convencido de que esos «te quiero» que le regalaba eran tan falsos como él. Ese «se acabó el amor de tanto usarlo» había sido la excusa para irse con otra—. Todos dicen palabras cariñosas para lograr sus objetivos, y luego te dejan tirada como un pañuelo usado.


    —¿Esa es la sensación que tienes con ese hombre? —La voz de Marie era suave y la invitaba a la reflexión.


    —Sí, no, no lo sé —dijo unos segundos después.


    —Cierra los ojos, él está ahí, dime lo que ves.


    —Él no está, solo hay una gran roca.


    —¿Esa roca representa algún peligro? —El tono de Marie era hipnotizante.


    —No.


    —¿Cómo se llama ese hombre?


    —Walter.


    —Piensa en Walter. —Moira vio cómo detrás de sus párpados la gran roca se convertía en Walter y contuvo el aliento—. ¿Qué pasa?


    —La roca ya no está, es él. —Las manos de Moira temblaron—. Es él, pero no, va disfrazado de pirata como cuando lo conocí.


    Marie fue recorrida por un escalofrío, en ese momento entendió la premonición que había tenido del largo viaje de ese hombre. No transitó kilómetros, no, había recorrido años, muchos.


    —¿Y eso qué te dice?


    —Que es un pirata —habló sin pensar, y al decirlo abrió los ojos, tanto que sentía tirones en los párpados—. No, no, no puedo haber dicho eso.


    —Pero lo has hecho, te ha salido del alma. Ha sido ese don que tienes que te ha hecho ver lo que tenías delante de los ojos.


    —¿Me estás diciendo que es uno de esos hombres que se disfrazan para deleite de los turistas? —lo preguntó, pero ella ya sabía la respuesta.


    —No, tú ya sabes a lo que me refiero, es un pirata de verdad. Él ha recorrido un largo camino para llegar hasta ti. Esa roca que has visto es su fortaleza, te la está ofreciendo, cuando un hombre como él hace eso...


    —¿Qué?


    —Es su forma de regalarte su alma.


    Moira se sentía abrumada, aquello no era posible, él no podía haber viajado en el tiempo, todo se debía en las creencias de que Nueva Orleans era la ciudad encantada. Por otra parte, ella había percibido algo en él que no lo hizo con los otros hombres con los que se había acostado.


    —Marie, ¿te das cuenta de que todo eso es ciencia ficción, verdad? No es posible.


    —Querida, al igual que tú, yo noté que había llegado de muy lejos. Solo te estoy diciendo lo mismo que ese sexto sentido que tienes.


    —No, no, no, eso es imposible.


    —¿Qué te habría dicho tu abuela en este caso?


    Moira se quedó pensativa.


    —Que escuchara dentro de mí, que allí hallaría la respuesta a mis preguntas.


    —Sabia mujer. No te librarás de esa confusión hasta que abras tus sentidos y veas que todo es posible. Cuando dejes caer esos muros que mantienen tu don en lo más recóndito de tu ser, te darás cuenta de que tu abuela vela por ti y por los tuyos. Presiento que crees que se fue demasiado pronto.


    —Sí, yo la necesitaba.


    —¿Cómo murió?


    —Una mañana fue a la compra en un mercado donde no solía ir, estaba lejos de casa y cogió un autobús, nunca entendí por qué lo hizo.


    —¿Qué pasó?


    —Había una mujer embarazada que viajaba en los primeros asientos, ella nos contó lo ocurrido.


    —Tú lo habías soñado.


    —Sí.


    —Mi abuela le dijo que se trasladara de asiento, que fuera a la parte de atrás, y apremió a los demás para que no se quedaran en la parte delantera, que ocuparan los asientos al fondo del bus para dejar sitio, cuando se lo proponía tenía la voz de un sargento, y ella ocupó el lugar de la mujer. —Las lágrimas corrían por la cara de Moira al recordar aquel día—. Un camión de reparto se pasó un semáforo en rojo y embistió al bus, justo en donde ella se había sentado, murió al instante.


    —¿Alguien más murió?


    —No.


    —¿Te das cuenta de que dio su vida para salvar otras? Fue una heroína.


    —Lo sé; sin embargo, yo no sé si actuaría de la misma manera. No estoy a su altura, no soy tan valiente.


    —Tú habrías encontrado otra forma de parar el autobús, estoy segura. Habrías fingido un ataque, o te habrías liado a mamporros con el conductor. —Aquella visión que tenía Marie de ella le dio que pensar. De aquellos sueños premonitorios podían salir cosas buenas, se trataba de buscar la solución. El silencio cayó sobre ellas mientras la anciana sentía que empezaba a aceptar su don.


    Moira se despidió de ella con sendos besos en las mejillas, y la mujer le advirtió que la visitara más a menudo, que la ayudaría en todo lo que pudiera. Al salir de la tienda sintió como si un gran peso la hubiese abandonado. Si abría sus sentidos podía ayudar a la gente, la imagen de su abuela la acompañaba, y podía verla sonriéndole con ese amor que tan bien recordaba.


    Por otra parte, estaba Walter, ese hombre que había venido del pasado y que no sabía si podía desaparecer en cualquier momento. ¿Debía dejarlo entrar en su corazón? ¿Tenía la fortaleza de volver a vivir un desengaño amoroso?

  


  
    Capítulo 22


    Durante el resto de la semana, Moira se negó a salir con Walter, lo veía cerca de su tienda, pero cuando él se acercaba, ella le decía que tenía trabajo y compromisos.


    El viernes por la noche, él había decidido terminar con todas aquellas excusas, porque eso era lo que eran. La esperaba cada noche a que llegara a casa y la veía que se metía en el aparcamiento con su coche y no volvía a salir.


    Esa noche, la aguardaba sentado en las escaleras del porche delantero, no se molestó en quedarse al otro lado de la calle. Necesitaba hablar con ella, aclarar lo que había ocurrido aquella mañana en la que ella lo despachó.


    Moira lo vio en cuanto aminoró la marcha para entrar en su estacionamiento. Su corazón dio un vuelco. Se le ocurrió la idea de salir otra vez y marcharse para no encararse con él, se dijo que esa acción era muy cobarde y ella no era así. Entró en la casa, y al encender la luz oyó dos golpes en la puerta. Cogió aire con fuerza para enfrentarse a ese hombre que había removido todos sus cimientos, sus entretelas, y se había instalado en su corazón.


    Al abrir, se quedaron mirando a los ojos.


    —Hola, Moira, veo que hoy no tienes compromisos. —Ella se tensó al escuchar aquella voz que la hacía vibrar—. Claro que no has tenido ninguno, ¿me pregunto por qué has decidido mentirme?


    —Tú tampoco has sido sincero conmigo —lo acusó.


    —¿A qué te refieres?


    —No has venido de Sulphur. —Sus miradas se clavaron la una en la otra.


    —¿Cómo sabes eso? ¿De dónde crees que he llegado?


    Moira desvió la vista, esos ojos negros la estaban perturbando. Era consciente de que alguien que pasara por la calle podría verlos y escucharlos.


    —No me importa de dónde seas.


    —¿Por qué me estás evitando?


    —Yo no... —La pelirroja se calló al ver que él levantaba una ceja.


    —No lo niegues, no me tomes por tonto. ¿Qué pasó aquella mañana?


    Moira cogió aire con fuerza y lo soltó, se alejó de la puerta para que él entrara en la casa.


    Walter lo hizo y cerró. Al girarse a mirarla, ella se había colocado al otro lado del sofá como si no quisiera estar demasiado cerca de él. Se frotaba las manos y él la notaba inquieta.


    —¿Te estás dando cuenta de que me pides explicaciones? ¿Qué derecho tienes a hacerlo?


    —Creo que tendré alguno cuando acabábamos de pasar una noche fantástica y me echaste como a un perro. —La mirada oscura mostraba enojo—. Y no has querido verme durante estos días, ¿qué hice mal?


    Cómo decirle a Walter que sabía su secreto, que ella tenía un don por el cual se había enterado de su procedencia; no, no lo diría, aún estaba tratando de decidir si abría su mente y daba paso a ese poder o lo mantenía dormido como hasta entonces.


    —No hiciste nada mal, te doy la razón en cuanto a la noche; sin embargo, me di cuenta de que te sería muy fácil meterte bajo mi piel y me entró el pánico.


    —¿Pánico? ¿De qué? —Él la miraba confuso—. ¿Te doy miedo?


    —No, solo quiero que te mantengas alejado de mí.


    —No te entiendo.


    —Lo siento, pero no sé explicarme mejor. —Moira se estaba rompiendo por dentro, estaba tratando de alejar de su vida al único hombre que la había hecho vibrar, el que según Marie sería el padre de sus hijos. En la última charla con la anciana había descubierto que había formas de cambiar esas premoniciones, tenía que hacerlo o acabaría con el corazón roto. Mucho se temía que si él tenía el poder de viajar en el tiempo, volvería a hacerlo para regresar a su realidad, y ¿qué sería de ella entonces?


    Walter no comprendía nada, ambos coincidían en que habían pasado una noche maravillosa. ¿A qué le tenía miedo esa mujer? Dio un paso adelante para acercársele y ella lo dio atrás. Eso lo hirió más que un tajo en el estómago.


    —Me gustaría comprenderte —afirmó sin moverse por miedo a que ella siguiera retrocediendo—. ¿Algún hombre te ha hecho daño?


    Si le decía que sí, sabiendo quién era y cómo se arreglaban las cosas en su época, iría tras Ethan y le rebanaría el cuello, esa no era una opción, no quería tener sus manos manchadas con la sangre de ese canalla que jugó con ella.


    —No; y si así hubiese sido, lo habría arreglado a mi manera. No necesito que nadie luche mis batallas por mí.


    —¿Estás tratando de decirme que no quieres a ningún hombre cerca de ti? —Ella asintió con la cabeza, tenía un gran nudo en la garganta que le impedía hablar—. No fui el primero, has tenido más amantes.


    —No te lo voy a negar, tengo una vida sexual satisfactoria, y digo «adiós» a los hombres en el momento que quiero.


    —¿Es eso lo que está pasando? ¿Me estás diciendo «adiós»?


    Se miraron durante interminables segundos.


    —Sí.


    Aquella palabra tan corta fue como la coz de una mula en donde más dolía. Walter intuía que había algo que ella no le contaba, pero que lo condenaran si sabía de qué se trataba. Solo resonaba en sus oídos aquella afirmación, lo quería perder de vista.


    No había suplicado nunca por las atenciones de ninguna mujer; y esta, a pesar de ser su sueño hecho realidad, no lograría que se arrastrara. Sin decir una palabra más, salió de la casa y se perdió en la oscuridad que ya había caído sobre la ciudad.

  


  
    Capítulo 23


    Al amanecer, un taxi lo llevó a casa, estaba completamente borracho, se pasó la noche bebiendo y veía doble. La inestabilidad hizo que tropezara con los muebles y armara un pequeño escándalo que despertó a Michael. Este iba a bajar al piso inferior cuando lo vio tratando de subir las escaleras, llevaba una botella medio vacía en la mano y supuso que no era la única que había trasegado.


    —Déjame que te ayude.


    Walter lo miró bizqueando. Se dejó acompañar hasta su dormitorio y se tiró en la cama bebiendo a morro de la botella.


    —Tráeme otra.


    —No, creo que has bebido bastante para varias semanas.


    —Repámpanos, quiero otra botella —dijo masticando las palabras.


    —He dicho que no. —Michael parecía un padre aleccionando a un hijo rebelde—. Estoy seguro de que si ahora mismo te pinchara saldría ron en lugar de sangre.


    —Al infierno contigo, iré yo mismo a buscarla. —Se levantó dando traspiés. Michael lo cogió por el cogote, lo empujó dentro del baño, lo puso en la ducha y abrió el agua fría. Walter se resistió unos momentos y luego se apoyó en las baldosas con las dos manos, dejando que el agua corriera y le empapara las ropas. Así, con la cabeza baja, sintiendo las gotas de agua como alfileres al rojo, se quedó un buen rato mientras su descendiente lo observaba sentado en el inodoro—. Mi sirena no quiere que me acerque a ella.


    —¿De quién me hablas? —Michael no podía creer que estuviese en ese estado por una mujer. Sabía que unas noches atrás la había pasado con la vecina, pero de ahí a la condición en la que se encontraba había un mundo.


    —De Moira. No quiere que me le acerque.


    —En la ciudad hay muchas mujeres que te abrirán los brazos gustosas, estoy seguro.


    —No quiero a ninguna, la quiero a ella. Es mi sirena, mi hogar, mi amor. —La voz de Walter sonaba ronca, pero se estaba despejando.


    —Si apenas la conoces.


    —Por ella estoy dispuesto a dejar de buscar el topacio azul, ya no quiero encontrarlo. Quiero quedarme a su lado, es mi diosa.


    Michael no podía creer lo que estaba escuchando, no eran las palabras de un borracho. Le había insistido hasta la saciedad que encontrara la dichosa piedra, y él tenía a todos sus informantes en busca de alguna pista que los llevara a donde había ido a parar, a saber en manos de quién se encontraba. Dudaba de que jamás la hallara; sin embargo, nunca se sabía.


    —Cuando hayas descansado ya pensaremos en ello, ahora, desnúdate y a dormirla. —A Michael le dolió ver a su antepasado hundido por una mujer. Esperó a que se acostara y, al escucharlo roncar en cuanto apoyó la cabeza en la almohada, volvió a la cama. Miró a Kathy, que dormía plácidamente, y pensó en cómo se sentiría si la perdía, un escalofrío lo recorrió de arriba abajo. Su amor había nacido en la adversidad de la aventura que habían vivido en el siglo XIX, y cada día que pasaba la amaba más y más. Podría decirse que la historia se repetía con Walter, con la diferencia de que Moira no era parte de ese alucinante viaje; si alguna vez se enteraba los tacharía de locos.


    ***


    A la mañana siguiente, los Smith retozaron en la cama; Michael le hizo el amor a Kathy como si se fuese a acabar el mundo, con una desesperación que ella no llegó a comprender hasta que él le contó lo ocurrido la noche anterior.


    —No me gustaría estar en los zapatos de Walter, si me faltaras no podría vivir. Eres la luz de mis días, mi alma eres tú.


    —¿Qué podemos hacer por él?


    —No lo sé, por lo que me dijo, ella no quiere verlo.


    —Mal asunto. —Los dos sabían que algo había ocurrido en su anterior encuentro, que terminó mal, ¿qué habría pasado?


    Después de ducharse, bajaron a desayunar; y estaban tomándose su segundo café cuando Walter apareció.


    —¿Cómo estás? —preguntó Michael.


    —Como si una manada de mulas me estuviese pateando la cabeza. —Kathy le dio dos píldoras y le dijo que se las tragara, luego le sirvió huevos revueltos con cangrejos y setas—. No tengo hambre.


    —Come, te hará sentir mejor.


    —Lo dudo, pero te haré caso.


    Al terminar se bebió otro café y tuvo que darle la razón, el dolor de cabeza había remitido.


    —Hoy iremos a un crucero por el Mississippi —anunció Michael. Había pensado que Walter podía mantenerse ocupado explicando las historias del río a los turistas, todo el mundo pensaría que se lo había inventado, y a él le iría bien comunicarse con más gente y conocer a otras mujeres. La idea de que tuviera su propio barco ya la había comentado con él, pero la habían dejado aparcada, quizá era hora de empujarlo a que hiciera algo que le satisficiera.


    —Me encanta el plan —lo apoyó Kathy.


    Una hora más tarde estaban embarcando en uno de los barcos que hacían un gran recorrido. Se posicionaron en la parte delantera, la proa desde donde dominarían el avance por el mar y por el río.


    Walter estaba alucinado al ver aquella embarcación tan diferente de la que había capitaneado. Los aparejos modernos le llamaban mucho la atención, y estaba pendiente de los que trabajaban manipulando cada aparato. Michael y Kathy dejaron que recorriera el barco con libertad. No era un hombre al que le gustara tenerlos siempre pendientes de él como si fueran su sombra, la prueba la tenían en que se había pateado toda la ciudad y siempre encontraba la manera de volver a casa.


    En cuanto salieron del puerto, una voz por megafonía les empezó a contar la historia de Nueva Orleans, haciendo que los pasajeros miraran a izquierda y derecha, según lo que les señalaba.


    —¿Quién demonios está hablando? —preguntó Walter al acercarse a ellos—. Esa ruina no estaba ahí desde que él dice. Se construyó mucho más tarde.


    —¿Recuerdas que te hablé de tener tu propio barco? —habló Michael—. Me refería a esto, tú mejor que nadie podrías contar la historia de lo que estamos viendo.


    —Yo no sé pilotar un barco como este.


    —Podemos contratar a alguien que lo haga mientras tú les cuentas la historia.


    Walter miró alrededor, había cambiado mucho desde su tiempo; sin embargo, conocía bien los pantanos, las construcciones a la vera del río, las mareas y la isla de Bretón, donde en esos momentos solo quedaban muros de lo que había sido su espléndida mansión donde había vivido, y los almacenes donde había negociado con los españoles, francés e ingleses.


    Allí, incluso había hecho negocios con Jean Lafitte, el corsario que vendía sus servicios al mejor postor.


    Kathy, que los escuchaba, fue hacia el hombre que hablaba a través de un micrófono que llevaba al cuello. Le dijo que tenía un pariente que conocía muy bien la historia y que si le haría el favor de dejar que la contara.


    —Es posible que te suene a chino, que no sea lo que tú sabes sobre estas aguas, pero te garantizo que los turistas quedarán encantados con sus explicaciones.


    Al hombre le agradó la idea, le gustaba que los pasajeros participaran en aquellas charlas donde les mostraba los encantos de la ciudad y sus entornos.


    —Encantado de cederle la palabra.


    Kathy corrió hacia Walter, que estaba de espaldas a ella hablando con Michael sobre lo que estaba reconociendo.


    —Walter, ven conmigo. —Lo apremió, y al llegar junto al otro, le indicó—: Cuéntales a todos cómo era esto antes. —Su brazo señaló su entorno.


    —¿Estás segura?


    Ella puso una mano encima del micrófono y le susurró:


    —No digas quién eres, solo tienes que explicarle a todo el mundo cómo era.


    Walter se quedó patidifuso al ser consciente de las miradas que se habían posado en él. Kathy lo animó a hablar y él empezó con su relato. Ella se sentó en un asiento que vio libre, y le sonreía.


    Pasados unos minutos, una voz que no le era del todo desconocida habló a Kathy.


    —Veo que hoy te has decantado por el otro.


    Ella se giró a mirar a aquella mujer y la reconoció en el acto. ¡Vaya casualidad! ¡Moira!


    —No nos hemos presentado —dijo sin perder la sonrisa—. Yo soy Kathy, la mujer del primo de Walter, y él está en la proa, estoy segura de que no tardará en venir. Además, voy a aclararte, aunque no le encuentro el motivo, que no me lo monto con los dos. Soy mujer de un solo hombre.


    Moira ese día había decidido no acudir a la tienda, necesitaba aclararse las ideas. Walter le atraía como ningún otro, era guapo a rabiar, entre ellos hubo una extraña conexión; no obstante, saber de dónde venía la aterrorizó.


    Había decidido hacer uno de los tours por el río y el mar, el entorno de Nueva Orleans, sus aguas, sus pantanos; y el bamboleo del barco siempre lograba serenarla. En cambio, ese día no fue así; al ver a Walter con Kathy sintió que la invadía un arrebato de celos que no sabía de dónde venía. ¿Cómo podía estar celosa por un hombre que apenas conocía? Habían pasado una estupenda noche y punto. Y fue ella la que lo había despachado la noche anterior. ¿Cómo podía sentir ese ataque de furia al verlos juntos? Por si eso fuera poco, Kathy le había aclarado que él no estaba con ella. Ya era bastante malo haberlo acusado de aquel libertinaje que, por ese motivo, aquella noche terminó fatal. Lo que no podía cambiar era que él había llegado del pasado, y ese miedo que sentía era a ser abandonada. Un escalofrío le recorrió la espalda. Miró hacia el mar para no clavar los ojos en él, y aquella voz envolvente parecía acariciarle el alma, al mismo tiempo que le hacía ver cosas y ruinas, que las explicaba de tal forma que podía imaginárselas en todo su esplendor, como si aún estuvieran allí. Recordaba todos los detalles, y los exponía de tal manera que hacía desear poder disfrutarlo todo tal como lo veía él. Por un segundo se preguntó si sería tan malo seguirlo si él decidía volver a su tiempo. «¿Es que se estaba volviendo loca? ¿Qué haría ella en el siglo XIX?», se reprendió. Esas preguntas la atormentaron mientras lo escuchaba.

  


  
    Capítulo 24


    Walter estaba tan inmerso en lo que explicaba que no vio a Moira hasta que el barco volvía a puerto. Ella estaba apoyada en la barandilla mirando el mar, pero él reconocería sus formas y su melena de fuego donde fuera.


    Se acomodó en el lado contrario, no quería importunarla. Ella le había dejado muy claro la noche anterior que no quería saber nada de él; y por mucho que deseara acercársele, tomarla por sus sinuosas formas y besarla hasta dejarla sin sentido, no iba a hacerlo. Eso no quería decir que se rindiera, le daría unos días y volvería a la carga. Ella sería suya. El brillo que había visto en sus ojos la noche anterior no era de indiferencia, Moira había sufrido y él se encargaría de que nadie le volviera a hacer daño.


    Al atracar en el muelle, ella bajó del barco y él la siguió con la mirada. La mujer caminaba apresuradamente, y muy pronto desapareció de su vista. No le importaba, sabía dónde vivía, y se aseguraría de que estuviera bien.


    Michael llamó la atención de Walter.


    —¿Te lo has pasado bien? A eso es a lo que me refiero cuando te digo que tengas tu propio barco. A que dejes que otro lo pilote y tú des las explicaciones a los turistas.


    —Ha estado bien —contestó él.


    —¿Bien? ¿Solo bien? —replicó Kathy mirándolo con guasa—. Admítelo, te lo has pasado genial explicando cómo era todo esto en tu tiempo.


    Su mirada pícara lo hizo sonreír.


    —Michael, tienes una mujer que es una lianta, pero sí, tienes razón, ha sido liberador poder hablar de lo que había antes.


    Los tres acabaron riendo y se encaminaron a un restaurante del puerto a comer, donde Michael volvió a sacar el tema.


    —Entonces, ¿qué te parece si montamos una empresa naviera donde tú expliques experiencias vividas? No dudo de que hoy te has guardado muchas historias; al mismo tiempo que señalas las construcciones, puedes intercalar vivencias de los piratas. A los turistas les encantan.


    —Tardaremos mucho en construir un barco; además, ese no estaba hecho de madera.


    —No, no, nada de eso. Compraremos uno, y podrás estar trabajando en cuanto hayamos contratado a los marinos.


    —Estás hablando de una empresa de gran calado económico —afirmó Kathy.


    —Eso no será problema.


    Walter pareció animarse; si Michael y Kathy lo decían seguro que sería provechoso. Él mismo había visto a muchos tipos vestidos de piratas en las calles de la ciudad, explicando historias que no había por dónde cogerlas; él por lo menos hablaría con propiedad.


    Se pasaron la comida haciendo planes; y cuando después de los postres les sirvieron una copa de ron, Kathy se daba cuenta de que Michael les ocultaba algo. Pensó que tal vez estuviera pensando en vender alguna de las piedras preciosas de su abuela; sin embargo, también sabía el valor sentimental que tenían para él. Claro que tratándose de Walter, que había sido dueño de estas mucho antes que ellos, era posible que hubiese decidido utilizar alguna para facilitarle la vida a su antepasado.


    —¿Qué te traes entre manos? ¿Tienes algún plan?


    Michael le guiñó un ojo.


    —Todo depende de Walter. Puede decidir si quiere hacerse cargo de un negocio así o dedicarse a mirarse el ombligo.


    —Me estás ofendiendo, Michael. Siempre he sido un hombre muy activo y lo sabes.


    —Tienes razón, pero ya no estás en tu época, y las circunstancias han cambiado.


    —Eso ya lo sé —asintió Walter con su vozarrón—. Ahora hacéis todo muy distinto.


    —No me refiero a eso.


    —Entonces explícate.


    —Eras un hombre muy rico.


    —Sí, mis batallas me costó reunir una fortuna en oro, y ahora...


    Michael lo miraba sabiendo que era cierto.


    —Ahora lo vas a recuperar.


    —¿Cómo?


    —Por lo visto, tus hijos nunca supieron de la existencia de lo que habías confiado a Laveau en su banco, y no lo reclamaron.


    —¡Por las barbas de Neptuno! Eran unos majaderos necios —exclamó Walter—. ¿Me estás diciendo que toda la fortuna sigue intacta? ¿Que ha llegado hasta ahora? ¿Cómo lo has sabido?


    —¿Crees que será posible? —Kathy no sabía nada de eso, él se lo había callado porque no tenía demasiadas esperanzas, pero el día anterior había recibido la llamada de Jim, su amigo abogado, diciéndole que sus pesquisas habían dado sus frutos y que tenía los papeles arreglados para que cobrara una herencia que permanecía intacta desde hacía dos siglos, que por supuesto también había generado unos intereses que lo harían un hombre muy rico.


    Asintió con la cabeza ante las miradas de Kathy y Walter.


    Recordaba el día en que se había encontrado con Jim para proponerle el trabajo, fue surrealista...


    —¿Me estás diciendo que sospechas que los Smith poseían oro a principios del siglo XIX y que lo pusieron en el Banque de la Louisiane?


    —Eso mismo, veo que los años de carrera no te han atrofiado el cerebro. —Siempre que se veían se lanzaban pullas el uno al otro—. Me has entendido perfectamente.


    —¿Y tú eres el único descendiente?


    —Sí, por lo que yo sé. —Jim había tomado nota de buscar un tatarabuelo de Michael que se llamara Walter, con una hermana—. Ella se llamaba Lauren, Lauren Smith.


    —¿Cómo sabes todo eso?


    —Son cuentos de mi abuela, ya sabes que era una mujer con una imaginación prodigiosa y que le gustaba guardar todo lo que pasaba de padres a hijos. —Michael no iba a contarle la verdadera historia, lo tacharía de loco, por lo menos.


    La tarde anterior, el abogado le había referido los pasos que dio para llevar a cabo con éxito aquella tarea.


    Jim, antes de ir al Banco JP Morgan Chase, que era uno de los mayores bancos de Estados Unidos, encargó a un genealogista que hiciera un árbol de la familia Smith.


    Un mes y medio más tarde, obtenían sus frutos.


    —¿Sabes el polvo que he tenido que tragar hasta dar con los documentos que buscaba?


    —¿Lo has encontrado?


    —¿Acaso lo dudabas? Si existían no se me iban a pasar por alto, deberías conocerme un poco mejor. Por algo tengo la fama que tengo.


    —Tío, cuando Dios repartió la modestia, tú estabas ausente, ¿no? —Jim soltó una carcajada que lo contagió a Michael—. Entonces haremos que te libres de ese polvo con unos tragos del mejor ron que hayas probado.


    —¿Solo unos tragos? Qué tacaño que te estás volviendo, estoy a punto de hacerte un hombre rico y tú me racaneas.


    —Estoy seguro de que me vas a pasar la factura, pero para que no te quejes ya te haré llegar una caja de ese ron. Además, tenía pensado invertir ese dinero en obras benéficas, después de todo yo ya soy rico. —No le podía decir que era para Walter.


    —¡¿Rico?! —exclamó Jim.


    —Tengo una mujer a la que adoro, tenemos dos negocios, casa propia y trabajo, ¿qué más puedo pedir?


    —Yo no le haría ascos a esa fortuna.


    —Los abogados sois unos chupasangres.


    —¿Ahora me tratas de vampiro? —Aunque pretendía que su tono de voz sonara ofendido, se le escapaba la risa.


    —Tú ya me entiendes.


    —No, nunca entenderé que con la fortuna que vas a recibir, te sigas jugando la piel cada día en las calles de la ciudad.


    —Será que soy masoquista.


    Jim estaba seguro de que Michael no se había hecho una idea del monto de aquella herencia, tal vez cuando leyera los números cambiaría de opinión. Sería divertido verle la cara cuando se percatara de la riqueza que estaba a punto de caerle en las manos.


    —El lunes nos encontramos a las diez en el banco.


    —Te estaré esperando con esa caja de ron, para que no te atragantes. —Se despidieron, y Michael pensó que Walter podía empezar una nueva vida donde quisiera. Ahora sería un hombre rico. No obstante, conociéndolo, también era consciente de que quizá no le satisficiera estar ocioso. Por ese motivo estaban teniendo esa conversación.


    Kathy no se lo acababa de creer.


    —¿Qué le dijiste a tu amigo?


    —Poco, solo lo que necesitaba saber para que se pusiera manos a la obra.


    Walter los miraba a uno y a otro sin entender, ¿cómo podía ser que su oro también hubiese viajado en el tiempo? Si cuando llegó, hasta el topacio azul había desaparecido. ¿Estaría bromeando Michael?

  


  
    Capítulo 25


    Moira se pasó el resto del sábado en su casa. Encontrarse a Walter en aquel barco la había trastornado, el hombre seducía por todos los poros de su piel. Cuando hablaba lo hacía con propiedad, su voz la hacía vibrar, y estaba segura de que no era ella sola la que se había quedado prendada de sus palabras. Los turistas oían lo que les contaba y parecían encontrarse en medio de las historias. Solo ella sabía que lo que decía Walter no era una invención para entretenerlos, imaginaba que eran vivencias propias.


    El domingo, después de pasar una noche llena de sueños en los que se veía junto a Walter en la Nueva Orleans de dos siglos atrás, se encontraba abrumada por las preguntas. En su duermevela, él la había amado, la había tratado como a una diosa, como si adorara el suelo por donde pisara. Habían recorrido a caballo la ciudad; y a pesar de que las mujeres lo provocaban, él solo tenía ojos para ella. La había llevado a su barco, el Esmerald, y habían navegado solos, con ella en el timón, y él, rodeándola con sus fuertes brazos.


    Al despertar esa mañana, necesitaba consultar con Marie. Era consciente de que ese mundo no estaba hecho para ella, no encajaría entre aquellas personas de otro tiempo. Pero... ¿se habría planteado Walter quedarse en el siglo XXI?


    Como era pronto para acudir a la tienda de la anciana, se puso a cambiar la ropa de cama y quitar el polvo de su dormitorio. Al tocar un jarrón de cristal que tenía en la mesita de noche, donde guardaba piedras y conchas que encontraba en la playa, notó una extraña vibración, un magnetismo que hizo que un temblor la recorriera entera. Walter había tocado aquello, supuso que fue la noche que pasaron juntos. Lo vio a él velando su sueño, mirándola con el corazón en los ojos, y lo supo, él le acariciaba el corazón con cada uno de sus besos. La determinación en sus ojos oscuros le anunciaba que él estaba dispuesto a quedarse en aquella época por ella.


    Aquel descubrimiento la dejó sin aliento.


    Un par de horas más tarde, estaba en la puerta del negocio de Marie, entró y la campanilla de la puerta le dio la bienvenida.


    —Hola, preciosa, me acabas de alegrar el domingo —dijo la mujer al levantar la mirada plateada hacia ella.


    —Hola, Marie, ¿cómo estás?


    —Yo, bien; y por lo que veo en tu aura, puedo apreciar que has tomado una decisión. ¿A qué es debido? ¿Te has convencido de que a través de tus sueños puedes cambiar cosas?


    —Sí, pero tengo miedo —confesó—. ¿Y si no estoy a tiempo de hallar las soluciones?


    —Para eso me tienes a mí, para ayudarte. En primer lugar, tienes que asumir que te puedes encontrar con personas que no quieren ser ayudadas, y otras a las que es mejor dejar que el destino siga su curso.


    —¿Qué quieres decir?


    Marie se la quedó mirando.


    —Ya lo hablamos el otro día, si tu abuela se hubiese salvado, habrían muerto más personas. Ella sabía lo que estaba haciendo, decidió por sí misma. —La cogió por las manos, apretándoselas.


    —Yo no soy tan valiente.


    La anciana levantó una ceja interrogativa.


    —¿Qué has soñado?


    —He soñado con Walter, no estoy segura de encajar en su mundo, y...


    —¿Y? —la apremió Marie.


    —Y no sé si él encajaría en el mío.


    Marie sonrió y se le dibujaron unas arrugas muy graciosas alrededor de los ojos.


    —¿Qué te dice este? —Le dio golpecitos en el pecho, donde latía su corazón. Bombeaba errático y hacía que le faltara el aire.


    —Que con él a mi lado sería capaz de ir al fin del mundo y volver mil veces, pero lo mantengo alejado de mí por miedo.


    La campanilla de la puerta anunció unos clientes y Marie se dirigió a ellos, dejando a Moira sola ante los estantes cubiertos de amuletos. Al lado de una vitrina donde lo que encerraba parecía mucho más valioso, las piedras preciosas relucían más y la plata que los rodeaba estaba muy trabajada. Ella se los quedó mirando y así la sorprendió Marie, que ya había atendido a los turistas.


    —Son preciosos —dijo Moira admirando las bellas joyas.


    La anciana metió la mano en el bolsillo y sacó la llave de la vitrina. Al abrirla, Moira sintió la energía que se encerraba en aquellos amuletos.


    —Toma, este es para ti. —Marie tomó uno con una piedra azul en forma de estrella, rodeada por una filigrana de hilos de plata que la envolvía y tomaba forma de luna llena.


    —No puedo aceptarla.


    —¿Cómo que no? ¿Me vas a decir lo que puedo regalarte y lo que no? —La anciana desabrochó el cierre de la cadena y se la puso alrededor del cuello—. Esto es un topacio azul, te ayudará en la meditación, visualización y sincronización de tu propia sabiduría. Además de aportarte equilibrio, comunicación y entendimiento.


    En un acto espontáneo, Moira la abrazó.


    —Nunca podré agradecerte lo que estás haciendo por mí.


    —Niña, yo no hago nada, solo escucho y te digo lo que tú ya sabes —contestó la mujer rodeándola con sus brazos.


    —Siempre daré gracias al cielo por haberte puesto en mi camino.


    Marie le explicó los poderes de las otras piedras, y cuando escuchó el del jade, que proporcionaba calma y protección, notó como si de alguna forma estuviese ligado al que llevaba en el cuello. Se lo cubrió con la mano y sintió un magnetismo que la recorrió entera.


    Un rato más tarde, se despedía de la anciana prometiéndole ir a verla muy pronto.


    Se pasó el resto del día paseando a orillas del Mississippi, rememorando todo lo que Walter había dicho el día anterior y reconociendo algunos lugares que había visitado en sueños.

  


  
    Capítulo 26


    Michael se pasó el lunes por la mañana en el banco JP Morgan Chase con Jim, firmando documentos. El banquero no paraba de darle ideas para invertir su dinero, que por supuesto quedaría en la entidad bancaria.


    —Quiero que habrá una cuenta a nombre de Walter Smith y lo pase todo a ella.


    Jim se quedó alucinado.


    —¿De qué hablas? —El abogado no entendía nada—. ¿Walter Smith? —Toda la investigación que había llevado a cabo había empezado por ese nombre.


    —Mi primer hijo se llamará así. —Michael puso esa excusa—. De todas formas, como yo tendré firma en la cuenta, podré hacer y deshacer. —Pretendía que su antepasado tuviera pleno dominio sobre su legítima fortuna.


    —Pero tu hijo aún no ha nacido, ¿Kathy está embarazada?


    —No.


    Antes de que ese abogado hiciera cambiar de opinión a ese cliente adinerado, el banquero intervino:


    —Eso está muy bien, está usted asegurando el futuro de su hijo, y puede manejar el dinero como lo crea conveniente.


    —Exacto, eso es lo que quiero.


    Jim dejó de tratar de poner baza, estaba seguro de que su amigo tenía planes, esperaba que se los contara en algún momento.


    Al terminar todos los trámites, con una abultada carpeta bajo el brazo con todos los documentos, Michael se despidió de Jim, prometiéndole que celebrarían sus logros con una suculenta comida, que lo llamaría muy pronto, y cada uno se fue por su lado.


    Se fue al trabajo y no vio a Walter ni a Kathy hasta la noche. Ellos lo esperaban para cenar, se estaban tomando unas cervezas en el patio de atrás.


    —¿Me habéis dejado alguna para mí? —preguntó al salir con la carpeta de documentos bajo el brazo.


    —Claro que sí, cariño. —Kathy se levantó, lo besó en los labios y miró lo que él traía.


    Michael apartó de la mesa unas botellas y dejó la carpeta ante Walter.


    —¿Qué es esto?


    —Tu futuro.


    —Déjate de futuro y pasado que me entran escalofríos.


    Kathy ya había vuelto con tres cervezas más, y al ver que Walter no tocaba los documentos lo hizo ella.


    —O sea que lo has conseguido, la fortuna ha sido recuperada. —Abrió el portafolios y se quedó con la boca abierta en cuanto vio la cantidad que ponía en la parte baja del papel.


    —¿No te interesa saber a cuánto ha subido tu capital? —Michael también había quedado alucinado aquella mañana en el banco, con las horas transcurridas se hizo a la idea de tener a un pariente más rico que Craso.


    —Si me fío de la cara que ha puesto Kathy, no dudo que debe ser una fortuna. —A Walter no se lo notaba demasiado entusiasmado.


    —¡Una fortuna! Eso se queda corto —informó Michael—. Te aseguro que eres el hombre más rico de Nueva Orleans.


    —¿Para qué quiero el dinero si no la puedo tener a ella?


    Esas palabras le recordaron a Michael las que le había dicho a Jim, que él ya era rico, no importaba el dinero si no tenía a Kathy. Entendió a Walter a la perfección.


    —No pierdas la esperanza, vi su mirada cuando estábamos en el barco. —Kathy había cazado varios vistazos de Moira. Aunque pretendiera disimular, no podía negar que ese hombre la atraía, y mucho—. No le resultas indiferente, lo que pasa es que te conoció justo cuando parecías un pordiosero, acababas de llegar del viaje.


    —Sí, eso lo recordó y me sacó de su casa como si fuera un monstruo.


    —No hay que ponerse quisquilloso, ponte en su lugar, ¿cómo la habrías tratado si la situación hubiese sido al revés?


    —Te aseguro que no la habría apartado de mi lado, sobre todo después de lo ocurrido durante la noche.


    —Las mujeres a veces estamos muy sensibles después de hacer el amor, necesitamos mimos. —Kathy hablaba por su propia experiencia, Michael lo sabía muy bien.


    —¿Y crees que no estaba dispuesto a dárselos? Le daría mi vida entera. —La seriedad con que hablaba Walter decía más que las palabras.


    —Entonces no te rindas —apostilló Kathy—. Dale espacio, pero no mucho, que no crea que has perdido interés. Mándale flores, a las mujeres nos gustan los hombres detallistas.


    —No pensaba renunciar. Solo le estoy dando unos días, luego volveré a verla, no puedo ni quiero evitarlo. La necesito como el aire que respiro, como el mar que da vida, como las olas que empujaban al Esmerald.


    —Todo eso tienes que decírselo a ella, no a nosotros. Pero no la compares con un barco, por Dios —advirtió Michael.


    —No, lo que ella me inspira es mucho más potente que cualquier tormenta. Me siento como si me ahogara y solo ella pudiera salvarme.


    Walter tomó otra de las cervezas que había traído Kathy, le gustaba aquel zumo de cebada. Cenaron y después salió a dar una vuelta, como hacía cada noche. En casa de Moira no había luz y él pensó que tal vez ya se había acostado. Siguió calle abajo y al doblar una esquina, tropezó con ella, que ese día llegaba andando.


    —Oh, lo siento, no te había visto. —La cogió por la cintura para que no perdiera pie.


    —No te preocupes, yo también iba distraída. —Ella dio un paso atrás, que hizo que a él le doliera en el alma—. Adiós, buenas noches, Walter.


    Él se la quedó mirando, y se le espesó la sangre con el vaivén de sus caderas y con aquella melena que lo hechizaba. Esperó hasta que la vio meterse en su casa y siguió caminando; el frescor de la noche y las estrellas brillando sobre su cabeza le proporcionaban paz.

  


  
    Capítulo 27


    Aquel encontronazo con Walter hizo que a Moira el corazón se le saltara un latido. Caminó hasta su casa y, al entrar, se apoyó en la puerta. Había cenado con Stella, su empleada, esta la notaba rara y estuvo toda la noche haciéndole preguntas, le decía que podía confiar en ella para lo que fuera que la preocupara.


    —¿Se trata de algún hombre?


    Nunca había mentido a Stella, aquella mujer le había dado siempre buenos consejos.


    —Sí.


    —¿Es aquel que ha aparecido por la tienda en alguna ocasión? —Ella había asentido con la cabeza—. ¿Qué problema hay con él? ¿Acaso te ha dado calabazas?


    —Se las he dado yo, y hay momentos en que me arrepiento.


    —¿Solo momentos? Si el tío está cañón, si lo hubiese hecho yo me estaría dando de cabezazos en las paredes.


    El comentario había sacado unas risas a las dos.


    —Sabes que después de lo de Ethan no quiero relaciones serias, y él me hace desear que lo nuestro sea duradero.


    Stella la había mirado con una ceja alzada, había vivido la fuga de ese innombrable, era un sinvergüenza de tomo y lomo que la hizo ilusionarse para dejarla más tarde en la estacada.


    —¿Crees que él es como ese imbécil?


    —No, sé que no lo es.


    —Estás muy segura. Entonces ¿dónde está el problema?


    —Me da pánico enamorarme. Le sería muy fácil meterse bajo mi piel, es tan... tan...


    —Uy, uy, uy, nena, ya estás enamorada. —Stella no tenía filtros, lo que tenía en la cabeza le salía por la boca en cero coma—. Tú puedes negarlo si deseas, pero yo lo tengo muy claro; y si quieres un consejo, no te hagas de rogar, que nos conocemos. Ten en cuenta que el tío está como un queso.


    No le estaba diciendo nada que ella no supiera, Walter podría tener a cualquier mujer solo con chasquear los dedos.


    En ese momento, y con el aroma de ese hombre que tenía grabado a fuego en la nariz, deseaba salir en su busca; sin embargo, no quería que él supiera que ella estaba loquita por sus huesos. Sería humillante si después de habérselo sacado de encima, él le decía que ya no le interesaba.


    Se acostó con Walter en la cabeza, y no tardó nada en soñar con él; sin embargo, esa noche no estuvieron en el pasado. Se veía a ella en una moderna casa con terreno alrededor, con piscina rodeada de césped, y tumbada en una hamaca doble de jardín con cortinas, con él a su lado haciéndole cosquillas, excitándola, dándole fruta fresca en la boca. Era el sueño de cualquier mujer. Ese hombre tan varonil y tan tierno al mismo tiempo.


    Él le hacía el amor en aquella hamaca y la hacía sentir amada. No se podía sentir más deseada.


    Despertó acalorada por las sensaciones que había disfrutado en el sueño, el sol empezaba su ascenso, y ella se quedó tendida en la cama, gozando del sueño tan maravilloso que tuvo. Sin darse cuenta, se puso la mano entre los pechos y allí tocó la joya que le había regalado Marie, la notó caliente; recordó los poderes que la anciana le había dicho que tenía y supo que lo que había soñado se haría realidad. Una nueva energía la invadió, se sentía feliz. Había vislumbrado una vida idílica con Walter; si quería que se hiciera realidad, le tocaba a ella perseguirlo.


    ***


    Aquella misma noche, al salir de Intimity, Moira fue directamente a su casa. Se puso su ropa de correr y se fue a trotar a la orilla del Mississippi. Como sabía que él salía después de cenar a pasear por el vecindario, se haría la encontradiza al volver a casa. No obstante, no tuvo que esperar a esa hora para verlo. Él corría con su pariente por los mismos caminos que ella había tomado.


    —Hola, Moira —saludó él al cruzarse con ella—. ¿Sueles correr por aquí?


    —La verdad es que no. —Sus ojos se clavaron en él, y se le resecó la boca al admirar ese cuerpo atlético con aquel atuendo deportivo que llevaba.


    El silencio cayó sobre los tres mientras se devoraban con la mirada. Walter, recordando aquellas piernas en torno a su cintura, y todas esas curvas que había acariciado que se mostraban con generosidad con aquella vestimenta. Le llamó la atención un colgante que no le había visto antes y que caía entre sus pechos, se trataba de un topacio azul que le hubiese gustado ver mejor, pero las cimas que lo acunaban parecían envolverlo.


    —Yo soy Michael, creo que no nos hemos presentado, a pesar de que hace algún tiempo que somos vecinos. —Este rompió el momento hablando, y alargó la mano para estrechar la de ella.


    Moira reconoció al primo de Walter; si no fuera porque se peinaban de diferente forma, podría confundirlos el uno con el otro. Eran muy parecidos. Le estrechó la mano.


    —Mi negocio no me deja tiempo para alternar con los vecinos —se excusó ella.


    —Pues deberías encontrarlo, en la vida no todo es trabajar, cuando queramos darnos cuenta seremos unos viejetes de esos que ocupan los bancos al sol de los parques. —Diciendo aquello, Michael trataba de que la tensión que se podía palpar entre esos dos disminuyera un poco, quizá también sacar una sonrisa a aquella mujer que llevaba por la calle de la amargura a su antepasado.


    Los ojos de Moira se trasladaron a Michael.


    —Tienes razón, estoy tan acostumbrada a mis rutinas que me cuesta cambiar. Deberé esforzarme más. Ahora, si me permitís, seguiré corriendo, necesito despejarme un poco, aclararme las ideas. —Lo último lo dijo mirando a Walter, y antes de emprender el trote ligero, los saludó con un cabeceo.


    Él se la quedó mirando, aquel cuerpo flexible lo tenía embelesado, y no se movió hasta que ella se hubo alejado y perdido de vista en un recodo del camino.


    Michael estaba pendiente de Walter, le extrañaba que no hubiese salido corriendo detrás de ella. Cuando el otro se giró hacia él, se encontró con una ceja alzada de su descendiente.


    —¿Por qué no te has prestado a acompañarla?


    —Ya la has escuchado, necesita aclararse las ideas. Le daré un tiempo. —Tomó la delantera y empezó a correr.


    —¿Quieres saber mi opinión? —preguntó Michael al alcanzarlo, no esperó a la afirmación de Walter—. Está confusa porque siente por ti lo que no ha experimentado nunca.


    El pirata se paró de repente, se miró en aquellos ojos tan parecidos a los suyos.


    —Hablas como una mujer.


    —Es simple, a Kathy y a mí nos ocurrió algo parecido, nos encontrábamos atrapados en un tiempo que no era el nuestro, teníamos la incertidumbre de si podríamos volver y creíamos que lo que sentíamos era fruto del miedo.


    —No os hubiese ido tan mal, estabais bajo el ala de Lauren, ella no habría permitido que os ocurriera nada.


    —Eso lo sabemos ahora; en esos momentos, rodeados de piratas y gente armada, no lo podíamos adivinar.


    Walter asintió y siguió trotando en silencio, con la cabeza repleta de la imagen de Moira. El deseo que le despertaba esa mujer era abrumador, en su tiempo la tendría a su lado; sin embargo, en ese presente donde se hallaba, había descubierto que las mujeres no vivían para complacer a los hombres, tenían opiniones propias y las hacían valer. El mundo había cambiado y tenía que acostumbrarse a ello. Además, le gustaba ese carácter que mostraban, que las hacía independientes y únicas.

  


  
    Capítulo 28


    Pasó una semana en la que Moira no vio a Walter por ninguna parte. Sus sentidos le decían que él estaba ahí; sin embargo, no se dejaba ver. Ya estaba pensando en presentarse en su casa a pedir una taza de azúcar, solo para verlo. En los últimos días había echado de menos encontrárselo por la calle, paseando por las noches, o verlo cerca de su tienda. ¿Habría perdido el interés en ella? Su sexto sentido le decía que no, pero no terminaba de fiarse de esos sueños que siempre lo situaban junto a ella.


    Walter sí que la rondaba; sin embargo, lo hacía desde lejos, no quería agobiarla. Quería que ella fuera consciente de aquel fino hilo que los unía. De lo que podría llegar a ser si ella se daba una oportunidad, y se la daba a él. Por las noches la observaba a distancia, sabía muy bien a la hora que ella solía llegar a casa, y se quedaba más tranquilo cuando veía que ella estaba a salvo detrás de aquellas paredes.


    Había descubierto por los comentarios de Michael que el mundo no era un lugar seguro para una mujer sola, que cada día se producían atracos, robos y asesinatos. Ya no estaba en 1808, pero el peligro seguía ahí.


    Una noche extremadamente calurosa, salió de casa, no podía dormir y fue a sentarse en un banco desde donde veía la casa de Moira. Esta tenía la ventana del dormitorio abierta, y de repente un movimiento en las sombras le llamó la atención. Alguien se movía por el jardín de ella, y a juzgar por el cuidado que tenía en no estar bajo la luz de una de las farolas, supo que no tenía buenas intenciones. Su cuerpo se puso en tensión, siguió los pasos de aquel y lo vio trajinar en la puerta de entrada y luego encaramarse a la enredadera que ella tenía bajo su ventana. Frunció el ceño, y su espalda se separó del banco, tiesa como una tabla, presto a acudir en ayuda de la mujer que le había robado la razón y el corazón.


    Vio la figura negra de un hombre que se colaba sigiloso por la ventana, y con todos los nervios en tensión, le siguió los pasos hasta situarse junto a la pared por donde había subido. No tardó en escuchar un grito ahogado, y ruidos de objetos que caían al suelo. Sin pensarlo ni un segundo, subió por las ramas que formaban una escalera perfecta, saltó dentro de la habitación y vio aquella sombra que cubría el cuerpo menudo de Moira, que se revolvía en la cama tratando de sacarse a aquel tipo de encima.


    Walter se abalanzó hacia él, lo cogió por el cogote y el pantalón, y lo lanzó contra la pared.


    —¡Pero ¿qué diablos...?! —exclamó el tipo al caer despatarrado al suelo.


    —¿Estás bien, Moira? —Walter solo veía los ojos de ella llenos de terror. Al verla asentir con la cabeza, se encaró al fulano que la había atacado—: ¿Qué estás haciendo aquí? ¿Qué pretendías? —Sus puños se cerraron en la camisa oscura a la altura del cuello y lo levantó, golpeándolo contra la pared, de donde un cuadro cayó causando un ruido de cristales rotos. Los pies del tipo no tocaban el suelo, y empezó a patearlo, parecía que Walter no se enteraba de aquellos golpes.


    Moira encendió la luz del dormitorio, y contuvo el aliento al ver de quién se trataba.


    —¡¿Ethan?! ¿Qué haces aquí? —gritó ella.


    —Esto no es lo que parece.


    —¿Conoces a este tipo? —Walter le preguntaba a ella, pero no apartaba la mirada furiosa de ese sujeto.


    —Dile que nos conocemos muy bien —balbuceó Ethan al notar que los puños de ese hombre le apretaban el cuello.


    —No te conozco en absoluto, idiota —vociferó ella—. ¿Qué estás haciendo en mi casa? ¿Ahora te dedicas a entrar por las ventanas? ¿Qué pasó con tu sueño de ranchero? Ya me lo imagino, tenías que trabajar mucho y se te acabaron las ganas de ser vaquero. —Walter escuchaba la rabia con la que ella gritaba—. O esa mujer por la que me dejaste se dio cuenta de que eras un vago, un buscavidas que pretendía vivir del cuento. —Moira estaba desatada, estaba tan furiosa que no medía sus palabras—. Tal vez le dijiste lo mismo que a mí, que se acabó el amor de tanto usarlo, ¿es eso?


    A cada palabra que escuchaba, a Walter le entraban más ganas de retorcerle el pescuezo, ese tipo había hecho sufrir a Moira y lo pagaría. Lo cogió con uno solo de sus puños, sacó el teléfono del bolsillo y se lo tiró a ella.


    —Marca almohadilla y uno. Dile a Michael que venga enseguida que un majadero te ha atacado.


    —Yo no he hecho nada de eso —rugió el desvergonzado.


    —Serás miserable, te he arrancado de encima de ella, ¿cómo llamas tú a eso? —bramó Walter.


    Moira había llamado a Michael y este tardó muy poco en llegar.


    —¿Qué ha pasado aquí?


    La mujer le contó que había despertado de golpe con aquel tipo encima de ella, que había irrumpido en su casa por la ventana. Le explicó que habían tenido una relación de tres años, y que él se había marchado detrás de otras faldas.


    Walter había soltado a ese fulano, pero se mantenía alerta por si intentaba escapar, al tiempo que escuchaba lo que ella explicaba. Si ese hacía algún movimiento lo dejaría inconsciente de un puñetazo, lo que oía no le estaba gustando nada.


    —¿Es eso cierto? —preguntó Michael mirando a ese sinvergüenza.


    —Sí y no.


    —Explícate. —La voz del policía restalló como un látigo.


    —Me di cuenta de que no podía vivir sin ella, que la amo, y quería darle una sorpresa.


    —Y entraste por la ventana a estas horas. —El sarcasmo de la voz de Michael lo calló al momento. Este cogió su móvil y llamó a la comisaría para que fuera una patrulla y se lo llevara. Una vez que se quedaron solos, viendo que Moira estaba encogida en uno de los sillones, propuso—: ¿Quieres venirte a mi casa a descansar?


    —No, no, gracias. Cerraré la ventana. —Su tono tembloroso hizo que el pirata maldijera.


    —Me quedaré con ella. —Escucharon la voz de Walter.


    —No hace falta.


    Él la cogió por los hombros y notó que temblaba.


    —Yo creo que sí, quiero que descanses tranquila, yo velaré tu sueño. —En ese instante fue cuando se dio cuenta del liviano pijama que ella llevaba. Se trataba de un pantalón corto y de una camiseta de tirantes, por lo que podía ver el nacimiento de sus pechos y la cadena con aquel extraño colgante.


    Moira asintió con la cabeza, y Michael iba a marcharse cuando se giró hacia ellos.


    —Mañana tendrás que venir a la comisaría a redactar la denuncia. Ahora, a dormir. —Después de hablar, se fue y los dejó solos.


    Ella se quedó encogida en el sillón, se abrazaba las rodillas que había doblado encima del asiento, con los brazos rodeándolas, y la cabeza apoyada en estas. Él le levantó la cabeza y la miró a los ojos.


    —Quiero que estés tranquila, ¿tienes ron?


    Ella enganchó sus ojos a los de él, preguntándose si él se pondría ciego mientras ella dormía.


    —En ese armario. —Señaló uno bajo, que él abrió y cogió una botella y un vaso. Sirvió una buena medida de licor y se lo tendió, acuclillándose frente a ella.


    —Te ayudará a descansar, tómatelo.


    —Si me bebo todo esto, mañana tendré resaca.


    Walter miró la cantidad y pensó que estaba exagerando, por lo que tomó él un sorbo.


    —Si tú tienes, yo también.


    Moira se tomó el ron poco a poco, notaba que le quemaba la garganta, siempre lo había bebido acompañado de bebida de cola. Advirtió que, en efecto, sus manos dejaban de temblar, que una calidez inesperada se expandía por su interior. Al vaciar el vaso, él asintió con la cabeza.


    —Buena chica. Ahora, a la cama. —La acompañó hasta el dormitorio y vio que ella se quedaba mirando el desastre de cristales rotos.


    —Era una fotografía de un perrito que tuve de niña; Sultán, se llamaba.


    Walter, al mirar el suelo, vio que ella iba descalza, la cargó en brazos y la llevó hasta el lecho.


    —Yo me ocuparé de eso, no te preocupes por nada, duerme. —Antes de soltarla le dio un beso en los cabellos y aspiró su aroma característico. Observó que ella se lo quedaba mirando—. Si no cierras los ojos será difícil que duermas.


    Ella le regaló una tenue sonrisa y le hizo caso. Él apoyó las caderas en la ventana pensando en aquel tipo que por lo visto era el que la había vuelto precavida con los hombres. El que le había hecho daño. Sus ganas de molerlo a golpes eran muy grandes, pero debía recordar que en esos tiempos todo se solucionaba de diferente forma.


    Cuando notó que Moira respiraba con profundidad, se ocupó de los cristales, no quería que ella se levantara y se encontrara con aquel panorama. Lo recogió todo y puso en su sitio el sillón que había volcado al tirar al tipo. Una vez seguro de que no quedaba nada fuera de lugar, se sentó y cerró los ojos, sabía que le sería imposible dormir; sin embargo, descansaría.


    No había pasado mucho rato cuando ella se revolvió y se levantó.


    —¿Qué pasa? —susurró Walter, pensando que tendría que ir al baño.


    —Voy a cambiar las sábanas.


    —Ya lo harás mañana.


    —No, no puedo dormir, él las ha tocado.


    Aquellas palabras le hicieron fruncir el ceño. Pensó que ese hecho le haría tener pesadillas y la ayudó, bajó las usadas a la cocina, donde Moira tenía la lavadora, y volvió a subir. Ella se había acurrucado a un lado de la cama y parecía tensa. Imaginó que sería normal después del susto que se había llevado. Volvió al sillón y se quedó mirándola. Ella no tenía un sueño apacible, a pesar de saber que él estaba allí, la veía revolverse de un lado a otro; de repente ella se incorporó y clavó los ojos en él.


    —Descansa, cariño, no dejaré que nada perturbe tu sueño —susurró.


    Ella se volvió a tumbar, pero las pesadillas no remitían, Ethan estaba por todas partes, en su casa, en la tienda, por la calle... la cogía, le tapaba la boca, la tocaba de una forma que no le gustaba. Ese hombre había cambiado, ya no era el que había compartido aquella bonita relación hasta que se le antojó marcharse. Su mirada se había convertido en una cruel, y ella supo que no se proponía nada bueno. Quería hacerle daño, y no sabía por qué.


    Walter, al verla tan inquieta, se quitó las deportivas, se sentó en la cama con la espalda en el cabecero y tiró de Moira para que se apoyara en él. Al momento ella se aquietó, le pasó un brazo alrededor de las caderas y descansó la cabeza en su muslo. A partir de ese momento, ella se durmió profundamente.

  


  
    Capítulo 29


    Moira no volvió a moverse en toda la noche; y él no lo hacía, para no despertarla. En cuanto abrió los ojos y vio cómo estaban, se le erizó el vello de todo el cuerpo. Levantó la mirada y los ojos negros se la devolvían.


    —¿Has dormido bien, cielo?


    —Yo sí, pero tú debes tener dolor de espalda. ¿Por qué no te tumbaste?


    —Estoy bien —afirmó él, sin querer recordarle las pesadillas que suponía había tenido.


    En ese momento, Moira recordó lo que había perturbado su sueño, ¡Ethan! Sin embargo, de repente todo había cambiado y se había sentido serena y protegida, seguro que fue cuando Walter se acomodó a su lado y ella lo tocó.


    Él la veía ensimismada, y se preguntó si se acordaría de sus pesadillas.


    —Sí que me acuerdo —murmuró ella al percibir de alguna manera lo que él pensaba.


    —¿Lo he dicho en voz alta?


    —No.


    —¿Cómo has sabido lo que me pasaba por la cabeza?


    —No estoy preparada para hablarte de ello.


    —¿Lo harás?


    —Sí, pero no ahora.


    —Esperaré el tiempo que sea necesario. —Aquello era una promesa, y ella sintió como una caricia en el corazón.


    Moira miró el reloj de la mesita, ya eran las seis de la mañana.


    —Anda, túmbate y duerme un rato, aún es pronto —dijo apartándose de él, dejándole espacio.


    Walter no se lo hizo repetir, y en cuanto lo hizo le pasó un brazo por el cuello y la atrajo hacia él. Ambos cerraron los ojos y se dejaron abrazar por Morfeo, quien los envolvió hasta que el sonido del móvil de él los despertó. Al ver que era Michael quien llamaba, contestó.


    —Me voy a la comisaría, cuando Moira esté preparada os venís para allá.


    —Danos un par de horas, no ha pasado muy buena noche.


    —De acuerdo.


    Colgó y dejó el teléfono en la mesita de noche.


    Ella había escuchado la corta conversación, al estar tan cerca oyó lo que Michael había dicho.


    —Deberíamos levantarnos —señaló ella.


    —No hay ninguna prisa, descansa. Ese tipo no irá a ninguna parte. —Walter notó que ella era recorrida por un estremecimiento, y apretó su abrazo.


    —Ha cambiado, ya no lo reconozco. Ha venido con la intención de hacerme daño y no sé por qué.


    —Eso quedó muy claro anoche. —Él le besó los cabellos, que, al reposar la cabeza sobre su pecho, le quedaban al alcance de sus labios.


    —No, no, lo vi en mis pesadillas.


    —Es normal, acababa de atacarte.


    —No, no es eso.


    —Sh, no le des más vueltas, cierra los ojos y no pienses más en él.


    Moira no le hizo caso, supo que estaba en una encrucijada. Tenía que conseguir cambiar esa premonición; sin embargo, no sabía lo que debía hacer para que no se hiciera realidad esa pesadilla en la que él la cogía en cualquier parte, debía protegerse de Ethan, pero ¿cómo hacerlo?


    Notó que Walter había caído en un profundo sueño, se levantó y se metió bajo la ducha mientras pensaba en qué podía hacer. Lo primero era ir a poner la denuncia y ver si lo encerraban o se iba de rositas como ocurría con muchos delincuentes, que alegaban estar locos o bebidos y que no sabían lo que hacían.


    Estaba tan ensimismada que los golpecitos que Walter dio en la puerta la hicieron saltar.


    —¿Estás bien?


    —Sí, enseguida salgo —habló con una mano encima de su corazón, que le bombeaba a mil a causa del susto.


    —Tranquila, no hay prisa.


    Mientras esperaba, Walter preparó café, ya había aprendido a hacer funcionar la máquina y estaba en ello cuando miró por la ventana y vio el emparrado por donde se había colado ese fulano. Lo cortaría ese mismo día, se propuso.


    Moira bajó vestida con unos vaqueros y una camisa anudada a la cintura que le sentaba de maravilla, ese día no llevaba tacones, se había calzado unas deportivas, y se la veía igual de elegante, todo en ella lucía genial. Su forma de moverse lo tenía cautivado.


    —Huele a café.


    —Ahora mismo te preparo uno. —Se ofreció él, y al hacerlo dijo—: Hoy voy a cortar esa enredadera que tienes bajo la ventana.


    —Yo había pensado poner rejas, quiero dormir tranquila.


    —¿Cuánto tardarás en hacerlo? —Él le tendió la taza de café al preguntarle.


    —No lo sé, tengo que llamar al instalador.


    —Puedes hacerlo desde mi casa, mientras me doy una ducha y me cambio de ropa. ¿Tienes hambre?


    —No, quizá más tarde.


    —¿Estás lista?


    —Sí.


    —Pues vámonos. —Walter la precedió hacia la puerta al ver que ella cogía su bolso.


    ***


    Ya en la comisaría, los recibió Michael, los hizo pasar a un cubículo cerrado por cristales donde podían ver la sala en la que los otros policías estaban trabajando. Después de tomarle declaración a ella sobre lo sucedido, encaró a Walter.


    —¿Dónde estabas tú?


    —Tomando el fresco en el banco al otro lado de la calle, y vi cómo se encaramaba a la ventana de Moira. No lo dudé ni un segundo y lo seguí.


    —Ese tipo dijo que estabas dentro de la casa y que lo atacaste.


    Walter miró al policía con una mueca que Moira no supo descifrar.


    —Sabes muy bien que si hubiese estado allí no habría salido tan bien librado.


    —De todas formas, Walter me estaba defendiendo —dijo ella—. ¿Qué más da dónde estuviera?


    Él le cogió la mano y se la apretó, quería que estuviera tranquila.


    —Lo que pasa es que estaba tan ocupado atacándola a ella que no supo de dónde salí. Me entran escalofríos solo de pensar en la posibilidad de no estar allí.


    Michael asintió.


    —¿Qué va a pasar ahora con él? —preguntó Moira.


    —Supongo que le impondrán una fianza hasta el día del juicio.


    —¿Va a salir libre? —Su cara perdió el color, y Walter temió que se desmayara.


    —Tranquila, no dejaré que se te acerque. Tendrás que cargar conmigo hasta que esta gente haga su trabajo. —Señaló a todos los que estaban fuera.


    —Eso no es todo —añadió Michael—. ¿Qué sabes de ese hombre, Moira?


    —Que es un imbécil, tuvimos una relación durante tres años, hasta que un día me dijo que se marchaba a Nebraska en busca de su sueño de ser vaquero. Por supuesto había una mujer por medio.


    —Declaró que había llegado de Oklahoma, que tú lo esperabas.


    —¡Será cabrón! —exclamó ella—. Claro, lo estaba esperando y entra en mi casa por la ventana, se me tira encima y me tapa la boca para que no grite.


    —Le hicieron la prueba de tóxicos y llevaba alcohol y estupefacientes.


    Aquello la dejó pasmada.


    —Iba borracho y drogado, y somos nosotros los que estamos respondiendo preguntas, eso es indignante.


    —Os estoy dando una información que no lo haría en otro caso —se defendió Michael—. Haré todo lo que pueda para que espere el juicio en la cárcel, pero no puedo asegurarte nada.


    —Estupendo, fantástico. —Moira se levantó de un salto—. Muy protegida me siento por las fuerzas de la ley. Estoy pagando mis impuestos para que un majadero vaya libre por la calle si tiene pasta para pagar la fianza. Eso me da una tranquilidad que no te lo puedes imaginar.


    La mirada de Walter amenazaba tormenta cuando la interrumpió.


    —Si ese tipo vuelve a acercarse a ella, te aseguro que no tendréis tantos problemas, le daré trabajo al enterrador.


    —Walter, no puedes hacer eso —le advirtió Michael.


    —No lo haré si se mantiene alejado de Moira, haz tu trabajo o yo haré lo que tenga que hacer.


    —Conseguiré que el juez le ordene no acercarse a ella.


    —¿Cuántas mujeres mueren a manos de asesinos que tienen órdenes de alejamiento? —intervino ella.


    —Demasiadas —admitió el policía.


    —Ese hombre va a por mí, lo sé, lo he visto. —A Moira se le escaparon esas palabras y percibió las miradas de los dos hombres. Para desviar la atención de lo dicho añadió—: ¿Por qué no investigáis de dónde viene y qué ha estado haciendo en los últimos años? Tal vez halléis un patrón; ya sé que estoy hablando como en las películas, pero nunca me había encontrado con nada parecido.


    —Estamos trabajando en ello.


    —Bien. ¿Puedo confiar en que me llames si sale libre? —La mirada de Moira retaba a Michael.


    —Desde luego. Te mantendré informada de los progresos de este caso.


    —Gracias.


    El policía se apoyó en el respaldo del asiento cuando los dos abandonaron el despacho, cogió aire con fuerza y lo soltó por la boca. Walter no se andaría con chiquitas si algo le sucedía a Moira, y no quería pensar en las consecuencias.


    Realmente Walter había encontrado la horma de su zapato en Moira.

  


  
    Capítulo 30


    Walter cogió a Moira de la mano en cuanto pisaron la calle, había hablado muy en serio cuando dijo que la protegería, que no dejaría que le sucediera nada. Daría la vida por ella; sin embargo, aquellas palabras que se le escaparon le danzaban por la cabeza.


    —Estoy indignada, furiosa, ¿qué clase de protección pagamos los ciudadanos con nuestros impuestos?


    —No quiero que te preocupes, ese tipo tendrá que pasar por encima de mí para llegar a ti.


    Moira se paró en medio de la acera por donde caminaban, clavó su mirada en él.


    —Eso me inquieta mucho más, porque sé que no te detendrás ante nada. Esa es tu forma de actuar y no puedo consentir que termines tú en la cárcel. —A ella se le humedecieron los ojos—. Las cosas han cambiado mucho, Walter, ya no te puedes tomar la justicia por tu mano.


    «¿Qué sabía Moira de él?», se preguntó Walter, hablaba como si conociera su pasado, de dónde venía. Ver una lágrima que le corría por la mejilla lo desarmó. La abrazó contra su pecho fuerte, quería traspasarle confianza y seguridad.


    —No llores, cariño, me destroza verte tan acongojada. —Le secó las lágrimas a besos.


    —Prométeme que no...


    Él le tapó la boca con la mano.


    —No me hagas prometerte nada que no pueda cumplir. Mi palabra es ley. No te sucederá nada.


    —¿Me está hablando el pirata Smith o Walter?


    —Los dos. —Él le pasaba la mano por la espalda de arriba abajo tratando de que se tranquilizara y convencerla de que juntos podrían con cualquier cosa. Cuando la sintió relajarse contra su pecho, la cogió por las mejillas y le dio un suave beso en los labios—. Ahora, creo que tenemos que hablar.


    —Sí.


    Él la guio hacia la orilla del río, un rincón que había descubierto que era muy poco transitado, las raíces de los cipreses y la vegetación formaban un lugar casi místico, allí se sentía más cerca de su casa que en ningún sitio.


    Se sentaron en el suelo, uno al lado del otro, viendo el discurrir del agua que resultaba relajante. Él no la apremió, esperaba que ella estuviera preparada para hablar de lo que él había adivinado por sus comentarios.


    Moira no acababa de decidirse a hacerlo, se frotaba las manos, y él se las cogió entre las suyas para infundirle valor. Las tenía frías, y Walter quiso traspasarle su calor.


    —Cuando te toco me recuerdas a mi hermana. —En su tono de voz se podía percibir el pesar.


    —Lauren.


    —Señorita, sabes más de lo que aparentas. ¿Por qué?


    Ella cogió aire con fuerza, lo retuvo un momento y luego lo soltó con lentitud. Se giró para mirarlo a los ojos.


    —He soñado contigo. —Parecía que esas palabras se las habían arrancado de la lengua.


    —¿Ah sí? ¿Y qué hacíamos? —Él notaba que le costaba hablar y quiso que ella se encontrara cómoda en su compañía—. Espero que me portara bien, yo también sueño contigo y te aseguro que nos lo pasamos maravillosamente.


    Los ojos violetas se clavaron en los negros y vio que lucía una sonrisa llena de sobreentendidos. Sin poder evitarlo, sus mejillas adquirieron un color rosado y su cuerpo se llenó de calor.


    —Aparte de eso, me llevabas por toda la ciudad y me defendías de todos los facinerosos que querían acercarse a mí.


    —Eres mía, nena. —Él parecía un pavo real, su satisfacción le hacía brillar los ojos—. O sea que has estado conmigo en mi tiempo. Me gustaría poder recordarlo.


    —Son solo sueños, tonto. —Al decirlo, Moira le dio un golpe cariñoso en el pecho.


    —Lo sé, si hubieras estado allí no te habría olvidado. Te habría encerrado en mi dormitorio y no te habría soltado jamás. —Tras esas palabras se inclinó y le besó los labios, el beso fue suave y tierno, pero tenía tanto ardor que ella se estremeció.


    —Si seguimos así, nunca terminaré de explicarme. Aunque creo que lo preferiría.


    Él ahogó una risa.


    —No, primero me cuentas y luego te daré todo lo que desees.


    —Todo empezó cuando era apenas una adolescente, mi abuela me decía que tenía un don, que lo había heredado de ella. Los irlandeses son muy creyentes en estas cosas, pero yo no lo creía, eran palabras de cariño y nada más. Hasta el día que murió; yo aquello lo había soñado, y me horrorizó tanto que no se lo dije a nadie. Me aterrorizaba irme a la cama, no quería tener más pesadillas, porque eso era lo que eran, ¿y si volvía a ver la muerte de alguno de mis seres queridos? Mi madre me notaba extraña, pensó que era por la pérdida de la abuela, y empezó a darme infusiones para dormir.


    Walter se imaginaba lo mal que debía haberlo pasado y un escalofrío lo recorrió de arriba abajo.


    —¿No lo consultaste con alguien? ¿No le hablaste de ello a nadie? —Él no podía creer que hubiese sufrido aquello en silencio.


    —Años después se lo dije a Cinnia, mi amiga de la infancia, sus padres viajaron con los míos desde Irlanda buscando una vida mejor, y le hice prometer que no se lo diría a nadie.


    —¿Y ella cumplió la promesa?


    —Por supuesto, eso no quita que cuando nos vemos siempre me pregunte por ello. La última vez que salimos me estuvo dando la lata, sobre si no había tenido la premonición de que Ethan iba a dejarme. No la tuve y eso me hacía pensar que ya no tenía ese don, con lo que me quedaba mucho más tranquila.


    —Deduzco que pasó algo que te hizo volver a soñar.


    Moira asintió con la cabeza.


    —Sí... tú.


    —¡¿Yo?!


    —Sí, tenía unos extraños sueños en los que aparecías tú, estábamos en tu tiempo y yo no entendía nada. Un día fui a consultar a una anciana señora que en cuanto me vio supo que yo poseía ese don de la clarividencia onírica. Cuando se lo negué, me dijo que lo tenía adormecido; sin embargo, al cogerme de las manos me especificó cosas que nadie sabía. También te vio a ti, me explicó que habías hecho un viaje muy largo, que no comprendía, y... —Se calló tan de repente que a él le entró la curiosidad.


    —¿Y?


    —Que había conocido al padre de mis hijos.


    Aquello le hizo soltar una carcajada a Walter.


    —¿También te dijo los que íbamos a tener?


    —Dos varones, mellizos, como el padre y una pequeña como su madre. —A él le entró la risa tonta de pura felicidad—. ¿Quién te ha dicho que tú eres ese hombre?


    —Lo soy, Lauren era muy parecida a ti, tenía premoniciones y consultaba en su bola de cristal, nunca fallaba. Un día me dijo que cuando se encontraba al amor de tu vida era como si te hubiese alcanzado un rayo, y eso es lo que me pasó contigo.


    —Entonces ¿crees todo lo que te he dicho? Cualquiera pensaría que son cuentos de viejas.


    —No lo son. Tú misma has reconocido soñar conmigo, ¿eras feliz?


    —Sí.


    Walter la cogió por la cintura y la trasladó a su regazo, la envolvió en sus brazos y la miró con satisfacción antes de inclinar la cabeza y besarla como imaginaba cada noche que había pasado separado de ella.


    Ella enroscó los brazos en la nuca musculosa, sentía que nunca tendría bastante de él, que esos besos podían llevarla a la locura, a las estrellas y más allá. Se acariciaron con ansias renovadas, con la certeza de que habían encontrado el amor.


    —Lástima que no estemos en tu tiempo —susurró ella al separarse de aquellos labios que la hacían gozar.


    —¿Por qué dices eso?


    —Porque ya estaríamos en el agua haciendo el amor —afirmó removiendo el trasero contra la protuberancia que notaba, él estaba muy excitado.


    Walter contuvo el aliento al sentirla tan dispuesta. Una de sus manos se trasladó a la entrepierna femenina y notó el calor que de allí se desprendía a través de la ropa. Apretó y ella soltó un gemido que a él se le antojó como un canto de sirena, la acarició y ella se mostró muy receptiva, se le escapaban unos suspiros que lo enloquecían. Con una pericia que no sabía que poseía, le desabrochó los pantalones y metió la mano hasta acariciar la piel sedosa, le hizo cosquillas con las yemas de los dedos y ella se agarró fuerte a su cuello, besándolo para no gritar de placer, entonces su pulgar empujó y entró en la estrechez húmeda y lubricada.


    —¿Te hago daño?


    —No pares. —Hablaron a escasos milímetros de sus bocas, y él movió el dedo, al tiempo que se tragaba los grititos de ella.


    El clímax la recorrió en oleadas como si de un huracán se tratara, se cogió fuerte a la camisa de él, como si no quisiera que aquello terminara nunca. Una vez pasada la tempestad, se desmadejó en el regazo masculino, con la cara hundida en su pecho.


    La respiración de Moira junto a la excitación lo volvían loco; sin embargo, sabía que debería esperar para poder disfrutar de ella como deseaba. Walter pensó en algo que lo distrajera de aquel cuerpecito que lo hechizaba, su mente se trasladó a aquel fulano que pretendía hacerle daño. Lo mataría si se atrevía a tocarle uno solo de los cabellos de su cabeza.


    Ella se removió y lo miró a los ojos con los suyos aún brillantes por la fuerza de la pasión.


    —¿Y tú?


    Él supo que se refería a su placer.


    —Más tarde, amor mío. —La besó en la frente, le gustó que ella se preocupara por su gozo.


    —¿En qué piensas? —Quiso saber ella al ver su mirada perdida en las aguas del Mississippi.


    —En la forma de mantener a ese tipo alejado de ti. Me pregunto por qué ha regresado. O es muy necio o ha vuelto buscando algo. ¿No lo viste en ninguno de tus sueños?


    —Recuerda que tengo mi don medio dormido. Quizá si visitara a Marie, ella podría aclararme las ideas. La última vez que estuve allí me regaló este colgante. —Sacó la cadena que desparecía bajo su camisa y se la mostró a Walter. Él ya se la había visto; sin embargo, no se había fijado en el extraño diseño.


    —¡Es un topacio azul! —Él pensó que podía ser parte de la piedra preciosa que lo había llevado allí.


    —¿La reconoces? —preguntó ella al ver que la miraba con aquel interés.


    —Una como esta, pero mucho más grande, es la que me trajo aquí.


    Moira no entendía y frunció el ceño.


    —¿Qué quieres decir?


    Walter le contó los últimos días vividos en su tiempo, y cómo había tocado las piedras con la esperanza de retroceder para salvar a su hermana, lo que lo llevó al futuro sin pretenderlo.


    —Dios mío, debió ser terrible.


    —Lo fue. —Él habló cerrando los ojos ante los dolorosos recuerdos—. Cuando me encontré aquí creí enloquecer, no había logrado mi propósito, debía recuperar la piedra y volver. Michael me decía que sería imposible encontrarla en una ciudad tan grande, aunque creo que tiene a gente buscándola. —La miró con fuego en los ojos—. Ahora me alegro de que no aparezca. —Ella entrecerró los ojos al escucharlo—. Me llevó hasta ti, mi viaje ha llegado a su destino.


    —¿Si encontraras el topacio azul no volverías a tu tiempo? —A Moira se le escapó la pregunta que tanto temía hacer.


    —¿Vendrías conmigo? —Los ojos violetas relampaguearon al enredarse en los negros; no obstante, no dijo nada—. Mi lugar está a tu lado, no soy ningún santo y tú lo sabes mejor que nadie. Allí dejé un hogar devastado por la avaricia, las envidias, y las ansias de poder. Todo ello se llevó por delante a mi familia, ¿qué motivos puedo tener para querer regresar a esa vida cuando aquí he encontrado a la mujer más maravillosa del mundo? —Él hablaba con el corazón en los ojos—. A mi sirena, que me hechiza con solo una mirada de esos iris violetas, que me seduce con su voz sedosa y sensual. Que ha hecho aflorar el amor en mi corazón, ese sentimiento que nunca había sentido y que ahora no quiero que me abandone. —La boca de Moira se iba abriendo a medida que escuchaba aquellas palabras tan bonitas—. Tú eres toda mi vida. No sé si me he expresado bien, te lo voy a resumir... Te amo.


    Moira sintió que su propio corazón se saltaba varios latidos, no había imaginado nunca que un hombre como Walter pudiera hablar de esa forma tan romántica. Le acababa de acariciar el alma, y parecía esperar una respuesta de su parte. Apoyó la cabeza en la barbilla del hombre; y cuando levantó la mirada y se encontró con aquellos ojos negros que la observaban con adoración, no pudo retener las palabras.


    —Yo también te amo, pero tengo miedo.


    Walter levantó una ceja de una forma muy atractiva, la apretó contra su pecho, le cogió las mejillas con las dos manos y acercó su boca a la femenina.


    —No te ocurrirá nada, ¿confías en mí?


    Ella asintió y él la besó con reverencia, expresando en aquella caricia todo lo que acababa de decirle.

  


  
    Capítulo 31


    Esa tarde, Moira quería ir a visitar a Marie. Había comido con Walter en un restaurante cerca del río, y cuando le dijo que quería ir a ver a la mujer, él le contestó que la acompañaría.


    —No hace falta, Ethan está en el calabozo, no hay peligro.


    —Cariño, no te voy a perder de vista —afirmó él pasándole un brazo por sobre los hombros y besando sus fragantes cabellos—. Si no quieres que oiga lo que tenéis que deciros, esperaré en la calle.


    —¿Por qué harías eso?


    —No sé, quizá quieres intimidad con esa mujer —razonó él.


    —Lo que ves es lo que soy, no quiero tener secretos contigo. Es posible que descubras cosas que no te gusten, pero eso es lo que hay.


    —Amor mío, no puede haber nada en ti que no me tenga encandilado.


    —Eso lo dices ahora, ya veremos dentro de un tiempo. Puedo ser muy terca cuando me lo propongo.


    —No me vas a asustar, no me retractaré de las palabras que te he dicho, te amo, y amo tu terquedad. No dudes ni por un segundo que tendremos nuestras disputas, pero te seguiré amando hasta la eternidad.


    «¿Se puede estar más enamorada?», se preguntó Moira al sentir que aquellas palabras la habían hecho vibrar de gozo.


    Cuando llegaron a la tienda de Marie se la encontraron cerrada, y al preguntar a una vecina que iba con un cesto, esta le dijo que solía tomarse una tarde a la semana para sus cosas. Ya volverían al día siguiente.


    ***


    Walter y Moira cenaron en el Barrio Francés, en el restaurante Royale, y después pasearon por la Rue de Bourbon, viendo a todos los turistas que llenaban la calle, y a las pitonisas que trataban de sacarles algunas monedas. La música de jazz que salía de los locales nocturnos lo invadía todo con sus notas, y los juerguistas bailaban al son con copas en las manos. Vieron a más de uno disfrazado de pirata y Walter se giró a mirarlos.


    —Supongo que yo también tendría esas pintas.


    —Oh, sí. Cuando estuve a punto de atropellarte, lucías peor que ellos. —Moira se rio ante la cara de ofendido que él puso—. Aquella barba parecía tener vida propia.


    —No quieras saber el miedo que pasé cuando Kathy quiso adecentarme. Supongo que se compadeció de mí y solo me cortó la barba, me hizo la cola y quedó satisfecha.


    —Me habría gustado verlo. Aunque cortarte el cabello hubiese sido un crimen, con ese pelo tan lustroso que tienes. —Moira pasó sus dedos por la cola que él llevaba en la nuca—. Ha debido ser duro para ti adaptarte a este tiempo.


    —Lo peor fueron las máquinas. Me daban cada susto que estaba buscándome la espada continuamente, suerte que Michael me hizo dejar las armas, que si no...


    Moira se rio.


    —No tiene gracia, lo sé, no puedo evitarlo.


    —Ahora mismo hasta a mí me divierte. —Walter lucía una media sonrisa.


    Paseando, regresaron a casa de Moira, ella estaba abriendo la puerta cuando el móvil de Walter sonó. Era Michael, que se interesaba por cómo les estaban yendo las cosas, él le dijo que bien y que se verían al día siguiente.


    Hacía algunos días que Moira tenía curiosidad, y en cuanto él terminó de hablar preguntó:


    —¿Quién es Michael? ¿Y cómo terminaste en su casa?


    —Soy un antepasado suyo, ¿no te has fijado en el gran parecido?


    —Desde luego, parecéis hermanos. Pero no me digas que te presentas en su puerta, le dices eso y él se lo cree.


    —Es una larga historia.


    —Tenemos tiempo —dijo ella sacando la botella de ron y dos vasos. En el suyo se puso bebida de cola y dos cubitos de hielo.


    —¿Qué es eso?


    —Pruébalo.


    —Está bueno, es dulce y refrescante.


    —¿Te pongo a ti también?


    —No, lo prefiero solo.


    —Me lo temía.


    Ella se sentó en el sofá al lado de él con un pie debajo del trasero para poder mirarlo a la cara.


    —El viaje que yo hice, antes lo hicieron ellos a la inversa. —Moira no se lo podía creer—. Tocaron un corazón de jade a la vez y se encontraron en Nueva Orleans de 1805. Tuvieron suerte de que mi hermana enseguida se dio cuenta de lo ocurrido y dijeron a todo el mundo que eran mis primos, así justificaban su presencia en casa de Lauren.


    —¿Presencia? Debía ser tan sencillo como volver a tocar la piedra y regresar, ¿no?


    —No, las piedras desaparecen cuando te trasladas en el tiempo. Pensaron que yo aún no se la había llevado a Lauren y esperaban que volviera con ella. En esos momentos estaba en el mar con mis hombres, y muchos creían que Michael era yo que les quería tomar el pelo.


    —¿Se la llevaste?


    —No, resultó tenerla la hija de mi enemigo acérrimo.


    —Guau, qué historia. ¿Cómo la encontrasteis?


    —Secuestraron a Kathy, y ella se escapó; al hacerlo por una serie de túneles secretos de aquella casa, la encontró.


    —¡Vaya aventura!


    —No creo que ella lo viera así en ese momento, fue muy valiente a pesar del miedo.


    —Ahora entiendo por qué no se sorprendieron cuando llegaste.


    Walter recordó que los había interrumpido en el peor momento.


    —«Sorprenderse» no es la palabra, debieron acordarse de todos mis ancestros, los pillé haciendo el amor. —Primero Moira abrió mucho los ojos, y después estalló en carcajadas—. Fue cuando salí apresurado de la casa y tú casi me atropellas.


    —¿Apareciste en el dormitorio? ¡Qué susto! Por Dios.


    —No, en la habitación hay un cuarto secreto con los tesoros de la abuela de Michael. Salí y voilà!


    —Ahora entiendo la pinta de los tres. Pensé que estabais de juerga.


    —Y también sabes que solo tengo ojos para ti.


    —Sí. —Al hablar dejó el vaso en la mesita y se le acercó, mimosa, ofreciéndole la boca para un beso. Él la rodeó con su brazo y la subió a su regazo. Ninguna cercanía era suficiente cuando se trataba de ella. Un beso se convirtió en cien. Se acariciaban el uno al otro como si quisieran grabarse esas sensaciones en sus almas.


    —Voy a contar las pecas de tu nariz a besos, me recuerdan las estrellas del firmamento. —Walter la cogió en brazos y subió al dormitorio. Mientras avanzaba, ella le mordisqueaba el cuello y la oreja, haciéndolo gozar por lo que vendría más adelante. Se sentó en la cama con ella en el regazo, era menuda a su lado y le encantaba sentir aquel peso y sus movimientos sinuosos.


    Moira se apartó de él y con lentitud se quitó la blusa y el sujetador, cuando Walter posó sus ojos en aquellos dos montículos, sus manos siguieron su camino y los acunó con suavidad, con el pulgar rozó los pezones y estos se convirtieron en dos corales muy apetecibles. Bajó la cabeza y los capturó entre los dientes, al mismo tiempo que las yemas de sus dedos los acariciaban con mucha delicadeza.


    —¡Ah! —exclamó ella dejándose ir contra él al doblársele las rodillas de gusto—. Tienes una boca prodigiosa.


    A Walter le encantó que ella fuera tan maleable en sus manos, y que lo dijera, que lo expresara con el movimiento de su cuerpo. Le capturó la boca y empezó a desabrochar los pantalones, se los sacó a tirones y sus ojos se posaron en aquel pedacito de encaje que le cubría su feminidad. Se giró y la tendió en la cama, estaba tan excitado que se sentía comprimido dentro de sus ropas, se las quitó despacio, admirando la pasión que entreveía en las pupilas violetas a través de los párpados pesados por el deseo. La visión de su sirena en esos momentos era lo más erótico que había visto jamás.


    Ella le tendió las manos para que se acercara; sin embargo, él tenía otras intenciones, se arrodilló frente a ella y sus manos le recorrieron las piernas empezando por los pies. Su toque era mágico, y ella se encorvó levantando la espalda del colchón.


    —¿Te gusta?


    —Oh, sí —gimió ella.


    Él sonrió como un demonio y posó su boca abierta sobre el encaje, lo mordió y tiró de él. Ella levantó el trasero, y él se deshizo de la prenda; acto seguido, su cara se acercó a la piel más sensible del cuerpo femenino y después de aspirar el aroma de la excitación, repartió besos por esos labios húmedos, y al fin sacó la lengua y la penetró con ella, oyó un gritito de placer y cómo se sacudía. Le cogió los pies y se los puso en sus propios hombros, la sujetó por las caderas y se dio un festín con aquella parte de ella que vibraba con cada una de las pasadas de su lengua.


    El clímax de Moira fue como una tormenta en alta mar, le vino en oleadas y se agarró a los cabellos de él para que no quedara espacio entre ellos.


    Cuando Walter notó que había agotado hasta la última sensación, se incorporó sobre ella, quien lo miraba a través de sus largas pestañas.


    —Te amo —murmuró junto a la boca de ella antes de capturársela. Sus besos tenían el sabor salado del mar, y ella lo rodeó con las piernas al tiempo que se impulsaba y se daba la vuelta, quedando a horcajadas encima de él.


    —Ahora me toca a mí. —Le cogió el pene inhiesto y lo guio hacia dentro de su cuerpo. En cuanto sintió la punta caliente, bajó con fuerza hasta tenerlo completamente hundido en ella.


    Walter sintió tal descarga de pasión que pensó que le habría hecho daño. La sostuvo por las caderas y ella le cogió las manos y se las estiró a los lados, con los dedos entrelazados. Empezó a moverse, y la visión de aquellos pequeños pechos ante sus ojos le hizo levantar la cabeza, sacando la lengua para saborearlos. Ella se inclinaba para que él pudiera hacerlo y se movía como una sirena sobre él. Cuando se sintió a punto de explotar, susurró:


    —Suéltame, deja que te toque. —Su voz, enronquecida por la pasión.


    Ella le soltó las manos y apoyó las suyas en los hombros musculosos, que se movían al compás de las acometidas.


    Walter le acarició los pechos y bajó los dedos hasta estar mimando donde sus cuerpos se unían, haciéndola gritar de puro placer, lo que desencadenó un orgasmo maravilloso, intenso, brutal e hizo que ella se desmadejara sobre su cuerpo y él sintiera que el corazón le latía a mil.


    Después de esa vez, disfrutaron de una noche que ninguno de los dos olvidaría jamás; se amaron con pasión, frenética o lentamente, el más mínimo roce valía para buscarse y encender la llama de ese amor recién descubierto.

  


  
    Capítulo 32


    A la mañana siguiente Walter y Moira desayunaron en casa de Michael. Mientras el pirata se daba una ducha y se cambiaba de ropa, Kathy le hablaba a la pelirroja del negocio donde trabajaba y que esperaba verla por allí, que no tenía por qué comprar nada. Que podían salir a tomar algo.


    —Me gustaría ser tu amiga.


    —A mí también la tuya, somos vecinas y nunca habíamos hablado. Debo reconocer que no paro mucho en casa —afirmó Moira—. Tienes suerte de tener la tienda al lado mismo de tu casa.


    —No, estás confundida, trabajo en New Orleans History. Cuando me licencié en Historia del arte y antigüedades mi tía me hizo socia del negocio. Restauro muebles. Esta tienda de aquí funciona sola, la abuela de Michael tenía clientes fijos que siguen viniendo.


    El teléfono de Michael sonó en ese momento, por lo que dejó a las mujeres charlando para salir al patio a responder, había reconocido el número y era de la comisaría. Su compañero le decía que esa misma mañana se fijaría una fianza para el tipo que había irrumpido en casa de Moira. Renegó con enfado al escucharlo. Cuando Walter se enterara no habría quien lo parara.


    Entró en la cocina con cara de pocos amigos, justo en el momento que Walter bajaba.


    —¿Ocurre algo, cariño? —Kathy se dio cuenta del ceño fruncido que él lucía.


    Michael miró a Walter.


    —Hoy fijarán una fianza. —No hizo falta que dijera para quién, todos sabían de qué hablaba—. Esperemos que sea abultada y que no la pueda pagar.


    Al escucharlo, Moira se agarró al brazo de Walter, que estaba a su lado.


    —¿Es que no se dan cuenta de que ese tipo puede largarse a cualquier sitio y no aparecer en el juicio? —Kathy estaba indignada.


    —Veré qué puedo hacer para que no logre salir de la ciudad. —Michael cogió las llaves de su coche—. Me voy a ver si consigo parar esta locura. —Luego miró a Walter—. Deja que nosotros hagamos nuestro trabajo.


    —Eso será si él no se acerca a mi mujer.


    Al escucharlo, Michael y Kathy los miraron a los dos.


    —Me alegro mucho, pero lo celebraremos en otro momento —dijo Michael apresurándose hacia la puerta.


    —Ocúpate de él o lo haré yo. —La voz de Walter era tan amenazadora que todos sabían que no dudaría en tomarse la justicia por su mano.


    Kathy se sentó al lado de Moira, al tiempo que Walter lo hacía en el otro.


    —Me alegro mucho por los dos, os deseo toda la felicidad del mundo.


    —No esperaba menos de ti, Kathy. —Walter veía a Moira consternada porque él hubiese hecho aquel comentario—. Cariño, no me mires con enojo, soy tan dichoso que lo gritaría a los cuatro vientos. —Se había untado una tostada con mermelada, y antes de darle un mordisco, le dio un beso en los labios y se la ofreció a ella.


    Ella la aceptó.


    —No tenemos por qué escondernos de nadie —dijo Moira dedicándole una sonrisa. Oírlo la había sorprendido; no obstante, le hizo aletear el corazón.


    —Así me gusta. —Walter le guiñó un ojo mientras se untaba otra tostada.


    —Si molesto me voy a trabajar —advirtió Kathy al ver sus miradas cómplices.


    —De ninguna manera, ¿no íbamos a ser amigas?


    —Seremos mucho más que eso. —Kathy la abrazó—. Seremos hermanas.


    —¿No hay para mí? —Walter las miraba satisfecho.


    —Claro que sí, aunque creo que Moira te ha dado los que más deseabas.


    —En eso tienes razón —aseguró él cuando ella lo rodeó con los brazos.


    ***


    Un rato más tarde, después de haber hecho planes para cenar juntos muy pronto, Walter y Moira se fueron. El día estaba gris, unos nubarrones apagaban la luz del sol, aun así fueron caminando. Ella insistió en ir a su negocio para ver si Stella se las arreglaba bien sola; al ver que sí, se dirigieron a ver a Marie. Por el camino, pasaron frente al cementerio de Saint Louis, en medio del Barrio Francés, allí estaba enterrada la abuela de Moira y ella insistió en llevarle unas flores. Hacía mucho que no visitaba su tumba y sentía la necesidad de darle las gracias por ese don que le había traspasado.


    Compraron un gran ramo de rosas rojas, eran las preferidas de su abuela Arin, y mientras se dirigían hacia allí vieron a los que recorrían el cementerio más antiguo de la ciudad, donde se hacían visitas guiadas.


    Caminaban uno al lado del otro viendo aquellos monumentos funerarios, y Walter alucinaba.


    —¿Te estás preguntando por qué se entierran los difuntos en estos mausoleos? —adivinó Moira. Él asintió con la cabeza, desde que había entrado en aquel lugar que la imagen de su hermana se había instalado en su cabeza—. Si se enterraran a seis pies bajo tierra quedarían debajo del nivel del mar.


    Ella podía ver claramente que el aura roja que siempre rodeaba a Walter había cambiado, en ese instante la tenía gris, lo que interpretó como tristeza. Supo enseguida en lo que él pensaba y se desvió del camino que habían tomado hacia la tumba de su abuela hacia la parte más antigua de aquella importante necrópolis. Allí encontraron una gran cantidad de cruces de madera; no había los elegantes mausoleos y ella sintió que él le apretaba más la mano, antes de soltarla y pasearse entre ellas. Sabía lo que estaba buscando y ella lo ayudaría. Empezó a mirar las fechas de los fallecimientos.


    —Abuela, ayúdame a encontrarla —susurró bajito


    Después de unos minutos, halló el año en que debía haber fallecido y recorrió una fila de cruces hasta que encontró el nombre que estaba tallado en la madera, junto a él había otro, Jean, no había apellido, solo eso. Debía ser el bebé de Lauren. Sacó unos pañuelos de papel y limpió la cruz de telarañas, polvo y tierra.


    —Walter —lo llamó con voz suave. Él la miró con tristeza en sus impresionantes ojos negros, y se le acercó—. ¿La buscabas a ella?


    —Sí.


    Moira cogió el ramo de rosas, lo partió en dos y puso las flores encima de la tumba.


    —Estoy segura de que debe estar contenta de verte.


    —Está muerta —afirmó él con pesar.


    —Aquí en tu corazón no. —Moira le puso la mano sobre ese órgano, sobre el pecho de él, y lo notaba bombear con fuerza—. Mientras la recuerdes, ella permanecerá viva aquí dentro.


    El aura de Walter empezó a aclararse. Se inclinó y puso una rodilla en el suelo, tomó una de las flores y la besó con amor, luego la volvió a posar sobre la tumba.


    —Me alegro de saber dónde está.


    —Puedes venir a verla y contarle lo que quieras. —Él la miró sorprendido—. No te va a contestar, pero te hará sentir bien.


    Walter la abrazó.


    —¿Qué he hecho yo para merecerte? —susurró sobre sus cabellos.


    —Ser tú. Eres un hombre bueno que se preocupa por los demás, así terminaste en este tiempo, el amor por ella te llevó donde estás ahora.


    Esa mujer siempre sabía lo que tenía que decirle para hacerlo sentir bien, y lo hacía feliz tenerla a su lado.


    —Te quiero, cariño.


    Después de aquellas palabras fueron a la tumba de la abuela Arin, era un mausoleo humilde al lado de todas aquellas construcciones fastuosas. Mientras ella dejaba las flores, él la escuchó.


    —Abuela, siento mucho haber negado durante todos estos años ese don que me regalaste. No creo que pueda estar a tu altura, pero lo intentaré. —Al callar, ella se retorció de dolor, se puso las manos en las sienes y se podía percibir su sufrimiento.


    Walter se asustó, la tomó en sus brazos y la apretó contra su pecho. La tensión que notó en un principio desapareció en pocos segundos. La sintió relajarse contra su pecho y la miró con intensidad, viendo cómo trataba de recuperar el aliento.


    —¿Qué ha pasado? Parecías a punto de desmayarte.


    —Mi abuela...


    —Me has dicho que no contestaban.


    —Creo que no le ha gustado lo que he dicho.


    Walter no entendía nada.


    —A mí me ha parecido muy bonito.


    —De acuerdo, abuela, no me pondré en peligro. No haré lo que tú hiciste. —Al momento sintió una paz interior que la abrumó—. Siempre te querré, abuela Arin. —Al alejarse, él la cogió de una mano y se la apretó. Quería una explicación y ella no se la negó.


    Después de contarle cómo había muerto la mujer, él se paró y la miró con intensidad.


    —Estoy de acuerdo con ella, no permitiré que te pongas en peligro.


    —Le habrías gustado, ahora mismo debe estar muy contenta al haberte conocido.


    Él levantó la vista al cielo y dijo:


    —Señora, cuidaré de ella y no le dejaré hacer locuras. —Los turistas que estaban visitando el cementerio de Saint Louis miraron hacia arriba y vieron asombrados cómo el cielo se despejaba y asomaba el sol.


    —Creo que eso le ha gustado, cariño. —Moira nunca había vivido algo parecido, no sabía si era posible, pero lo tomó como una señal de su abuela. Enlazó su brazo en la cintura estrecha de Walter y lo besó en el pecho antes de empujarlo a que siguiera caminando.


    —Recuerda que si haces alguna tontería, vendré y se lo contaré —aseguró él pasando un brazo por encima de sus hombros y atrayéndola contra sí—. Eres lo más precioso para mí.


    El sol brillaba sobre ellos mientras paseaban, disfrutando de aquel amor que les había caído del cielo como una tormenta de verano.

  


  
    Capítulo 33


    Por la tarde, después de disfrutar de una comida en un restaurante cajún, fueron a visitar a Marie. La mujer no se sorprendió al verlos, y Walter pensó que tendría algún tipo de poder clarividente.


    —Moira, te veo mucho mejor que los otros días.


    —Lo estoy, te presento a Walter Smith.


    —¡Que hombretón más guapo! —habló con una de sus sonrisas pícaras—. Muchacho, has hecho un largo viaje, pero creo que ha valido la pena.


    —Sí, señora.


    Al escucharlo, ella soltó una carcajada.


    —Llámame Marie, la «señora» era mi suegra.


    Los tres rieron la ocurrencia.


    —Está bien, Marie, es un placer conocerla.


    —Ya sé que tengo un pie en el otro barrio, pero si no me tuteas te canearé.


    Aquella mujer era de armas tomar, pensó él con una sonrisa.


    —No insistas.


    —Voy a preparar un té —dijo la anciana, y al ver que él arrugaba la nariz, añadió—: Ya sé, ya sé, tú quieres un ron —habló moviendo la mano para que pasaran a ese rinconcito de la tienda donde se había reunido con Moira en más de una ocasión.


    Esta veía la cara divertida de él y se sentía feliz porque sabía que no consideraba a Marie una chiflada.


    Al traer las bebidas en una bandeja antigua, la dejó sobre una mesita y los miró con satisfacción. En ese momento sonó el teléfono de Walter y este se disculpó para atender la llamada, se fue a la parte delantera de la tienda y habló con Michael. Este le decía que Ethan ya estaba en la calle, que había logrado que le pusieran una fianza más alta, pero que de todas formas apareció un tipo que se la pagó.


    —¡Por las barbas de Neptuno! ¡No me lo puedo creer! Si esto va a funcionar así, no saldré de casa sin mis armas.


    —No te alteres, tiene una orden de alejamiento, no se puede acercar a ella.


    —¡¿Quién se lo va a impedir?! —Walter sentía una rabia que le hacía apretar las muelas—. ¿Quieres que te lo diga? El mismo que lo arrancó de encima de ella, y esta vez no me voy a conformar con unos coscorrones, no.


    —No te embales, lo tengo vigilado, he hecho que un policía de paisano lo siga a todas partes. Siempre sabremos dónde está.


    —Eso no me deja más tranquilo.


    —Pues lo que tengo que decirte no va a contribuir.


    —¿Hay más?


    —Sí, he interrogado a un preso que estaba en la misma celda de él, y no paraba de decirme que estaba chiflado, que va detrás de un topacio azul muy grande.


    —¡Repámpanos! —A Walter se le puso de punta el vello de todo el cuerpo—. ¿Cómo se ha enterado de su existencia?


    —No lo sé, solo se me ocurre que lo habrá dicho algún clarividente con ganas de hacer rico.


    —Eso quiere decir que lo tenemos que encontrar antes que él. Sabes lo que puede pasar si no lo hacemos, ¿verdad?


    —Tú estás aquí, ya no puede perjudicarte —razonó Michael a través de la línea.


    —Cabeza de chorlito, si cambia el rumbo de la historia puede ser que no llegues a nacer.


    La línea telefónica quedó en silencio.


    —Te dejo —dijo al fin el policía—. Tengo que atrapar a un delincuente. —Con esas palabras se cortó la comunicación y Walter se quedó mirando el aparato. Notó que tenía todos los músculos del cuerpo agarrotados y se movió para relajarlos. Necesitaba estar alerta para lo que pudiera pasar.


    Volvió con las mujeres a paso lento, mirando todo lo que Marie ofrecía en aquella tienda. Se paró ante la vitrina donde la mujer tenía los objetos valiosos y al ver varios topacios deseó que fuera aquel hecho añicos.


    —Has recibido malas noticias —aseguró Marie cuando llegó junto a ellas.


    —Sí.


    —¿Quién era? —preguntó Moira al ver su cara de preocupación.


    —Michael.


    Ella fue recorrida por un escalofrío, sabía muy bien lo que aquello representaba.


    —No debéis inquietaros, está a buen recaudo. —La voz de la anciana hizo que los dos se giraran hacia ella.


    —¿Qué quieres decir? —Moira estaba que no le tocaba la piel al cuerpo.


    —Que el topacio azul está a buen recaudo.


    Los ojos de la muchacha se abrieron desmesuradamente. Walter no entendía nada. ¿Cómo sabía eso esa mujer? ¿Lo habría visto en su clarividencia o se lo habría contado Moira? No, ella, imposible; habían estado juntos en todo momento después de decirle lo de la piedra. Lo más importante era: ¿cómo se había enterado ese majadero de la existencia del topacio?


    —Marie, en estos momentos no estoy para adivinanzas —señaló Walter—. ¿Cómo puede saber ese tipo que hay una joya de esas dimensiones en la ciudad?


    —Solo se me ocurre que algún clarividente quiera hacerse rico y haya divulgado su existencia —repitió las palabras de Michael—. Si es del dominio público, seguro que todos los delincuentes de la ciudad van tras ella.


    Moira fue recorrida por un escalofrío, a ella no la podían relacionar con aquella joya; sin embargo, ¿estaba Walter a salvo? ¿Sabrían esos majaderos para qué servía? ¿Pensarían que la tenía él?


    —¿Cómo puede hacerse rico alguien con una joya que no puede vender? —preguntó Walter—. Según me dijo Michael, todos los joyeros de la ciudad están advertidos, si aparece darán la alarma. Lo que me lleva a otra cuestión, ¿cómo sabías de su existencia? —Sus ojos negros miraban a la anciana con intensidad.


    —Kristen y yo éramos muy amigas...


    —¿Quién es Kristen?


    —La abuela de Michael —contestó la mujer con tranquilidad—. Ella tenía sus poderes más desarrollados que los míos y consultaba su bola de cristal con frecuencia. Un día vino a verme muy alterada, me dijo que en un futuro su estirpe se vería amenazada, y me pidió ayuda. Entre las dos hicimos un hechizo protector en el cual, si una de sus piedras se perdía, volviera a los Smith.


    Moira miró a Walter, este estaba tan alelado como ella misma.


    —¿En ese hechizo tuvieron cuidado de incluir que nadie resultara herido en el intento?


    Marie se quedó un segundo callada.


    —Por lo que veo, no te sorprenden estas cosas.


    —No, tenía una hermana que también era clarividente, y sé por experiencia que a veces las cosas se tuercen. Igual que ella no pudo adivinar su muerte y la de su hijo, tampoco la del hombre que amaba. —En su voz se podía apreciar el pesar.


    —Oh, lo siento mucho. —En verdad Marie lamentaba la perdida de ese hombre—. ¿Puedo tocarte?


    —Sí, claro.


    Marie le cogió las manos, por lo que él se acuclilló delante de ella, que estaba sentada en unos de los viejos sillones. La mujer cerró los ojos, y Walter y Moira veían que sus párpados se movían con el desplazamiento de sus ojos, y su cara se contraía como si estuviera asustada.


    Cuando sus pupilas plateadas se clavaron en él, su rostro apergaminado había adquirido un tono rosado. Su mirada era más enérgica que antes.


    —¿Qué has visto? —Quiso saber Moira, ella ya había vivido ese cambio en la anciana la primera vez que la visitó.


    —Joven, lucharás por algo más que la piedra... Y sé que saldrás vencedor. Tienes una vida muy larga por delante, junto a tu mujer y tus hijos.


    La perspectiva de tener que luchar no le daba ningún miedo, lo que lamentaba era no llevar sus armas encima. A pesar de que no lo dijo en voz alta, Marie aún tenía agarradas sus manos y lo percibió.


    —Yo te proveeré de ellas.


    La campanilla de la puerta anunció la visita de clientes, Marie se levantó y fue a atenderlos, la escuchaban hablar y advirtieron la voz de una pareja que le preguntaba por ciertos amuletos.


    —Tengo miedo, Walter —habló Moira muy bajito.


    Él se sentó en el asiento que había dejado libre la anciana y tomó a la muchacha en su regazo, envolviéndola en sus brazos.


    —Confía en mí, cariño. No dejaré que nada te ocurra. —Al decirlo, le cogió las mejillas y la besó con ternura—. ¿Cómo crees que se habrá enterado Marie de la desaparición del topacio? ¿Y cómo sabe que está a buen recaudo?


    —No tengo ni idea, solo puedo pensar en sus poderes, son mayores que los míos.


    Walter le besó los cabellos, aspirando con fruición el aroma que desprendían, enterró la cara en aquellos que tanto placer le daban, eran como seda líquida. Le acarició los brazos de arriba abajo y entrelazó los dedos con los de ella, recordando que ella lo había hecho la noche anterior mientras hacían el amor. Sintió un calorcillo que se extendía por todo su interior al rememorar aquellos momentos.

  


  
    Capítulo 34


    La campanilla de la puerta volvió a sonar, y escucharon los pasos de otra persona que entraba en la tienda.


    —Un momento, caballero, enseguida estoy con usted. —La voz de Marie sonó extraña y Walter sintió que se le ponía el vello de la nuca de punta.


    —Haga, haga, mientras miraré por aquí.


    Moira se puso tensa al escuchar aquella voz, y Walter supo al instante de quién se trataba.


    —¡Diablos! —susurró, dejándola en el otro sillón—. No hagas ningún ruido.


    Ella asintió con la cabeza con los ojos llenos de terror. Ambos escucharon cómo la anciana se despedía de los otros clientes y la campanilla anunciaba que se marchaban.


    —¿Qué puedo ofrecerle, señor?


    —Estoy buscando un topacio, uno muy grande.


    —Aquí solo tengo pequeños, como puede ver. —Marie se dirigió a la vitrina donde tenía las joyas de más valor encerradas con llave.


    —No, vieja, sé de buena fuente que tienes otro mucho mayor. —La voz desagradable de Ethan llegó con claridad hasta ellos. Moira se revolvió con una mano en la garganta, tratando de contener un grito que le subía desde lo más profundo. Estaba aterrorizada por lo que le pudiera pasar a Marie.


    —¿Qué fuente es esa? Se habrá equivocado de negocio. Yo solo los tengo pequeños y tallados, como puede ver.


    Walter estaba en tensión, prestó a saltar en cualquier momento. Se había levantado y se les había acercado entre los estantes llenos de amuletos, sin hacer ruido. Con lo que no contó fue con los espejos que había colgados, los que le sirvieron a Ethan para ver que alguien se movía entre los pasillos de la tienda.


    —Te he visto, no sé quién eres. —Tronó la voz del delincuente—. Déjate ver si no quieres que raje la garganta de la vieja. —Moira contuvo el aliento pensando que se dirigía a ella. No iba a poner la vida de Marie en peligro, se levantó del sillón y salió de aquel rincón. Le extrañó que él estuviese de espaldas, y también vio a Walter por el mismo espejo.


    —Ethan, no puedes acercarte a mí, así que mejor será que dejes a la mujer y te vayas si no quieres que llame a la policía y que te vuelvan a encerrar. —Su voz era clara y segura, puso toda su voluntad para que no le temblara, igual que hacían sus rodillas.


    Él se giró sorprendido al escucharla.


    —¿Qué haces tú aquí?


    —Nada que te importe. —Los ojos de Moira mostraban una frialdad que le costaba mucho mantener.


    Walter, desde el otro lado, maldecía a todos los muertos, ¿por qué se había dejado ver Moira?


    —Acércate —ordenó Ethan.


    —No.


    Ese miserable sacó una navaja del bolsillo y la puso en la garganta de Marie.


    Al verla, a Moira se le abrieron los ojos como platos, dio un paso.


    —No le hagas caso, no me hará nada hasta que sepa si tengo la piedra o no. —Marie parecía la única que mantenía la tranquilidad.


    Walter supo que la mujer trataba de ganar tiempo para que él llegara hasta ellos, ahora que Ethan tenía la atención puesta en Moira. Se movió con sigilo, y cuando estaba a dos pasos de ellos, habló:


    —Veo que al fin y al cabo podré darte la paliza que el otro día no pude. —Su voz era suave como la seda, pero encerraba tal amenaza que causaba verdadera grima.


    Ethan se giró arrastrando a la anciana con él.


    —No podrás impedir que me lleve las vidas de ellas por delante antes de hacer eso que dices.


    —Estás muy equivocado. —Al mismo tiempo que hablaba, su puño se estrelló contra la nariz de Ethan, haciendo que este soltara a Marie y se la cubriera con la mano, aullando de dolor. Moira corrió hacia la anciana y tiró de ella para sacarla de en medio.


    El malhechor maldecía a gritos, mientras una mano desapareció en la parte trasera del pantalón y sacó una pistola con la cual apuntó a Walter.


    —Ya sé de quién me tengo que deshacer primero —dijo amartillando el arma.


    A Moira la invadió el pánico. No podía permitir que matara a Walter, no podía perderlo cuando acababa de encontrarlo. Dejó a Marie en la trastienda; y al disponerse a salir, esta la retuvo y le puso en las manos una pistola y un cuchillo con el mango repleto de piedras preciosas. Ella se lo quedó mirando durante unos segundos, escuchaba que los hombres estaban destrozando la tienda, se oían golpes, gemidos, y muchas maldiciones. Al no escuchar ningún disparo, supuso que Walter habría desarmado a Ethan y que se estaría empleando con los puños.


    Al salir, tropezó con un cuerpo que se revolvía por ponerse en pie, y cayó de bruces; en su intento por amortiguar la caída, las armas que llevaba en las manos salieron disparadas, y de repente se encontró en los brazos de Ethan, que la manoseaba con brutalidad. Le vino a la memoria esa pesadilla en la que él la tenía agarrada como en ese momento. Trató de librarse; sin embargo, él era más fuerte que ella, y no podía escapar de ese repugnante abrazo.


    —Suéltala, o te mato. —Oyó la voz de Walter y dejó de moverse, levantó la vista y vio que había cogido las armas que ella había sacado de la trastienda, las que le había dado Marie.


    —Es posible que falles y le des a ella, estúpido. —La voz de Ethan, llena de burla, hizo que la bilis le subiera a la garganta al notar que él la usaba para proteger su cuerpo.


    Walter sabía que podía darle a él, pero si se movía era posible que la hiriera a ella, y no lo podía tolerar. Por su cabeza pasó una imagen: si la bala la atravesaba, él quedaría mal herido; sin embargo, no estaba dispuesto a arriesgarse, ese malnacido, cobarde no dudaría en dañarla seriamente si le disparaba.


    A sus espaldas oyó la llegada de varios coches con la sirena puesta, era la policía. No, no, ahora no, pensó; si lo acorralaban, Moira sería quien resultaría más perjudicada.


    —Déjala que salga y te prometo que no irás a la cárcel.


    —Los dos sabemos que eso no lo puedes prometer —habló Ethan mientras se levantaba y tiraba de ella, para mantenerla como escudo.


    A través de la puerta oyeron:


    —Salgan todos con las manos en alto. —La voz de la policía estaba distorsionada por el altavoz por el que daba la orden.


    Michael estaba fuera observando lo que sucedía en el interior con unos prismáticos de alta resolución. Mantenía controlados a sus compañeros, no quería que entraran a las bravas, si eso sucedía podía ser un desastre. A través de la ventana veía a Walter de espaldas, hasta apreciaba la tensión que lo invadía; se preguntaba de dónde habría sacado las armas que sostenía en las manos.


    Moira sentía el fuerte apretón con que Ethan la tenía sujeta; en ese momento se preguntó qué había visto en ese hombre, debía haber estado ciega para no apreciar que era una rata sin escrúpulos.


    Marie observaba todo desde detrás de las cortinas que separaban la trastienda, los ojos de Walter le decían que en cualquier momento se le acabaría la paciencia y acabaría con todo; no obstante, sabía que la visión de su amada en brazos de aquel hombre lo ataba mejor que los nudos marineros, no haría nada que pudiera poner la vida de Moira en peligro. Solo ella podía terminar con todo. Fue al fondo de su amplio almacén y cogió un bulto envuelto con plástico de burbujas y papel de periódico. Al traspasar la cortina, se paró.


    —Joven, si dejas que se vayan, te voy a dar lo que buscas; si no lo haces, lo estrellaré contra el suelo y quien te haya prometido una fortuna buscará tu cabeza. —Su voz parecía rejuvenecida, pensó Moira. Cuando Ethan se giró arrastrándola para ver a la anciana, posó su mirada en el paquete, y le brillaron los ojos.


    —Marie, no lo haga —exclamó Walter, que en ese momento tenía a Ethan de espaldas y no iba a desaprovechar la oportunidad. Se lanzó hacia delante, tiró de él al mismo tiempo que empujaba a Moira para separarla, esta cayó al suelo y se apresuró a salir de entre las piernas de los hombres que amenazaban pisotearla.


    Los hombres rodaban por el suelo, tirando estantes; el contenido se les caía encima, pero parecían ajenos a ello. La lucha era a muerte y Michael lo sabía, dio órdenes de entrar; en unos minutos los habían separado y tenían al delincuente esposado. Antes de que se lo llevaran, Walter lo cogió por el cuello.


    —¿Quién te iba a pagar por eso?


    Ethan cerró la boca con una mueca burlona que se le borró del rostro cuando Marie se le acercó y le enseñó que lo que tenía allí envuelto era una bola de cristal que cambiaba de color como si se tratara de la aurora boreal, haciendo extrañas espirales.


    —¡Serás bruja!


    La mujer le tocó la piel con la bola y esta pareció restallar; cerró los ojos, y cuando volvió a abrirlos, susurró:


    —Dominique. Él te hizo el encargo, al tiempo que se lo hacía a muchos más, si tú no tenías éxito... —Todos la miraban esperando una explicación—. Es un tipo avaricioso que usa sus poderes para enriquecerse.


    —¿Por qué fuiste a casa de Moira? —La voz de Walter sonó como un trueno.


    Ethan veía la mirada del pirata y supo que sabría si le mentía.


    —Dominique me dijo que ella tenía el poder de hallar la piedra. —La miró con desprecio—. Yo sabía que no era verdad, por supuesto, pero no perdía nada gozando de ella. Después de encontrar el topacio pensaba desaparecer de nuevo. —Sus ojos se mostraban burlones al mirarla de arriba abajo—. No iba a repartir las ganancias, después de todo, nunca me satisficiste demasiado, si estaba contigo era por la buena vida que me brindabas.


    —¡Serás cabrón! —exclamó ella.


    —¿Qué crees que hacía cuando te decía que tenía un viaje de negocios?


    La boca de Moira se abrió sorprendida, había sido tan estúpida de no ver que él se pegaba la gran vida con ella. Sin poder detenerse, alzó el puño y lo estrelló contra el ojo de Ethan.


    —Agentes, todos son testigos de que me ha agredido —rugió el miserable.


    —Nadie ha visto nada, y tu misión no ha tenido éxito —señaló Michael—. Lo único que te has ganado es una buena temporada en la cárcel por haber roto la orden de alejamiento y haberlos tenido retenidos aquí, amenazándolos con armas. Lleváoslo, esta vez el juez no será tan indulgente.


    Walter había cogido a Moira y la sostenía contra su pecho.


    —¿Estás bien, amor mío?


    —Sí —susurró ella, que sentía que le temblaba todo el cuerpo.


    —¿Cómo nos habéis encontrado? —preguntó a Michael.


    —Le pusimos un dispositivo de rastreo en el móvil antes de devolvérselo, por si conseguía burlar al policía de paisano que lo seguía.


    —Buen trabajo.


    —¿Qué va a pasar con Dominique? —Quiso saber Moira, mirando a Michael. Temía que algún otro tarado atacara a Walter.


    —Nada. Todo el mundo lo conoce, el rastro de la piedra se enfriará y lo tacharán de loco una vez más.


    —¿Y si la encuentran? —Ella necesitaba la certeza de que el peligro había pasado.


    —No lo harán. —Marie le tocó el brazo y su tacto le transmitió seguridad.


    —¿Queréis que os lleve a casa? —habló Michael.


    Marie le hizo una señal casi imperceptible con la cabeza a Walter.


    —Creo que nos vendrá bien tomar un poco el aire.


    Cuando todos se hubieron marchado, la anciana dio la vuelta a la llave y cerró la puerta. Moira se desprendió de los brazos de Walter.


    —Oh, Marie, te han destrozado la tienda.


    —Niña, eso solo son objetos, lo importante aquí eran vuestras vidas. Ese tipo venía con muy malas intenciones, he visto maldad en él.


    —Y la tuya.


    La anciana movió la mano como quitándole importancia.


    —Venid conmigo. —Los guio a través de todo lo que tenía almacenado en la trastienda, al fondo había un mueble lleno de estantes, tocó una extraña lámpara, como si pretendiera encenderla, y la estantería se movió. Era una puerta falsa a otro cuarto, donde Moira supuso que tenía los objetos valiosos.


    Walter miraba todo aquello con mucho interés, había armas con incrustaciones de piedras preciosas como la que le había dado a Moira y que había terminado en sus manos, pistolas y espadas muy antiguas. Las cajas talladas se parecían a las que había en el cuarto secreto, y Marie, de detrás de una de ellas, sacó un saquito de terciopelo azul.


    —No nos tienes que dar nada —dijo Moira al ver que se lo tendía a Walter.


    —Esto no es mío, es de los Smith.


    Él, que estaba observando aquellas dagas, se giró al escuchar aquello y se la quedó mirando. Miró el bulto que ella sostenía y contuvo el aliento.


    —¿Es lo que yo creo que es?


    —Sí. —Con una sola mirada ella supo a lo que él se refería.


    —¿Cómo ha terminado aquí?


    —El día que llegaste, apareció junto a los otros topacios que tengo en la vitrina, cuando lo vi supe que era una de las piedras de Kristen. Así que la guardé a la espera de poder devolverla a su legítimo dueño.


    Moira iba a meter la mano en el saquito de terciopelo, él se la apartó.


    —No la toques, cariño. Yo estoy bien en tu tiempo, ¿o acaso quieres que nos vayamos al mío?


    Ella retiró la mano como si le hubiese dado un calambre.


    —Prefiero quedarme en el siglo XXI, aunque lo que ha pasado se parecía mucho a tu época.


    —No dudes ni por un instante que, si alguien te toca, me volveré un pirata sanguinario. Eso es lo que era, y no me costará convertirme otra vez si alguien le hace daño a mi familia. —En cuanto lo dijo la abrazó y le dio un beso en los labios—. Lo eres todo para mí. Te amo, y siempre te amare.


    Marie salió de aquel cuartucho sin hacer ruido, dejando sola a la pareja.


    —Lo mismo digo, mi pirata apasionado.


    Se fundieron en un beso que los llevó a tocar las estrellas de un firmamento que brillaba igual en todos los tiempos.

  


  
    Epílogo


    Un año más tarde


    Walter llegó a Intimity con una carpeta repleta de fotografías y documentos recogidos en grupos con clips.


    —Hola, amor —saludó ella alzando la cabeza para recibir su beso.


    —Hola, cariño. —Él la beso y luego miró a la empleada—. Buenos días a ti también, Stella.


    Ella le sonrió sin dejar de atender a una mujer.


    —¿Qué traes en esa carpeta?


    —¿Qué te parece si las miramos mientras comemos? Tengo un hambre canina.


    —Cualquiera diría que el embarazado eres tú. —Estaban esperando a sus mellizos para dentro de tres meses. Al escucharla, él le acarició la tripa y alguno de los pequeños le dio una patada.


    —Estos niños me odian.


    El comentario arrancó una carcajada a Moira.


    —No lo creo, amor mío, están contentos de saberte cerca, igual que su mamá.


    Eso le valió por otro beso de él.


    —¿Cómo te va con Monique? —Esta era una joven que había contratado para que ayudara a Stella, ya que en los últimos tiempos ella estaba cada vez menos en la tienda.


    —Fenomenal, es muy decidida y vende muy bien.


    —Entonces no hay ningún problema en que nos ausentemos.


    —No, no lo hay.


    Los dos salieron de Intimity y fueron hacia el puerto, a él le gustaba comer junto al mar. Era algo que no podía evitar, echaba de menos el sonido de las olas y siempre que podían iban a la playa o paseaban por las orillas del Mississippi.


    Primero comieron en la fastuosa terraza de aquel restaurante de lujo, y al terminar, ella se tomó un helado con la excusa de que los niños se lo pedían, que era un antojo, mientras él se bebía su ron.


    —¿Me enseñarás ahora eso que te traes entre manos? Ese portafolios me tiene intrigada.


    El parecía un niño, su entusiasmo lo hacía mirarla con picardía.


    —Hace unos cuantos días que me estoy reuniendo con el gestor. Voy a poner un negocio. —Abrió la carpeta y en ella se veía un barco como los que llevaban a los turistas, nuevo y reluciente.


    Ella sonrió, recordaba el día en que él explicaba historias navegando por las orillas del mar y adentrándose en el río.


    —No me sorprende que hayas elegido este negocio; sin embargo, este barco debe costar una fortuna.


    Él le enseñó otro, un yate de más de veinte metros de eslora.


    —¿Te gusta?


    —Claro que me gustan, soy hija de Nueva Orleans. —Moira puso acento sureño, lo que los hizo reír a ambos.


    —Porque he pensado en adquirir también este para nuestro uso personal.


    Ella se quedó con la boca abierta.


    —Cariño, estamos viviendo en una mansión, quieres poner un negocio comprando un barco y deseas otro para nuestro uso personal. ¿Pretendes que nos endeudemos hasta las cejas? Dejaremos a nuestros hijos cargados de deudas. —Él le había contado que no tenía que preocuparse por el dinero, que había recuperado su fortuna y con los intereses de los años que estuvo en el banco se había multiplicado.


    —Nunca les haría una cosa así —contestó muy serio.


    —Lo sé, tonto, era broma.


    A ella le encantaba tomarle el pelo, y él no siempre se daba cuenta.


    Un mes más tarde, Walter invitó a Michael y Kathy a pasar el día en alta mar. Se había sacado el carnet de capitán de barco y se entendía perfectamente con todos los modernos aparejos. Pilotó hasta un punto determinado y paró el motor.


    —¿Qué hacemos aquí, Walter? —preguntó Michael al verlo sacar una botella de ron y dirigirse a proa, donde las mujeres estaban disfrutando del maravilloso día y del paseo.


    —Ya lo verás.


    Al llegar junto a ellas, puso la bebida en sus vasos.


    —A mí no me pongas, a tus hijos no les gusta —bromeó Moira, que estaba tomando una bebida de cola light. Él le acarició la tripa y la besó en los labios. Al tocarse sus bocas notó un movimiento bajo la mano que mimaba el vientre abultado.


    —Me ha coceado otra vez, estos niños me odian.


    Todos estallaron en carcajadas.


    —¿Nos contarás ahora qué hacemos aquí? —insistió Michael.


    —Es el punto más profundo de estas aguas.


    —Todos sabemos nadar. —Se guaseó Kathy.


    —No creo que esto sepa. —De un arcón sacó un saquito de terciopelo que Moira reconoció al instante, se incorporó de la cómoda hamaca donde estaba recostada. Se puso en pie y lo miró muy seria.


    —¿Qué vas a hacer, Walter?


    —Alejar esto de nuestras vidas, no quiero que por accidente alguno de los niños lo encuentre y lo toque, ni siquiera que lo huela. —Dicho lo cual alargó el brazo, lo soltó y se quedó mirando cómo se hundía el topacio azul en ese punto. Esa piedra no causaría más paradojas a los Smith. Su estirpe ya no volvería a verse amenazada.


    —Ya no hay vuelta atrás —afirmó Michael.


    —No la quiero, soy feliz con mi mujer y estos dos que me van a volver loco. Es lo único que deseo. Aquí he encontrado todo lo que puedo anhelar. —Envolvió a Moira en un abrazo y la besó con ardor.


    Fin

  


  
    Nota de autora


    Esta novela es el final de la bilogía Tesoro mágico. En ella encontraréis personajes de La tentación del corazón de jade. Al escribir la primera no tenía intención de hacer una segunda parte, pero, al imaginarme a un pirata del siglo XIX entre todos los avances del siglo en el que nos encontramos, no pude resistirme.


    Espero que Walter os enamore tanto como lo hizo conmigo.


    Si a ti también te ha gustado, házmelo saber en cualquier red social.


    Facebook: Marian Arpa


    Instagram: @marian_arpa


    Twitter: Marian Arpa15


    Y si quieres saber más sobre mí, te invito a mi blog: marianarpa.wordpress.com


    Los escritores nos alimentamos de vuestros comentarios. Muchas gracias.
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  ¿Puede una piedra preciosa hacerte viajar en el tiempo? 
 
 Walter sabe que sí, y huyendo de una situación extrema en la que peligra su vida, y queriendo salvar a los suyos, se encuentra de repente en Nueva Orleans del siglo XXI.
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  Walter Smith es un corsario que vivía dos siglos atrás. Encontrarse con la ciudad actual hace que se halle como pez fuera del agua. Todo lo que ve es nuevo para él, ni siquiera su casa es lo que era, y se queda sorprendido ante todo: un televisor, un teléfono, un coche… El mundo se ha vuelto loco, piensa. 
 
 Tiene que encontrar el topacio azul y volver a su tiempo. Esa es su mayor prioridad.
 
 Moira O´Sullivan es una mujer independiente de ascendencia irlandesa, propietaria de un negocio de ropa interior femenina. Ha sufrido un desengaño amoroso y no se fía de ningún hombre, todos están cortados por el mismo patrón y no piensa volver a enamorarse. Por esa razón, ha construido un muro alrededor de su corazón. No permitirá que nadie vuelva a acariciarlo.
 
 ¿Será capaz de resistirse a ese hombre con los ojos negros más brillantes que ha visto en su vida?
 
 Los caminos de ambos se cruzan en malas circunstancias y el carácter irlandés de ella sale a relucir, lo que hace que él quede embrujado por aquella mujer de los cabellos de fuego, y la mirada violeta más hermosa que ha visto en la vida. 
 
 Al vivir en la misma vecindad, se ven muy a menudo y, por si fuera poco, él descubre donde trabaja y va a verla con regularidad. Eso hace que Moira desee darle una patada en el culo que lo mande a la luna. 
 
 ¿Logrará Walter conquistar el corazón de esa mujer que lo desafía como jamás lo ha hecho ninguna otra?
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